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  Capítulo I

  

  La cordura de los muertos


  Esta no es una historia con un principio y un final, es un final y un principio, el final de la vida es la cordura que brinda la muerte, y el principio es la paranoia que ésta misma provoca.


  Los actores de la triste y absurda película que es este libro (si buscas una trama, un guion eléctrico o algo que concuerde lo uno con lo otro, ni te molestes en seguir leyendo), existen, yo no los conozco, pero cada cual lleva uno dentro de sí mismo, un drogata en potencia, un suicida. Por mucho que nos esmeremos en ignorar el papel que las drogas cumplen en nuestra vida, están ahí, presentes, día y noche, en cada acto que realizas y en cada sentimiento que te hechiza (quizá el enamoramiento se resuma a un simple maleficio).


  Estos chavales andaban perdidos, perdidos de tanto buscar. ¿Qué es un suicida sino un objetor de conciencia de la vida? El suicida es el que decide darse de baja en la Humanidad, el drogata simplemente no sabe qué bando escoger. Tú, tú te drogas, yo me drogo, todos nos drogamos. Un imbécil lo negaría. ¿Por qué lo negamos? Somos un delirio constante que nos hace reventarnos el cráneo contra los mismos barrotes que nos oprimen. El término adecuado es adicto. Adicción significa “entregado a “, o incluso, en los tiempos de los romanos, un “addictus” era un hombre libre que, por culpa de las deudas, debía ser esclavo de su deudor hasta verla saldada. Bueno, y difunto significaba el que ha pagado sus deudas. ¿No te concuerda semejante despropósito?


  Tanto Daimon como Elías tuvieron una infancia medianamente estable, sin embargo, ya traían mucha historia en sus hombros de otras vidas pasadas, supongo. No fue realmente la vida en sí misma, la vida es, perdonando su inherente maldad, una sustancia neutral. No, fue su naturaleza pensativa y depresiva, sus almas no se conformaban con estar en sus cuerpos, querían salir, y cada vez que éstas intentaban salir, caían. En esta vida hay dolor para todos, lo queramos o no, de una u otra forma, el dolor, al que la muerte pone fin, llega a nosotros.


  Se conocían desde pequeños, ambos tuvieron su infierno en su aspecto íntimo. Solían encerrarse en el sótano de Elías para drogarse y olvidarse de que no hay forma de olvidar sin morir.


  ―Aquí, tener corazón es un defecto. El alma quiere salir del cuerpo, por ahí lo llaman instinto suicida ―dijo Daimon con los ojos cerrados, en uno de sus trances extáticos puesto de mil cosas.


  Drogas, drogas y drogas, todos les decían el mal que se estaban haciendo, a lo que Elías contestó una vez:


  “Las peores drogas tienen forma humana”.


  ―Elías, pásate ese porro que se me están pasando los efectos de la coca y estoy empezando a darle vueltas a la rueda, y paso de volver a ese Pandemonio, hoy me apetecen bajas temperaturas, que también arden a su manera.


  Esos eran los prólogos de los preludios de acontecimientos que no llegarían. Quedaría a mitad de camino, como el sentido de este ilegible pergamino que nos hallamos escribiendo o garabateando. Otra tarde más en aquel maloliente sótano. ¿Acaso nuestra miserable vida es mejor? Piénsalo.


  Lucía, una amiga de ellos que, ilusamente pensando ser amiga sin convertirse en una parte de ellos, quería mantenerse al margen de esa molicie, le dijo a Elías:


  ―Deberías dejarte esa mierda, te aprecio y no quiero que acabes mal.


  ―Lucía, yo empecé mal desde el principio, todos los hicimos, pero nosotros somos conscientes de ello, déjame auto-destruirme. ¿Cómo voy construirme de nuevo si no me destruyo antes? Además, ¿cómo nos vamos a auto-destruir si siempre hemos estado en ruinas? Nos hemos metido en un laberinto sin salida. ¿Quién quiere una salida, con tantos callejones por recorrer? ―Contestó él.


  ―Te estás despellejando, que lo sepas, te crees que eso te va a ayudar, pero no ―le insistía ella.


  ―No quiero ayuda, no me vale, corto mis venas con los trozos de mi alma rota. De todas formas... ¿Conoces a alguien feliz? Yo tampoco. El día que conozcas a alguien que duerma de la misma forma que vive, me lo cuentas, mientras, no intentes salvarnos, no puedes, estás cayendo con nosotros ―dijo Daimon.


  Lucía les conocía mejor que a sí misma, pero, aún así, tras todo lo que había llovido, seguía sin saber realmente qué les ocurría.


  Guerra interna contra sus muchos egos. Ellos dos no aceptaban treguas, irían hasta el final.


  ―¿Me vas a decir de una vez qué coño te pasa? ―Preguntó a Elías.


  ―¿No te das cuenta? El problema es que no me pasa nada ―respondió.


  Estaba completamente colocado, los ojos fuera de su órbita, vidriosos, precisamente del color del vidrio de los litros de cerveza. Lucía, que era algo así como un ángel salvador que no consigue salvar a nadie pero que a la vez trae alivio, empezaba a preocuparse. Sabía de lo que eran capaces de hacerse a sí mismos, y no tenía ganas de llamar a la ambulancia por una sobredosis. Para ellos era como una danza macabra, parecida a la bella danza macabra que bailan los átomos que componen el cuerpo, y los meta átomos, componentes del alma, deshaciéndose camino a la eternidad.


  ―Elías, deja ya de meterte de eso, por favor, te va a dar algo. Si me quedo sin vosotros, me quedo sin mí ―le decía ella, reconociendo su debilidad, o su grandeza, según se mire.


  Estalló en unas carcajadas que traían su propio eco melancólico, y le contestó:


  “Llevo desde enano con una gigantesca sobredosis de miseria. Yo y cualquiera, mi maldición fue tener aquella visión”.


  No quiso preguntar por la visión.


  Elías se levantó y le dio cerveza a Lucía, ella la rechazó, se sentía como en una reunión de alcohólicos anónimos. La diferencia era que ella era espectadora y no partícipe, y éstos no eran en absoluto anónimos. Fuera no los conocía nadie, pero se conocían a sí mismos, y, para contrarrestar ese terrible golpe de conocimiento, recurrían a las escapatorias que tenían en sus proximidades. Desde siempre han existido las drogas, en la Antigüedad se usaban para entrar en contacto con los dioses, y ahora se usan para perder el contacto con el mundo que los dioses nos asignaron.


  Daimon vivía en una interminable enemistad, le habían jodido demasiado a lo largo de su apenada vida, había confiado demasiado en los demás, y no hay nada más descerebrado que esperar algo bueno de tus semejantes.


  ―Nadie te hace daño, tú dejas que te lo hagan ―diría él en el zenit de su lucidez.


  Lucía los conocía desde la infancia, aquellos tiempos en los que aún les quedaba algo de fe. Una vez ella le preguntó a Daimon que qué era lo que él siempre había querido ser de mayor.


  ―Mira Lucía, de pequeño quería ser tantas cosas… y ahora solo quiero volver a ser crío. El tiempo es tan avaricioso, no deja rastro, no tiene piedad ―respondió.


  ―Si tuviese piedad, no funcionaría. De ser compasiva la muerte, esto sería un desmadre aún mayor ―dijo Lucía.


  Sus padres le habían dado una “buena educación”, pero él pensaba que no era sino un engaño, le parecía una idiotez pensar que vivir en un ambiente de fingido amor en familia era un buen futuro, todo aquello pendía de un hilo y los hilos pronto son cortados, excepto el hilo que nos ata a nuestro pasado, ese parece perdurar aún después de la muerte, visto los fantasmas que vuelven desde el más allá a recoger lo que se dejaron.


  Un lúgubre día, en el cumpleaños de Daimon, su madre murió en un accidente volviendo del trabajo. Si ya empezaba a trastornarse con las mismas visiones que su amigo Elías, aquello le hizo perder completamente el rumbo. Pocas veces se acercó a hablar con su madre, pero la pérdida, al menos, le hizo ver la “gravedad” de los hechos.


  El día después de la muerte de su madre, Elías, como amigo que era, le estaba dando su hombro a quien ya no tenía donde caer. No paraba de llorar y revolcarse en sus lamentos, llevó aquella herida dentro de sí demasiado, y ni el tiempo ni los falsos amores la curaron, es más, la abrieron aún más. De vez en cuando brotaba ese manantial infernal…


  ―Y pensar que nunca le dije “te quiero” a mi madre antes de que muriese, nunca le presté la debida atención, mi vida es una interminable fila de errores ―repetía una y otra vez.


  ―Daimon ―le dijo Elías― no sé ahora mismo cómo hablarte porque llevo un ciego tremendo, pero escúchame, los errores no existen, solo aquellas cosas de las que nos arrepentimos y de las que no.


  En su sótano de la decadencia y los destrozos interiores, tenían un cartel colgando de la pared, entre las muchas pegatinas con mensaje que, en un pasado, les dio para destrozar la turbina de sus pensamientos. Una frase que Lucía les trajo un día, leída en un libro, se decía que la dijo San Francisco de Asís.


  ―Mirad ―decía riendo―, esta frase encaja con vosotros a la perfección.


  ―¿Qué frase es esa?


  “Maltrato mi cuerpo porque mi cuerpo maltrata mi alma”.


  Desde entonces, esa frase colmó sus almas y la tatuaron en sus corazones (los verdaderos tatuajes no están sobre la piel). La usaron como excusa para hacerse mil maldades en el cuerpo, llevando una vida más que deleznable e inundada por todo tipo de sustancias y descontroladas emociones. Se pasaban el día buscando y encontrando problemas en la calle y drogándose en el sótano. En el fondo aquello decía mucho, en la superficie no había sino escarcha, pero su sótano era un lugar lleno de divinidad. En este mundo existen dos vidas: las vidas completamente vacías y las vidas llenas de miseria Y ambas se entrelazan. No importa que el pordiosero se vista de rey o de vagabundo, aquí no hay reyes, nada más que crédulos a quienes les dicen serlo, y ellos lo creen sin cuestionarlo.


  Recelaban de toda enseñanza estatal. Desde que la religión empezó a perder influencia empezó a ganarla el sistema público y obligatorio, y eso no les olía nada bien, desconfiaban de las buenas intenciones del que quiere “educar” a sus hijos. Sabían, o más bien estaban seguros, que su futuro sería cualquier cosa menos apetecible, así que decidieron matarse lentamente para vivir rápidamente y morir, nada les importaba ya. El dinero para los vicios lo sacaban de los mismos vicios, era como quitarle agua al río para escupirla en el desierto. A Lucía le daba miedo dejarlos solos, y menos aún en ese estado, ni ella misma sabía por qué los aguantaba, desperdiciaba su tiempo cuidando de dos suicidas en potencia. Alguna vez llegó a pensar: “Cuánto tiempo pierdo sin darme cuenta de que estoy perdiendo el tiempo”. Seguramente estaba con ellos porque, aunque no lo parezca, le mostraban el verdadero lado de la realidad, si es que existe. Podría decirse que les amaba.


  Sus cabezas viraban de una realidad a otra, presenciaban visiones de otros mundos y las tomaban como ciertas sin pensarlo 30 veces. Un día, a Elías se le metió en la sesera las creencias de los cátaros. Éstos pensaban que todo lo que hay en este mundo es una obra del Diablo, y solamente lo invisible es el reino de Dios. Aseguraba Elías que esa era “la puta verdad”, se emborrachaba para poder tocar ese otro lado. Se emborrachaban porque estar sobrios era como dormir en una cama de pinchos, les era imposible estar sobrios porque les era imposible soportarse a sí mismos.


  Solían salir a menudo por la calle buscando dar y recibir una paliza, decían que el dolor les despertaba, les enseñaba. No devolvían jamás los golpes que ellos se buscaban, para ellos tenía más mérito aguantar las hostias que devolverlas. Intentaban cogerle el gusto para así sentirse menos frustrados por las decepciones de la vida.


  ―Deberíais ir a clase un día, aprender algo, no sé, hacer algo con vuestras vidas ―les dijo Lucía.


  ―Lo que aprendí en clase lo aprendí mirando a través de la ventana, espero que me entiendas ―respondió Elías.


  ―Por mí que exploten los colegios, institutos, universidades y toda institución que pretenda erigirse en autoridad del conocimiento, son un jodido matadero mental. Al último sitio al que llevaría a un hijo es al colegio ―añadió Daimon.


  ―Tampoco es así eh, yo he aprendido muchas cosas ―dijo Lucía.


  ―¿Cómo qué? ―Preguntó Daimon.


  No obtuvo respuesta, pero añadió Lucía:


  ―De esto que sabes que has aprendido pero no puedes expresarlo. ¿Lo pilláis?


  ―Sí, que te han hecho creer que sabes algo, pero al venir el agua te ahogas. ¿No ves cómo lo único que has sacado de ahí es creer que tienes algo que no posees? Eso te hace más insegura de lo que debido.


  ―Aprendo por mi cuenta y hago mi propia carrera, que no me vengan hijos de puta a decirme qué es y qué no es, ya han sido muchos siglos de esa mierda ―respondió Elías sin interesarse si quiera por reflexionar sobre lo que Daimon contestó a Lucía.


  ―No hace falta que delires así sobre algo que tampoco ha hecho tanto mal ―dijo ella.


  ―Cuando no deliro me siento vulgar y ordinario ―respondió, antes de darle una calada cerrando los ojos.


  En el colegio acabaron a golpes con casi todos, la enemistad era buena señal, un cobarde no se preocupa por los enemigos porque no los tiene, y el que no tiene enemigos no merece tener amigos, y el que es amigo de sí mismo difícilmente aceptará otro tipo de amistad que no sea la suya propia, pero este caso no existe. No era esto así porque no gustasen de romperle la cara a quien se lo merecía, más bien, se probaban a sí mismos, querían llegar a esa delicada alquimia de tornar el dolor en placer. Una fotosíntesis psicológica a la inversa.


  Sus padres estaban hartos. No se percataban de que, sus hijos, habían entrado en contacto con la realidad que hay más allá del velo de la luz, y por eso estaban tan peleados con ella. Sus discusiones con Dios se intensificaron, sobre todo las de Elías. Daimon fue ateo durante una larga etapa de su vida, pero, en una ocasión Elías trajo cartones de LSD a casa. Ahí vio más allá.


  “No creía en Dios hasta que probé los tripis” ―dijo Daimon al finalizar su primer viaje psiconáutico.


  Desde que Elías le dio a probar LSD, su visión de la realidad se alteró, cambió, o, mejor dicho, dejó de tener una visión fija y gris como lo había hecho hasta entonces.


  Unos lo llaman Dios, otros la Verdad. Sea el nombre que sea, la Verdad debe ser sobrevolada, y de prudentes no acercarse a ella. Siempre que se entienda por prudente aquel que valora su vida. Con frecuencia lo prudente se bifurca de lo convenido. Hay personas que valoran más otras cosas que, según ellos, están muy por encima de la vida.


  Daimon hubo de ser sincero con Elías tras aquella experiencia. La LSD (la divina dietilamida del ácido lisérgico es mujer, no hombre) y su degustación de la ambrosía que se sirve en regiones superiores, no soliviantó más su manía persecutoria con el mundo. No tenía la elección de vivir en la ignorancia. Eso no se decide. Quien prefiere vivir en la ignorancia, no es tan ignorante al fin y al cabo. El tonto que es feliz, no es tan tonto. El mero hecho de creer en Dios le incrementaba el odio, la consciencia un responsable le aterraba. Por otro lado, también necesitaba de la existencia de Dios, porque, según pensaba él:


  “¿Si no existiera Dios, a quién le echaría yo la culpa de todo? Yo solo no podría con tanta”.


  Muchos años atrás, Elías tuvo una fuerte discusión en clase con su profesor de religión católica.


  ―Profesor, ¿cómo puede Dios amar a todo el mundo y luego dejar que haya tanta miseria en el mundo?


  ―Elías, Dios es un misterio y permite el libre albedrío.


  ―Si eso es así, Dios no es un misterio, es un hijo de la gran puta, y perdón por las putas. ¿Qué clase de poderoso es ese que deja que sus hijos sufran? ¿Qué clase de padre es ese que le da igual que sus hijos sufran?


  ―¡Fuera de clase! ¡No permitiré que hables así! ―Gritó encolerizado el ministro de Dios.


  ―Así me gusta, cuando os dicen algo que no os gusta los echáis. ¡Qué pena que ya no podáis matarme!


  ―¡Fuera! ¡Fuera! ¡Ya hablaré con tus padres! ―Chillaba el desgraciado, con todas las miradas atentas al desenlace, no sería la primera vez que Elías acababa amenazando de muerte.


  ―Habla con el tuyo y dile que nos deje en paz. Que os follen a ti y a mis padres, los cuales, basándome en tus libros sagrados, en verdad no son mis padres. ¿No renegó Jesucristo de sus padres delante de todos, como después Pedro hizo con él? Vuestros pilares están corrompidos. Si amas a un sádico perverso como Dios es que eres un parásito de la misma bestia, o un malvado inconsciente, y, frecuentemente, son partes del mismo cuerpo, así que gracias por echarme, ale, dile lo que quieras a quien quieras, yo respondo ante mi propio Dios, no tiene tantos seguidores como el tuyo pero por lo menos no los engaña. Quítate ese hábito negruzco y deja ya de aparentar, que te gusta ir así por la calle para que todo el mundo vea lo que han hecho contigo ―le contestó él antes de pegar un portazo.


  Ese episodio le costó la expulsión, y lo hizo a sabiendas de ello. Ese centro era una cárcel dentro de la misma vida que es la cárcel. Como esas típicas muñecas rusas, una cárcel dentro de otra, y no hay nadie más preso que quien no acepta su condición de reo.


  Años después, tendría la misma conversación con un alcohólico beato con el que compartiría barra en otra noche más sin nada que hacer ni que deshacer. Fue en un bar de noche, de color oscuro, donde solitarios a la fuerza llevaban sus metas inconclusas a dormir. Los extraños allí eran lo común, pero este beato cristiano alcoholizado hasta las cejas rendía un extraño culto a su Providencia.


  ―Dios te ama, sí, Dios te ama, y a mí también, por eso, pon otra más, como si yo fuese Dios, porque ahora mismo lo soy, el alcohol me endiosa ―le decía al camarero, con una copa en una mano y el rosario en la otra.


  Le escuchaba con atención, decía cosas interesantes, estaba borracho como Baco, pero hablaba con bastante sobriedad. Éste le devolvió la mirada y le dijo, señalando hacia él con la copa en la mano:


  ―A ti también, amigo, Dios te ama.


  ―Si Dios me ama, espero que no se le pase tan rápido como a la última ―respondió Elías derrochando despecho.


   


   


  Capítulo II

  

  ¿Qué realidad aceptar?


  ―Elías, de nuevo estás absorto, ¿en qué pensabas? ¿Qué pasa por tu cabeza? ―Preguntó Lucía.


  Se hallaba sumergido en sus memorias, jugaba con ellas, jugaba con fuego. Sabía que Lucía le había formulado una pregunta, pero no sabía qué. Volvió a recordarlo. Sus neuronas estaban en un laberinto, y el Minotauro era el alcohol. Ese líquido incomprendido, denostado por muchos y bebido por todos.


  ―Lo único que me gustaría que pase por mi cabeza es una bala, mi corteza cerebral es un hormiguero de hormigas caníbales. Comen las cosas malas que pienso. Van a reventar. Una calma no definitiva no es calma. Lo que más rabia me da es que soy yo quien permite la entrada libre a presencias demoníacas.


  ―Tú con tal de estar en mala compañía, te buscas las peores.


  ―No me eches flores, cariño, que no estoy muerto ―respondió él.


  ―No era una alabanza.


  ―Para ti no, para mí sí, y eso es lo que vale ―respondió.


  Lucía, que ya lo conocía y no se molestaba por sus ácidas respuestas, rehusó seguir batallando. Quería hacerle reír, así que le recordó aquél día en que salieron de fiesta y, en una discoteca, él se acercó a una chavala guapísima a la que no paraba de mirar fijamente, y ella le devolvió la mirada del depredador que acecha, cercano a su extinción. Estuvo rondándola durante un largo rato. Todo Quijote necesita una Dulcinea. No tiene por qué ser real. Ella está ahí, en nuestro imaginario, en el poso del alma, y cuando el alma rebelde entra en el fragor del combate, su supervivencia depende del amor que le tenga, no a su vida, sino a ella, aunque ella, en lo profundo de la paradoja, no tenga ningún valor para él. No era un edulcorante de su soledad, ni su escapada al baño en un charco poblado serpientes submarinas. No había realidad que aceptar. ¿Aceptar la realidad? ¿Cuál de ellas? El número de realidades no conoce fin, se recrean entre ellas. No se trata tanto de aceptar la realidad, se trata de saber cuáles aceptar y cuáles rechazar. Empezando por nosotros, cada uno alberga realidades inabarcables.


  Se acercó a ella y abrió la boca:


  “Nena, me fijaría en tu interior si tuvieses algo, pero como no, te miro las tetas”.


  Cada vez que lo mencionaban se alegraba la tarde.


  ―¿Te acuerdas del guantazo que te soltó? ¡Fue monumental! Eso sí, hubo una que te calló la boca bien callada ¡eh! ―Le dijo Lucía dándole pequeños toques a Elías en el hombro, sonriendo.


  ―¿Cuál?


  ―La chica aquella que estaba sola en la puerta, por lo visto esperando a alguien, y te acercaste tú, cristalizado perdido, a pedirle un beso. ¿Te acuerdas de lo que te respondió? Con la gracia, dijo una gran verdad.


  ”Antes de pedir besos, límpiate la mierda que tienes entre los dientes”.


  ―Ya ves, me dio lo que buscaba, cuando se trata de hostias, si las buscas, las encuentras más rápido que la droga, es como si aguardasen ahí fuera a ser llamadas. Las hostias, como el amor, se le da a quien se lo merece. Y si no las buscas no te preocupes, que llegarán igualmente.


  ―El molde con el que nos hicieron fue esculpido por un ciego tembloroso. Drogas y mujeres. Las drogas que más asesinan tienen nombres femeninos. Mujeres. Más las quiero a ellas, más me desprecio. No creo que Dios sea hombre, solo una mujer sería capaz de crear a otra mujer. Crear a los hombres no le costó ni la mitad de trabajo que las mujeres. No me mires así Lucía, insulto a las mujeres porque reconozco su superioridad, en sus manos somos muñecos ―dijo Daimon.


  ―Sí, pero de vuduu ―añadió Elías antes de dar tiempo de responder a Lucía.


  De todas formas, por muy mal que sonasen a veces esas cosas que se les escapaban por la boca de vez en cuando, a consecuencia de quién sabe qué, Lucía no podía evitar disfrutar con esas idioteces. Los adultos son demasiado serios, cada año están más vacíos. Pierden ese brillo de la niñez, esa lente, a través de la cual, el mundo era percibido como algo interesante, misterioso, rebosante, lleno de intriga hasta arriba, y con los años, esa lente se desgasta, y ya no vemos más que el reflejo de nuestra envejecida cara. Desaparece la maravilla. La normalidad está subestimada como agresora del alma humana. Por algo dirían los griegos que a quien los dioses aman, muere joven. No damos valor al detalle, a lo absurdo, destrozan lo prístino del ser humano la educación, la moral y toda esa parafernalia de leyes estúpidas que cumplimos de mala gana. Antes, los curas hablaban de salvar, ahora te imponen la misma basura con diferente nombre, con la excusa de que quieren educarte. ¿Educarte en qué? ¿Quién hizo las reglas de este mundo y quién el encargado de que sean cumplidas? Qué solos estamos...


  ―Siempre te andas quejando de que no consigues nada con ninguna mujer, y cuando tienes la oportunidad, la desperdicias ―dijo Lucía.


  ―¿Y si consigo lo que quiero, de qué me quejo? Además, la paciencia juega, muy a menudo, en contra de los mortales. Me ha hecho dejar pasar muchas oportunidades ―respondió él.


  Escucharon un coche llegar, era el padre de Elías, olería a opio y marihuana, conociéndolo, bajaría ipso facto para ver qué ocurría y se encontrarían con su hijo y sus dos amigos auto explorándose, pero en esta degradante dimensión en la que nos hallamos. Los viajes introspectivos al núcleo del alma son vistos como un desafío a las tradiciones más arraigadas y carentes de vigor.


  ―Recojamos esto, que como baje y se encuentre con este desbarate, las llevas crudas ―le dijo Daimon a Elías.


  ―Que se avergüence de mí, le encanta. Estoy por llamarle yo directamente para que vea esto y me eche de casa, ya me echaron del paraíso cuando se les ocurrió follar sin condón y traerme aquí, a esta medio realidad medio sueño inconciliable. Somos los gatos de Schrodinger, pero en nuestro caso, ni siquiera nosotros mismos sabemos si seguimos con vida o no. Me cansa ya, me cansan con el que qué será de mí y todo eso, y un día de estos lo mismo me vuelo la tapa de los sesos en mi habitación y se la pinto a lo grande, siempre me están dando la brasa con que hay que pintar mi habitación…pues mira, lo mismo se la pinto bien pintada, la otra opción es en el panteón familiar, así me puede dejar allí mismo.


  ―A vosotros lo que os hace falta es dejaros la puta droga ―les espetó Lucía.


  ―Lo que me hace falta es vivir del aire, y no juzgues al árbol por sus frutos, quítate esas gafas empañadas, no es tan complicado como dicen. Los frutos no tienen tanta relevancia. Juzgan al árbol por sus frutos, pero... ¿Qué hay del arte en sus hojas o de la magistral ingeniería concentrada en cada uno de sus filamentos? Ni puedes juzgar a un árbol por sus frutos ni a un camino por su final. Miran el fruto porque es lo que se come, porque no tienen ojos, estómago nada más, para tragar y tragar, sufren lo que Tántalo sufrió. Nadie se hace yonki teniendo amor. No el amor que ya tiene, sino el que busca en un túnel que no admite luz alguna. Y aun así, no confundas visitantes con residentes, no todas las drogas son adictivas ni todos los adictos son drogatas ―le contestó Elías.


  ―Yo os quiero, creedme, y este amor es de los que cortan la piel ―dijo Lucía, recurriendo a la miel de la agitada colmena.


  ―Tú no nos quieres, nadie nos quiere, nadie quiere a nadie. El amor es manipular con permiso ―respondió Elías.


  Cuando no divagaban por la garganta de Belzebú, usaban los libros como refugio, los necesitaban para descubrir, a falta de psicodélicos. No ya descubrir el mundo (el mundo se escribió antes de que ningún poblador de la tierra viera la luminosidad de los astros), sino cómo otros lo han descrito, a sabiendas de que, en general, solía ser la versión del puerco ganador. La historia es un montón de basura, no hay nada bonito en ella, y si lo hubo, resultó ser mentira. La veraz historia del mundo no está en los libros que nosotros creemos.


  Es posible conocer a través de la historia, en cambio, quien desee conocer la historia en sí, tendrá que trasladarse a un universo paralelo, donde seguramente está ocurriendo lo que aquí aconteció milenios atrás. O, podría ser, que todo está ocurriendo a la vez en cualquier confín del cosmos. Somos la misma materia, somos los mismos elementos, unos toman una apariencia y otros toman otra, pero, al fin y al cabo, somos un trozo de tierra estelar. Un pequeño pedacito de nosotros está en toda la Creación, y nosotros estamos en ella. Todo ser vivo es partícipe de esta obra de dudoso honor que estamos representando.


  Lucía le preguntó sobre aquella chica a la que, al poco de conocer, le contó que, cuando se comía un tripi, cerraba los ojos, se tiraba en la cama y seres de otros lugares de diferentes leyes y diferentes aires se aproximaban a él.


  ―Contándole eso era mi forma de hacer que me conozca mejor, si es tan estúpida y prejuiciosa como para dejar todo a un lado simplemente porque fui sincero, peor para ella, si no sabe apreciar a una persona sincera, para mí, esa tía no merecía la pena. Contar mis sulfurosos cánticos es un filtro que me pongo con la gente, y la verdad es que funciona de maravilla, de ahí viene esta soledad. Suelto barbaridades, sí ¿pero sabes para qué? Me disgusta profundamente estar rodeado de moscas, y como no tengo ganas de ponerme a matar moscas, las espanto y punto. No estoy orgulloso de aquello, pero tampoco me avergüenzo, es algo que hice, ya está. Las cosas son así y asá porque hacemos que sean así y asá, para mí es lo más natural del mundo. Toda mi puta vida comiéndome la cabeza con que me deje todas estas drogas…pues mira, una cosa te digo, las drogas debilitan menos que las personas (si es que se les puede llamar así). Y mira que hay ciertas personas que se convierten en auténticas drogas, y luego acaban con tu integridad emocional.


  ―Supongo que, como siempre, acabarás resumiendo todo con un: LA VIDA ES UNA PUTA MIERDA ―dijo Lucía.


  ―Yo no me conozco, pero es que tú tampoco. La pena. Puta pena. Me deshice de ella como de ciertas mal llamadas amistades que se convirtieron en un lastre. En momentos especiales sienta bien un poco de pena, afina tus sentidos, pero el resto del tiempo te vuelve débil, y en este mundo, si lloras en público, van a por ti. Antes les piso el cuello que dejarles hacer semejante cosa conmigo. La rabia es mucho más útil que la tristeza si se trata de hacer pagar a tus deudores ―respondió Daimon.


  ―Mi cuerpo es el ataúd de mi alma, el alma está en el cuerpo bajo arresto domiciliario. Tráeme una gominola de LSD o unos hongos mágicos y verás cómo sale el alma volando por la garganta. Ése es mi panorama, no lo mires por mucho tiempo si no quieres seguir el camino de Edipo ―dijo Elías.


  ―¿Qué camino siguió? ―Preguntó Lucía.


  ―Se destrozó los ojos con un broche.


  Elías, a los 17 años, en otro desfase de entre semana, pilló una borrachera increíble y, para desgracia suya, llevaba una navaja con la que se sentía menos inseguro. En el trascurso de su vuelta a casa, vio a uno que él, en un pasado, consideró su amigo, hasta que, a sus espaldas, se tiró a su ex novia, la misma que lo dejó tirado como a un pobre perro cuyos dueños abandonan cuando deja de ser el adorable y tierno cachorro, y comienza a adquirir su naturaleza de fiera.


  Para él, esa era de las peores traiciones (como si la traición tuviese vara con la que ser medida) habidas, lleno de frustración y con los ojos destilando lágrima y cólera, se abalanzó contra él. No pudo el otro apenas reaccionar, haciendo de su cara un cuadro ante el que se relamería las heridas hasta un sádico impenitente como el Altísimo.


  La situación no pudo ser más tensa. Con la borrachera ni se fijó en que la chica estaba con él (o sí). No cortándose ella en defender un trozo de carne que ni un cuervo comería, le suplicó a Elías (con manos y uñas) mientras él le gritaba diciendo: “Me podrías haber matado y no dejarme con vida, maldita seas por todos los siglos que queden, que te jodan hija de puta, esto es culpa tuya” ―chillaba él, intentando asestar más navajazos en la cara del chico.


  La policía llegó, lo esposaron y lo destinaron una buena temporada a un reformatorio, donde le ocurrió de todo menos “reformarse”, en todo caso, volvió a perder corazón. Le maltrataron los guardas, y casi que se mata con otros compañeros, allí fue donde él tomó conciencia de que las cárceles (y sus otros parientes institucionales) significaban el fracaso de la humanidad.


  Jamás mostró el más mínimo arrepentimiento por aquello que le hizo a su antiguo amigo. Recurrió a tal medida porque, pensó él, si alguien te hace daño y eres tú el que sufre mientras a esa persona le importa un carajo tu sufrimiento, lo más inteligente es devolver el daño, para que, ya que no sufre de lo que tú sufres, sufra de algo aún más cierto. “Tú me jodiste, ahora te voy a hacer algo que seguro te duele”. Iba al extremo incluso de decir que si no mató al traidor, fue para no hacerle un favor, aunque se hubiese despojado una considerable cantidad de rencor. Esa violencia obedecía a la necesidad de calmar su conciencia, y, sin embargo, una persona que tiene la conciencia tranquila respecto a todo es un monstruo. ¿Quién en su sano juicio se va jamás a dormir con la conciencia tranquila viendo la desgracia que le rodea? ¿De verdad pretendemos hallar paz en un Universo donde las galaxias se comen las unas a las otras?


  Le ocurriría lo que a Tomás Kempis, que escribió hace 600 años que cuanto más tiempo vivía uno, mayor era el peso, y él llegó casi a los 100 años. El miedo a la vejez era algo irresoluble. ¿No dijo un poeta italiano que la vejez es el castigo para el que pretende vivir más del tiempo asignado? Nuestra generación teme más a la vejez que a la muerte. ¿Cuántos viejos son jóvenes? ¿Cuántos jóvenes son realmente jóvenes? ¿Tiene edad el alma? Podría ser que el alma, concebida tal y como la concebimos, no sea sino otro lastre a soltar.


  La mejor manera de lograr algo es no darle importancia. Cuando no esperas, todo es un regalo, incluso si el regalo está envenenado. Sabes que has cambiado cuando recapacitas sobre algo que hiciste hace tiempo, y te das vergüenza ajena. No sé si es mejorar, o empeorar, pero en definitiva es un proceso distinto. Por muchos muros que pongamos a nuestro al rededor, la piedra angular de nuestro templo será sustituida por otra que, muy seguramente, haya perdido vigor y provoque el total colapso de ese infame templo en el que nos sentimos tan cómodos.


  En el pasado, el grupo era más amplio, pero fue reduciéndose a ellos tres. Dios los tortura y Satán los engatusa con lenitivos. Mayra y su amigo eran colegas de andaduras del mismo barrio, no se separaban de ellos en aquellos tiempos pretéritos, pero se enamoraron el uno del otro y, gente como Daimon y Elías, eran una amistad que acabaría destrozando esa relación (o más bien demostrando que no tenía sustento alguno), así que, instintivamente, se fueron salieron del grupo poco a poco. Es sumamente complicado amarse con dos personas a tu lado que te recuerdan los síntomas del que ha contraído lo que por ahí definen como amor. Prefirieron la ignorancia de los enamorados al choque frontal de los desengañados. ¿Cómo abandonarnos? ¿De quién hacemos nuestro hogar?


  Decidieron subirse a su propio navío, aunque éste navegase a la deriva. Llegaría más lejos en la charca de las penurias del alma, pero la orilla continuaba siendo inasible. Los amores van y vienen, pensaba él, pero si una amistad te llena cuando estás vacío y sabes que es inamovible como el Destino, es mejor eso que la duda del mañana en los amores. Sin embargo, la amistad, como la bondad, es un concepto subjetivo, y sin sujeto.


  A Daimon, Elías y Lucía no los unía la lujuria del amor perecedero, sino sus idas y venidas de esquizofrenia. Píramo y Tisbe, Romeo y Julieta… murieron el uno por el otro, pero, en la mayoría de los casos, acaban matándose el uno al otro. La soledad es la única empresa de la vida que nunca entra en quiebra. Ni entra ni sale, ni se endurece ni se derrite, iceberg inquebrantable. La soledad debilita a quien no la utiliza.


  A Lucía no le molestaba que todas las conversaciones rondasen en torno a ellos, como si ella no tuviese problemas... sabía que el día en que ella les contara lo que sea ellos la ayudarían, pero temía simpatizar demasiado con ellos y caer en la misma espiral de perdición. Guardaba algo para sí misma que, si dejaba salir, sería la polilla que corre hacia la luminiscente bombilla con tanta fuerza que la haría añicos.


  ―Caídos del cielo. Ángeles caídos. Al menos ellos lo intentaron ―dijo Daimon, escrutando las paredes de sus párpados.


  ―Lo más razonable, ante tanta evidencia, sería comerme una caja de diazepam y dormir 2 horas más al día que los murciélagos ―dijo Elías.


  ―¿Cómo? ―Preguntó Lucía.


  ―Los murciélagos duermen 22 horas al día ―contestó.


  ―Ya ves, si tuviésemos la mitad de cojones que tu abuelo ya habríamos hecho lo que él ―respondió Daimon.


  ―¿Qué hizo tu abuelo? ―Preguntó Lucía a Elías.


  ―¿No lo sabías? Un día se hartó y, con la escopeta de cazar, se subió al monte y se pegó un tiro en toda la boca, así, sin avisar.


  ―Es que si avisas y revelas tu plan, te quedas sin él ―dijo Elías.


  ―¿Te imaginas? En vez de decir ir a por el pan, decir: voy a pegarme un tiro ―añadió Daimon.


  Los dos empezaron a descojonarse, Lucía, entre indignada y rabiosa, no sabía ni qué hacer ni cómo reaccionar.


  ―Morir es un bautismo en la eternidad ―dijo él.


  ―No sé tú, Daimon, pero yo el día que haga eso me llevaré a unos cuantos conmigo, aunque mira, lo mismo les pego un tiro en las rodillas y los dejo vivir bien jodidos, para que sigan sufriendo ―dijo Elías.


  ¿Alguna vez habéis pensado en ir al psiquiatra? ―Les dijo en tono chistoso.


  ―Ya lo hice, y saltó por la ventana ―respondió Daimon.


  ―Un día de estos me voy a poner a rezar para que Dios escuche mis penas y opte por suicidarse. Si no lo mataron los desengañados con la vida que han vivido en este planeta, me lo voy a cargar yo en media hora contándole mi penosa vida que no quieren ni los cubos de basura ―dijo Elías.


  ―Me da miedo lo peligrosos que podéis llegar a ser.


  ―Vivir desencanta más velozmente de lo imaginado. Nuestra peligrosidad procede de nuestra carencia de ambición, y ésta incluye la de vivir. No quiero todo el aire para mí ―respondió Elías.


  La idea del suicidio les resultaba excitante, la muerte tiene su cierto toque de erotismo. Una vez, años atrás, paseaban cerca de unas vías de trenes que había en las cercanías de la casa de Lucía. Al aproximarse a un puente, miraron hacia abajo y encontraron a un hombre demacrado, sentado en una de las vías. Se acercaron a él y éste no pareció incomodarse. Hacía un día precioso, despejado, el Sol brillaba pero no abrasaba, y los pájaros cantaban ignorando las jaulas que les aguardarían, como a los no nacidos les aguarda la celda de la materia. Su aspecto era de haber llevado muy mala vida, pero él, a diferencia de otros, lo mostraba por fuera, otros estaban aún más demacrados pero lo ocultaban bajo la piel, él no, él la dejaba traslucir.


  ―¿Qué haces aquí? ―Preguntó Lucía cuando llegaron abajo.


  ―Cómo puedes ver, estoy esperando un tren hacia ninguna parte.


  ―¿Qué quieres decir? ―Preguntó Daimon.


  ―Pues mira, hace un día precioso para morir, así que no voy a desaprovechar esta oportunidad. En la vida, vienen las oportunidades constantemente, pero vienen tan rápido que no da tiempo a agarrarlas ―respondió el hombre.


  ―¿No tienes familia que te eche de menos? ¿Qué hay de todos los que sufrirán por tu pérdida? ―Le regañó Lucía dulcemente.


  ―Mira, jovenzuela. Familia es la gente a la que quiero, el resto solo son casualidad. Pero podría también decirte que mi familia es el mundo entero, así que mira que familia tengo... No es de las que uno deba estar orgulloso. Respecto a mis seres cercanos, les pediría que se pongan en mi lugar, y, si de verdad me quieren, que vengan a verme al otro lado o se sienten aquí conmigo, ya saben lo que tienen que hacer, en realidad es muy fácil, solo hay que despojarse de falsas esperanzas y entonces éste será el camino transitable.


  ―¿No es eso ser egoísta? ―Preguntó ella.


  ―¿Qué no es egoísmo? En caso de continuar viviendo por mi familia, lo haré para no sentirme mal por ellos sabiendo que sufrirán, en cambio, si me quito la vida, también buscaré no sentirme mal. Tengo que elegir entre las dos opciones egoístas, elijo la definitiva. Es mi legítimo derecho a dejar de sufrir.


  Se oía el sonido de un tren a lo lejos. Les pidió que se marcharan, si alguien los veía por allí con él, podría meterlos a ellos en un lío al no haber intentado evitar el suicidio. No solo quiere el Estado controlar tu vida, sino también tu muerte. Se retocó un poco el pelo frente a un espejo inexistente y esperó a que llegara su tren.


  ―Ha llegado la hora de viajar, mi tren llega por ahí, permitid que emprenda el viaje de mi vida. Idos, ya os tocará coger el vuestro. Adiós.


  En ese mismo instante, los ojos del hombre brillaron como una supernova a millones de años luz, esparciendo el néctar tras la detonación en su núcleo. El hombre estaba pletórico, pleno, esa extraña sensación que rara vez sentimos en nuestras quejumbrosas vidas. Sacó un cigarro del bolsillo, lo encendió y miró cómo el humo salía de su boca.


  “Tal cual sale el humo, saldrá mi alma, subiendo hacia esferas celestiales, alejándose de este manicomio a gran escala que es el mundo” ―se decía a sí mismo, o quizá, a su demonios. El mayor de los placeres en el menor de los dolores. No era una oferta para ser rechazada.


  Pasó el tren, se marchó junto a él.


  Regresaban a casa de Elías enmudecidos. Dar con un suicida que no se anda con tonterías les aceleró las hélices. Decidieron no volver a hablar del tema sin ni siquiera hablar de ello.


  Siguieron caminando junto a las vías, hasta que tomaron la calle que les llevaba a casa de Elías. Llegaron, y Elías les ofreció unas cervezas con la típica cara de un velatorio. Daimon dijo que no, sin embargo, Lucía, esta vez, le dijo que no rechazaría un buen whisky bien cargado, lo necesitaba, Daimon acabó por tomar de lo mismo que ella.


  Las dos copas de whisky le habían aislado ligeramente, pero la imagen que acababa de presenciar no podía olvidarla tan fácilmente. Ojalá pudiéramos borrar los malos recuerdos con la facilidad con la que nos juró amor eterno la misma Dama de blancos cabellos y rojizas córneas que se marchó en nuestro dulce letargo.


  ―Daimon, acabamos de ver a un hombre suicidarse en las vías del tren, ¿cómo puedes estar tan impasible? ―Le increpó.


  ―Tú le tachabas de egoísta, pero la egoísta eres tú, si no, estarías contenta por su suerte. No sabes la de pesares que se ahorra. Los dementes somos nosotros, que seguimos vivos viviendo vidas sin sentido, sin vida. Al momento de mi muerte, guardad las lágrimas para vosotros, yo ya estaré en paz.


  El móvil de Elías sonó.


  ―¿Quién te llama?


  ―La Desgracia ―respondió.


  ―¿Una ex? ―Preguntó Lucía.


  ― Rápido, pásate algo de escama, que me la meta antes de coger esta llamada, la voy a necesitar ―le pidió a Elías.


  Esnifaba antes de situaciones en las que tenía que hablar, de tal forma, que dejase sus pies llenos de vómito. El poco rato que le duraban los efectos, era la persona más sincera del orbe, pero sin el sentimentalismo del éxtasis. Le costaba ser sincero sin estar bajo sus efectos, estaba repleto de miedos, y la cocaína los adormilaba durante un breve tiempo.


  La esnifó entera y cogió el teléfono.


  ―¿Qué quieres?


  ―Hablar contigo. ¿Por qué no me devolviste aquella llamada?


  ―Tú nunca quieres solo hablar, tus palabras son trampas, y no, me verás llorar, pero no caer. No te devolví la llamada por la sencilla razón de que ahora me ha dado por cuidarme, en algunos aspectos.


  ―¿A qué viene eso?


  ―Si me llamas es por algo, no será porque te importa mi vida. Eso que llamas amor, es usar a alguien para mantener alejada la sombra de la soledad. Prefiero morirme de asco en mi soledad que volver contigo. Adiós y muérete lentamente. Casi que me tengo que meter una bala en el cráneo para que tú salgas de ella. Nuestros huesos son los barrotes del alma, y la carne la cortina que lo tapa todo y no nos deja ver. ¿No lo entiendes, verdad? Una vez más. Adiós. Lo dicho: muérete, muérete lentamente, puta.


  Colgó el teléfono sin esperar la respuesta. ¿Había alguna pregunta? Colgó el teléfono para no colgarse él mismo. Daimon y Lucía no daban crédito a su reacción, no se lo esperaban, y más viendo cómo había sido manipulado durante tanto tiempo y su total pasividad ante ello, perdió batallas, pero al final ganó la guerra (creyó, pero se equivocaba). Ella le decía ven, él iba, ella le hacía algo que a él le dolía, se lo decía y ésta le hacía sentir culpable a él y éste acababa pidiendo disculpas. Siempre lo mismo, siempre la misma dominación de un ser sobre otro, y éste dejándose gobernar. Quien se arrastra es un arrastrado, pero quien permite que ante sí se arrastren es un pordiosero o una pordiosera.


  Como es natural, hablando de la historia que hay tras esas maldiciones, la cosa se torció. Se pasó varios años, como él mismo decía: “sacando con tenazas las espinas del corazón”. Al romper, ella directamente cortó contacto por lo sano (o podrido), y por mucho que él le suplicara de hablar, se negaba. Dejó un silencio sepulcral que corroboró las distancias ya marcadas. Trazó una frontera que él rehusaba respetar, no hay fronteras para un amante despechado, pero sí que hay verjas con alambres de espino, y así era la que ella había construido. Rezó a todos los dioses del cielo y del infierno, clamaba venganza, quería verla llorar, como ella le vio a él. Eso nunca ocurriría. Moriría sin ver que se había hecho justicia.


  ¿Qué tiene que ver la justicia con los sentimientos humanos? El corazón es más caprichoso que el Destino, digamos que el corazón es la mano del Destino en la Tierra.


  Su teléfono volvió a sonar, pero esta vez no era ella, era su padre. Le llamó para decirle que encendiesen la tele y viesen las noticias. La encendieron y había una noticia sobre un avión que se había estrellado al aterrizar.


  ―Joder, de haberlo sabido me subo a ese avión ―dijo Daimon.


  ―Eres un cerdo insensible ―le contestó Lucía.


  ―No te creas, me afecta el drama humano sabes, por eso me hubiese gustado estar en ese avión. Sin preocupaciones ya. El mismo estado en el que estábamos antes de ser carne y hueso.


  ―Vive entonces ¿no?, si no tienes cojones a cortarte las venas, deja de decir idioteces, por favor ―respondió ella.


  ―Me jodo porque vivo, bueno, más bien malvivo.


  ―No conozco a nadie que viva, todo lo más sobrevive, muy miserablemente, por cierto ―añadió Elías.


  Lo conveniente sería dejarlos seguir, cadáveres en las corrientes fluviales, camino al mar. Le costó penurias hacerse a ellos, al igual que ellos a ella, ninguno de ellos alteró su modus operandi, más bien, evolucionaron hasta poder crear una auténtica simbiosis entre los tres que parecía mantenerles con vida cuando ya no había nada por lo que seguir asfixiándose.


  ―Somos cazadores furtivos de corazones ya extintos ―dijo Elías.


  ―Echar de menos, echarnos a perder, echar de más, echar la pota, la cosa es echar… ―dijo Daimon sin haber oído a Elías, dando rienda suelta a su vena poética.


  ―Por mí, que reviente esta minúscula burbuja en la que nos hallamos los vivos de este Reino ―respondió Daimon.


  Tenían la capacidad de metamorfosear lo vulgar en algo trascendental. Para ellos, vomitar era una apertura de los chakras, ese valioso momento de hundimiento personal, en el que llegas a tu esencia. Te ves indefenso ante tu estómago, que te devuelve lo que no quiere, te devuelve las fracturas emocionales que solo hacen daño a quien las tiene.


  ―¿Creéis que mis enfermedades mentales forman parte de mí? ―Preguntó.


  ―No sabría decirte, pero lo que sí es cierto es que te hacen más guapo ―le dijo Lucía de broma.


  Estallaron a reír, se montaban diálogos entre ellos que no iban a ningún sitio. Jugaban con lo incongruente. El niño juega con la serpiente y ésta no le muerde. Para que no te muerda has que jugar con el ánimo de un niño. A los que ya crecieron no les está permitida la entrada. No es que se les hayan cerrado las puertas, es que son demasiado grandes para caber por ellas.


   


   


  Capítulo III

  

  Dios fuma crack


  ¿Confundimos a Dios con la desgracia? Dios no responde si no es a cambio de crack, pero la Desgracia no abandona su extenso dominio. La locura nos impulsa a creer que las crisis existenciales son síntomas negativos. Los hay que con un trabajo, casa, coche y familia ya están contentos y no piden más a la vida, y los hay, pobres ellos, cuyos pensamientos están enfocados en explorar los rincones más ocultos del alma. Estos últimos lo tienen más complicado, los otros se conforman con tener las necesidades primarias cubiertas. No importa. Visita un cementerio, enfréntate al concepto de inexistencia absoluta. El epicentro de gravedad cero que aniquila la más alta de las ambiciones. Ergo, iluminados en la tenebrosidad.


  “O cambiamos el mundo, o él acabará con nosotros” ―repetían con frecuencia. “Y si no, acabaremos con el mundo” ―repetía Elías.


  No, no era la sociedad, era el entramado de psicosis colectivas entrelazadas en la conciencia humana, la que, por desgracia, nos toca compartir. No eran las drogas ni la violencia, era el individuo, el individuo a solas en un pasillo interminable sin luces, andando a tientas. Esta misma condición creaba esa gris y nociva sociedad. No podrían transformar la obra de Dios. Sagrado desastre. Pero sí podrían desafiarlo. Luchar contra Dios es de psicópatas, pero ningún cuerdo cambió jamás el mundo. Les daba igual no llegar a ningún lado, solo les daba miedo el mismo miedo al fracaso. El miedo al fracaso es cobardía. Quien no persigue sus sueños atenta contra la voluntad divina. Esta voluntad divina te indicó el camino y tú te niegas a seguirlo. ¿Por qué? ¿Te aterra terminar tus días caído en desgracia? ¿Pobre y en soledad? Hay dos opciones: continuar el sendero abrupto y peligroso de los sueños, o emprender el vulgar y ruin, con todas las de ganar y nada que perder. Hay que poseer un alma libre para escoger el primero.


  No hay victoria, no hay fracaso. Hay una lápida con tu nombre escrito.


  ¿Por dónde comenzar tan laboriosa tarea? Lo dejaron estar, cuando algo les viniera al pensamiento comenzarían a construir una casa por el tejado. ¿Qué tiene de malo construirlas por el tejado? Perecerán igualmente.


  La idea de dar guerra desde fuera, y no solo desde dentro, despertaba unas ganas de adrenalina en Daimon impresionantes. No tenía la aspiración de arribar a ningún puerto. Embarcaría con lo puesto. Aunque, como todo y cada uno de sus proyectos junto a Elías, decaería a los pocos días y pasaría a ser otra idea descartada.


  ―La suerte se ríe del que se esfuerza. La vida te lleva por donde ella quiere. Si te resistes te partirá en dos ―dijo Daimon, perdiendo la fe antes de haberla recuperado.


  ―Sí, mira a todos esos que dedican su vida currando día y noche. Al Karma se la suda lo que hagas o dejes de hacer. Como te coja manía estás jodido y, si le caes bien, tirarás para adelante sin fatiga. Seas lo que seas, eres carne, polvos de una estrella que explotó millones de años atrás y que, ahora, han tomado la forma de un ser vivo, pero pronto, amigos míos, volverán a donde pertenecen.


  ―Es una pena que el mundo sea así ―dijo Lucía.


  ―Nena, la Creación es una pena. El hecho de descomponerme y retornar a mi estado primigenio, te lo juro, me pone muy cachondo, hace que me sienta parte de algo ―le respondió Elías.


  ―Es cuestión de ponerle amor a las cosas, queridos míos.


  ―¿Amor? ¿Tú sabes qué es el amor? El amor resérvalo para ti misma y para los no humanos. La compasión es un impedimento. Hay que ser hijo de puta y bueno a intervalos, sino, te machacan ahí fuera. La adicción a la heroína es cosa de niños si lo comparamos con la adicción a la agotadora sociabilización ―contestó.


  ―No sé el tiempo que puede llevar dejarte la heroína, pero me juego lo que quieras a que es menor que los años que hemos llegado a estar intentando olvidar a personas que nunca debimos conocer ―añadió Daimon.


  ―Es más necesario tener a alguien que te entienda, que alguien que te ame. Que te instruya en el arte de vivir. Oh, vida... ¿Se merece el amor que le profesan? Antes de suplicar por tu vida, pregúntate qué es ―dijo Elías.


  Malgastaban su potencial llorándole a la memoria. De por sí, vivir es una pérdida de tiempo, pero también hay que saber en qué invertimos las pocas fuerzas que nos queden.


  Lucía era el paradigma de la constancia sin expectativa, no cejaba en su empeño por sacarlos de ahí. ¿Quién te lanza al abismo? ¿No sería, más bien, tú, quién se puso al borde, preso de una intensa e irresistible curiosidad suicida? Tus pisadas te delatan. Te asomaste al vacío y no reparaste en vigilar si había una mano en tu espalda presta a darte el empujón que realmente necesitabas, por mucho que tú después lo maldijeses. Te pusiste al borde porque, en el fondo de tu corazón, ese era tu ardiente anhelo.


  Lucía. Redentora irredimible.


  Al abrir la puerta de una jaula para que el recluso sea liberado, los restos de ti que murieron retornan a la vida. Intentaba, liberando a los demás, liberarse a sí misma.


  ―Estáis cargados de resentimiento hacia nosotras, pero a nosotras también nos hunden, dejad ya de lloriquear, joder, somos la misma especie repugnante, no lo olvidéis. A vosotros lo mismo os hicieron daño, a mí también me lo hicieron, y no por eso voy a opinar que sois la peste ―le contestó Lucía a otro de los muchos comentarios “machistas” que Elías soltaba cuando nadaba en el pasado.


  ―Yo nunca dije eso, para mí todo el mundo es la peste, los humanos, estamos corrompidos hasta la médula, y si me gustasen los hombres diría lo mismo. No sé si fue un tal Mark Twain quien dijo que qué más da ser blanco, negro, amarillo…si, en verdad, no hay nada peor que ser humano ―respondió Elías.


  ―Vuestra tara es que tenéis muy buena memoria, y una buena memoria es una maldición, sobre todo para gente tan desesperada por descanso. ¿Te acuerdas de aquella época en la que, años después de la muerte de mi prima, volví a estar día y noche con el alma en pena, cual fantasma malherido vagando por ruinas góticas? Me dijiste que el pasado es como un monstruo, al que cuantas más veces le cortes la cabeza, más cabezas aparecerán.


  ―Sí ―asintió Daimon.


  ―No hay paz para los que piensan, queridos míos, no la hay ni la habrá. Esto es una guerra, si deseáis el reposo, ya conocéis el camino al cementerio ―repuso Lucía.


  En una esquina del sótano, sobre una mesa llena de libros, chustas y hebras de tabaco, había un despertador cuyo ruido era bastante molesto, pero a ellos les agradaba. Lucía se quejaba del tic tac incesante. A ellos les gustaba, lo veían como una calavera, les concienciaba de que el tiempo es un dios de hambre voraz, y, el día en que ellos caigan al foso de tierra, el tic tac seguirá ahí hasta que este podrido universo se desgarre, congele o diluya.


  ―Deberíais poneros manos a la obra con esos proyectos vuestros de una vez.


  ―Primero debo perdonar.


  ―Hay perdones que son difíciles, pero el más difícil de todos es perdonarse a uno mismo ―añadió Daimon.


  Lucía les pidió que la acompañaran a casa de unos colegas. No les quedaban porros, así que marcharon con ella.


  Llegaron.


  La gente ya les conocía, o de eso estaban convencidos. Veían al mismo diablo en ellos. No le encontraban el encanto al desencanto.


  Daimon necesitaba salir al balcón, se agobiaba entre sus congéneres. Encendió el pitillo y aspiró su aroma para aligerar el espíritu. Se levantó y salió, Elías y Lucía se quedaron dentro.


  Una chica, con el cabello largo como una ninfa que había allí, salió al mismo tiempo a fumar. Ella fumaba muy ocasionalmente, pero veía que él no paraba, uno detrás de otro.


  ―Te vas a matar de tanto fumar. Te he estado observando y en una hora te has fumado, sino me equivoco, siete cigarros ―le dijo con un cigarro en la mano.


  ―Mira, ¿ves que en los paquetes pone que fumar mata? Llevo ya años haciéndolo y sigo vivo, estoy por denunciarlos por publicidad engañosa ―respondió.


  Le hizo gracia el comentario, era cierto, si no ni siquiera hubiese reaccionado a su medio gracia medio verdad desgraciada. La verdad, o produce risa o produce lágrimas, y entre ambas solo está la ignorancia, aunque la ignorancia es aliada de las falsas y vacuas sonrisas. La única verdadera sonrisa es la de la calavera. Ante nada se inmuta, todo le es indiferente, sonríe ante todo porque sabe que todo es nada, y la nada es todo.


  ―¿Por qué eres tan pesimista? ―Le preguntó ella.


  ―Pregúntale al pájaro enjaulado qué es el Cielo, y te dirá que el Cielo es salir de su jaula, y nunca saldrá con vida de esa jaula, solo saldrá sin ella. ¿Lo pillas?


  ―Una vez leí una frase de José Saramago que decía: “No es que sea pesimista, es que el mundo es pésimo”.


  ―Exacto. Pero tú no lo eres, lo mismo no eres pesimista pero sí algo gilipollas.


  ―¿Soy gilipollas porque soy pesimista? ―Dijo ella, sin darle el más mínimo peso a la parte insultante de su respuesta.


  ―Sí, se pueden ser las dos cosas a la vez, pero no se puede ser optimista sin ser gilipollas.


  ―¿Por qué me insultas si no me conoces?


  ―Me insulto a mí mismo diariamente y no tengo ni idea de quién soy.


  ―¿Te lo has preguntado alguna vez? ―Inquirió.


  ―Sí, cada maldita noche, y no, no hay respuesta. Parece que mi vida la puedo resumir en una pregunta sin respuesta. Pero no sé qué es peor, si una pregunta sin respuesta o una respuesta sin pregunta. La vida de los optimistas es más bien una respuesta sin pregunta, responden que la vida es bella cuando nunca se han preguntado qué es la vida.


  ―Vaya, no tienes miedo a soltar las cosas así tal cual, eh.


  ―¿Qué me puede pasar, que me caiga un rayo? Soy de fumar cigarros en la tormenta con un paraguas de cobre… o sea que… bienvenido sea.


  ―Tu actitud borde y de chulería denota mucha inseguridad. ¿De qué tienes miedo? ―Le preguntó.


  Un chico del grupo salió también al balcón. Le dijo a la chica que no hablara mucho con él o se contagiaría.


  ―Tranquilo, tu estupidez no es contagiosa, necesitas tanta para vivir en tu pompa que tu cerebro la absorbe toda ―le increpó Daimon.


  El chaval lo miró con intriga y desdén. Era el novio de la chica con la que estaba hablando Daimon. No estaba celoso, sabía que ella no estaba tan desequilibrada como para sentirse atraída por alguien como ese loco, pero la locura es bastante atractiva, sobre todo para quienes nunca la han probado. La locura y el amor están en el aire, como muchas enfermedades.


  ―Una pregunta. ¿Estáis juntos? ―Dijo Daimon.


  ―Sí ―respondió él sacando pecho


  ―Tú saca pecho, que ya te sacará ella el resto.


  Puso cara de extrañado, la cara del que no sabe lo que se le viene encima.


  Así vamos, creándonos expectativas, temiendo a la muerte, cuando, en realidad a lo que tememos es al futuro. La muerte es la derrota del ego. Acudamos nosotros a la oscuridad, la luz nos impide admirar la belleza. Ella faltará a la cita, es algo seguro, pero el futuro es incierto, hoy estás en la gloria y mañana te quieres morir, eso es el futuro, eso es el presente, esa es nuestra vida, un no saber, un día nublado sin planes, un barco a la deriva sin nadie a bordo. Un día perfecto para que se haga de noche.


  ―Te dejará, y tú dándolo por eterno. No eres tonto por eso, eres tonto porque lo das por sentado ―le dijo Daimon al chico.


  ―¿Y tú qué sabes? ―Le respondió ella.


  ―Ves, no me lo niegas, como no tengo ni puta idea puedo ver las cosas más claras, las ideas y la información nos lían sobremanera ―respondió.


  La conocía sin conocerla. Ese tipo de humano era lo más previsible que existe entre la degeneración humana, su falta de personalidad, sensibilidad y naturalidad les volvía odiosos ante los ojos de un Dios justo, si tal cosa habitase el universo. Y, sin embargo, algo en él le decía que esa chica hablaba contra él de un modo refinado. Parecía ocurrirle lo que le ocurre a la mayor parte de seres humanos, interpretaba un papel que no era el suyo. Cumple tu papel o quémalo.


  ―¿Te imaginas que me sale fuego de la boca y os abraso vivos? ―Dijo Daimon repentinamente.


  ―Hay ciertas imaginaciones que no me convienen.


  ―Tú y tu nunca imaginar nada, imaginas tan poco que nunca has visto el mundo en carne viva. Quien no imagina es incapaz de aprender. Tú crees que eres feliz, yo solo lo imagino, hay un vacío entre los dos conceptos, y ese es el soñar ―respondió él.


  ―Mira, imbécil, tanto que te quejas, te digo una cosa que he escuchado alguna vez: Si quieres cambiar el mundo, suicídate ―dijo ella


  Escuchar eso le enamoró.


  ―Mira, desgraciada sensata, si no quieres, no puedes modificar la ruta. No te salgas de la senda, no te caerás, pero tampoco tendrás acceso a los maravillosos secretos ocultos bajo un tela de horror. La gentuza como tú no se contenta ni con dejar las cosas como están, no, las empeora aún más, y mira que eso es difícil.


  No te mereces ni que te den una hostia ―sentenció ella.


  ―Pues dámela, me dan lo que no me merezco.


  ―La vida eterna, entonces.


  ―Ahí te has pasado. Es el peor conjuro que me han lanzado hasta ahora ―dijo Daimon entre risas, no pudiendo evitar sentirse atraído.


  El otro chico se acercó a ella, la intentó coger de la mano y le dijo que se metiera para adentro. Aquél individuo acabaría por sacarle de quicio, pasaría de saltar de alegría a querer saltar por el balcón, los dos antagonistas extremos que terminan en la misma parada. Sin embargo, ella no accedió, en este caso hizo caso al corazón, y no a la enfermiza y ciega rutina de ir a donde te lleve cualquiera que te agarre la mano. Ciegos que obedecen a su perro guía, y no al revés.


  Ver que preferían su compañía antes que otra, le suministró tal dosis de autoestima que, por unos momentos, no echaría en absoluto de menos la cocaína. No era tonto, no caería en la trampa de ensimismarse. Lleva cuidado al saltar de alegría, no vaya a ser que te rompas la cabeza con el techo. En cambio, si saltas por el precipicio o por el balcón, de nada tienes que preocuparte, en todo caso, lo más que podría preocuparte es de no caer contra algo que pueda salvarte la vida.


  ―¿No has pensado que lo mismo no te quiere nadie? ―Le dijo ella.


  La chica que hace unos segundos se mostró dulce, en menos de un minuto, se tornó ácida, y viceversa. Esa bipolaridad era encandiladora. No podemos esperar que los demás reaccionen como reaccionaríamos nosotros, sino, ya no habría alma humana vagando por los bosques de este hampa existencial en el que estamos.


  ―Si no me quiero ni yo, menos me preocupa que me quieran. Es más, con lo poco que me quiero, ya te puedes hacer una idea de lo que os puedo querer a los demás. De todas formas, la lección más sencilla y difícil de aprender en esta vida: No vayas si no te llaman, no te quedes si no te quieren.


  ―Eres listo, pero un listo muy desgraciado, interesante pero peligrosa combinación.


  ―Te daría las gracias, pero sé que dices la verdad ―le respondió él, llegando a la chusta de una calada.


  ―No, no, guárdalas para ti, las vas a necesitar.


  ―¿Para qué?


  ―El sentido del humor es lo último que se pierde.


  ―Sí. Es de mucha más utilidad que la esperanza, en eso no te llevaré la contraria.


  Conceder la razón era su forma de conquistar. Ante los halagos no sabes qué decir si tienes un poco de dignidad, por eso a la mayoría de la gente les agradan tanto. Los aplausos eclipsan el sonido del silencio que transmite la piedra angular de nuestro templo, y nosotros somos tan necios que llegamos a considerar a las piedras cosas inertes.


  Encadenaron sus miradas, la una con la otra. Dejaron de hablar y del silencio que se formó casi podían escuchar las respiraciones y latidos de ambos. Una brisa de viento nocturna les suspiró, el cabello de la chica se deshizo y quedaron dos estalactitas de sus cabello moreno cayendo por las curvas de su cara. Ella intentó apartarlos con un leve movimiento de la mano, pero él la detuvo, le dijo:


  ―Estás tan bella así, que me resulta dudoso pensar que estabas destinada a este mundo.


  ―Decir que mi existencia es una equivocación es lo más bonito que me han dicho nunca ―respondió la chica.


  ―La naturaleza se recrea en sus errores. Sus criaturas somos filamentos de equivocaciones que, al agruparse, adquieren vida. Lo de polvo fuimos y polvo seremos es la verdad más grandiosa y subestimada jamás habida. No nos cabe en el coco, su envergadura es inconcebible. Cogería, desde el primer hasta el último libro de filosofía escrito en la historia, y lo quemaría en una hoguera de las vanidades ante ese axioma. Con esa frase basta, todo lo demás es palabrería de mierda. No te asombraría escuchar que el 90% de lo escrito por filósofos fue por pura vanidad. Eran unos pajeros mentales, se la cascaban con sus incoherencias y sacaban placer de ahí. Yo soy más práctico, mis masturbaciones son más terrenales. A ninguno de ellos le importaba un carajo la humanidad. Aristóteles se piró al exilio porque amaba su vida más que su honor. Sócrates se hizo el mártir, estaba ya viejo y quería morirse y pensó: “Esta condena a muerte me viene genial, me suicido, que es lo que realmente quería desde hace años, y encima me cubro de gloria quedando como un mártir para la posteridad”. Son así, los conozco, si tanto los ensalzan los catedráticos y demás oligofrénicos adictos a los vítores es porque pertenecen a la misma calaña. No te creas nada, y menos de los que tienen estatuas a su nombre. Me la sudan los venerables de la humanidad. A un hijo de puta lo vistes de rey y ya medio mundo se inclina a su paso. Merecen la horca desde el alpha al omega.


  No hubo más que decir, por ahora.


  La velada concluyó sin incidentes, sin historias interesantes ni asunto que atraiga el interés. Todos volvieron a sus casas, ninguno volvió a sus sueños, no tenían, ya se encargó el miedo al fracaso de aniquilarlos con ensalmos desentonados.


   


   


  Capítulo IV

  

  Vivir es una contradicción


  Otro día más, otro día menos, de nuevo en el sótano de la decadencia. Daimon pidió que apagaran las luces un rato y pusieran música, le iluminaría la llama del mechero, decía.


  ―¿No crees que ya hay suficiente oscuridad en ti? ―Le dijo Lucía.


  ―La claridad me amarga, la oscuridad es mi debilidad. No confundas debilidad con debilitarse. Hay un millón de kilómetros entre una orilla y otra. La luz es una radiación electromagnética que reciben nuestros ojos, pero hay muchas que nos son imperceptibles, y cuando la oscuridad emerge, el tercer ojo se abre si se reúnen las condiciones necesarias y la Verdad se nos muestra, desnuda, recién nacida. Además, la luz es tan limitada que su vía de propagación se reduce a una línea recta, y en linea recta no se llega a ningún lado en un mundo plagado de murallas artificiales.


  ―Métete a presidente del gobierno y corta el suministro de electricidad a la población, te costará el cuello, pero el futuro lo agradecerá ―le propuso Elías.


  ―Verás cuando se queden sin tele y sin internet. El síndrome de abstinencia de la más adictiva de las drogas que se pueden comprar con dinero será una nimiedad al lado de éste. La gente se volverá rabiosa y echará espuma por la boca por volver a estar enchufada. Menuda nación de yonkis que reniegan de su propia condición y os señalan a vosotros con sus manos sucias ―dijo Lucía.


  ―Me parece de las escasas ideas sensatas que he escuchado últimamente. De todas maneras, si yo tuviera en mi poder el Gobierno, sería para destruirlo hasta sus cimientos. ¿Qué clase de población es esa que necesita ser gobernada? ¿Qué somos, niños indefensos que no saben organizarse ellos mismos? El día en que nos bastemos por nosotros solitos, sin que nadie nos dirija, lo mismo me lo planteo ―contestó Daimon.


  ―Eso es contradictorio ―dijo Lucía.


  ―La vida no es un carril de un solo sentido, chocar es inevitable ―respondió Daimon.


  ―Ponlos a conducir borrachos, a ver qué hace con ellos la suerte ―añadió Elías. La solución es una sobredosis a las masas. Una sobredosis de realidad.


  ―Lo que mejor les sentaría es aquello que desprecian: un suicidio colectivo a escala mundial. Qué silencio más bello. El cielo sería, una vez más, el reino exclusivo de las aves y diosas etéreas, y la jungla volvería a imponer su orden sobre la caótica civilización ―dijo Daimon.


  ―Eso, eso, a suicidarse, la rabia somos nosotros, muertos, se acabó la rabia ―contestó Elías con entusiasmo.


  ―Se acabó la rabia, sí, pero también el amor y lo bello ―pensó Lucía en voz alta.


  ―¿Desde cuándo la existencia humana es anterior a la belleza? La belleza se basta a sí misma. Sin embargo, te planteas el funcionamiento del cosmos, y la conclusión es devastadora. Está, como todas las grandes naciones, creado a base de violencia, pero esta violencia es violencia cósmica. ¿Sería nuestra violencia humana el eco de la violencia que permite la supervivencia del cosmos en el que nos vemos anclados? Detrás del velo de la materia encontramos el paraíso, pero nos obnubila el reflejo de la luz en la materia, le damos una forma racional y nos hipnotiza. ¿La belleza de la decadencia? No existe lo bello, solo aquello muy bien maquillado. La belleza es una sutil máscara del mal. Lo que puedas tocar, ver u oír es una aberración, una aberración a la que solo unos pocos afortunados contemplan con complacencia. Estos suelen ser los eremitas en altos estados espirituales de meditación y los que van colocados de mescalina, LSD o psilocibina, entre otros néctares de los dioses. Las puertas a ese mundo están abiertas para ellos, son impenetrables en un estado de conciencia normal. Ven el mundo cristalino porque el alma inherente en cada objeto u ser se torna visible a sus pupilas dilatadas. Nos volvemos receptivos a ese misterio inescrutable. Yo es que creo en todo un poco, el mundo es menos aburrido así ―dijo Daimon.


  ―Lo bello es una uña del pie ―respondió Elías, reduciendo a las cloacas el discurso de Daimon.


  ―Según se mire ―dijo Lucía.


  ―O el ojo del puto culo ―añadió Daimon.


  ―¿Podríais ser más optimistas? ¿No? ―Atizándoles de nuevo, en vano.


  ―¿Quién dice que no lo soy? Yo siempre veo el vaso medio lleno, medio lleno de mierda ―dijo Elías.


  Silencio. El ambiente se condensaba en sus descontrolados pensamientos.


  No podían seguir así, el calendario era una bocanada de aire ardiendo. Que arramble. Los buenos ratos son ese humo que dimana de la boca del que trata de encontrar el encanto a las ruinas, y fuma para olvidar lo que un día quiso eterno.


  Daimon tuvo una ocurrencia, mejor que meterse en política, sería más conveniente y efectivo infiltrarse en el Cielo y encajarle una bala a Dios entre ceja y ceja.


  ―Para eso te lees un libro de Nietzsche, es lo mismo. ¿O también te cae mal ese? ―Respondió Lucía.


  ―No quiero conocerlo, por si acaso. Lo malo de algunos libros es que son como las mentes y las piernas de algunas, no se abren nunca.


  ―Más bien no se abren para ti ―dijo ella de manera tajante.


  ―Por supuesto, yo soy el puto centro del universo, lo que me afecta es lo que me duele, si no, no forma parte de mi universo.


  ―Ah, espera, que ahora tienes un universo. ¿Qué es lo próximo? ¿Suerte en la vida? ―Dijo Lucía con sorna.


  ―La fortuna es una lluvia, y está en tu poder hacerla ácida o dulce. El truco está en rechazar lo que se te ofrezca. Yo ya soy inmune a los amores ―decía él lleno de prepotencia―, no es posible conquistarme, carezco de dominios. Pero si lloviesen gotas de dietilamida del ácido lisérgico no tendríamos que tomarnos el trabajo de llevar a cabo esa alquimia. El cuerpo es un microcosmos, no sé qué es más complicado, si descifrar cómo se creó este desgraciado Universo o mi reventado sistema nervioso. Si descifro como se construyó esta obra de arquitectura grandiosa pero frágil que es la pompa de espacio y tiempo en la que estamos, te juro que lo arrasaré. Un médico con piedad son muchos pacientes muertos, y, para ello, hay que renunciar a ver, y el que no ve no es visto.


  De nuevo deliraba, dirían los espectadores que no encontraban la melodía de la música sonante.


  ―Eso que dicen de que ver es creer, es mentira, yo, cuanto más veo menos creo ―le contestó Lucía, sin querer entrar en su crónica temática sobre la destrucción universal.


  ―Pienso, luego quiero dejar de existir, dijo Descartes ―añadió Elías.


  ―Descartes no dijo “morir”, dijo “pienso” ―contestó Lucía


  ―No me jodas el rato, lo prefiero así, es la única forma que tengo de que ese tío me caiga bien. Los filósofos son adictos al pensamiento, cuando leo sus escritos, los veo más como la autopsia de un cadáver putefracto, que la de uno recién expirado.


  Los pensadores matemáticos y adictos a la lógica eran considerados, por ellos, como máquinas que se repiten sin cuestionarse la razón de su movimiento, y, para Elías, la lógica era como el miedo, un obstáculo para avanzar en esta pedregosa vereda de fotogramas repetitivos. Y ya ni hablar sobre la visión de Descartes sobre los animales, éste pensaba que no sentían, que si pegabas a un animal no se retorcía de dolor, sino por un acto meramente obediente a la física, según este insensible tan idolatrado por toxicómanos de la alabanza. Personajes pueriles que, vistiéndose de señores en el reino de los ciegos, se jactan de un conocimiento que los encierra en una cúpula de datos inservibles y hechos que, probablemente, están basados en una patraña.


  ―Ah, cierto, no te gusta eso de que los animales son máquinas que no sienten. Ahí estoy de acuerdo ―dijo Lucía.


  ―Son máquinas, pero sienten, nosotros no somos máquinas, somos esclavos que no quebrantan su rutina sino los desenchufan sin previo aviso.


  ―¿Cuál es la diferencia? ―Preguntó Lucía.


  ―Que las máquinas funcionan. Bueno, y ellas cumplen su tarea en la vida, nosotros no tenemos ni puta idea de para qué hemos venido ―añadió Daimon.


  ¿Y si nunca vinimos, ni nunca nos fuimos? Somos el polvo estelar que un dios esquizofrénico esnifó.


  ―Esto me recuerda a esa historia de dioses mesopotámicos que crearon a los seres humanos porque ellos no querían trabajar, y así los humanos trabajarían por ellos, y, cuando vieron que la humanidad es un intento fallido, un dios intentó aniquilarnos porque éramos demasiado ruidosos ―dijo Lucía.


  ―Joder, vaya un gilipollas, ser un dios y no conseguir limpiar la Tierra de esta plaga que antes conocerá la inteligencia artificial que la real. Tiene tela, es que es para darle una paliza. Nos tendría que haber aniquilado sin contemplaciones. Detrás de esa benevolencia yo no veo sino cobardía y necedad ―dijo Elías.


  ―La ventaja de la inteligencia artificial es la carencia de corazón, que es lo que más complicado nos lo pone a la hora de ser inteligentes. Por eso las máquinas nos derrotaran sin nosotros advertirlo siquiera ―respondió Daimon.


  Los egipcios tenían razón al pensar que en el corazón reside la conciencia, por eso se carece de él en millones de cuerpos inánimes, andantes, movidos por una ganzúa insertada en su corazón, casi abriéndolo. El corazón es el basurero del alma. A mucha gente le falta ese basurero donde verter su miseria, por eso los que no tienen corazón son pura ponzoña. De todas formas, los buenos, los malos, los que no se sabe qué son, todos, todos tienen por lo que arrepentirse cuando se termina el callejón. No hay buenos, no hay malos, nada más hay esclavos, aturdidos y asustadizos esclavos.


  Llamaron a la puerta, lo esperaban, le abrieron y bajó al sótano. Les dio lo que les tenía que dar y ellos a él lo suyo, se esfumó sin decir palabra. Lucía se inquietó, desconocía a aquél tipo, le pareció raro su sepulcral silencio. Se lo hizo saber a Daimon y éste le contestó que para hacer lo que se debe no hacen falta palabras, sobra con hacerlo, o intentarlo… Daimon, en esa contestación, cayó en una simpleza de pensamiento inusitada en él.


  Daimon y Elías desplegaron sobre la mesa la nueva mercancía hacia el más allá (a ratos, claro). Cuando dejaron la cocaína y la prepararon para entrar en la sede de sus inmundicias, Lucía, con cara de desesperación y ya darlo todo por perdido, les dijo:


  ―Ya tenéis vuestro veneno, venga, sed felices.


  ―¿Por qué asocian esto a querer ser feliz? Ser feliz es una aspiración, y, por paradójico que sea, las aspiraciones son pesos, y cuantas más aspiraciones, más peso y menos elevado será el vuelo, si es que consigues despegar los pies. El que renuncia es el que levita. Me dicen feliz y me ofendo, me están diciendo que no tengo capacidad de comprensión. No lo hago por ser feliz, ni por creer en mí. Lo hago porque me apetece. Antes se vendía cocaína en las farmacias y con aquella ola de puritanismo hace casi 100 años lo prohibieron. No habían desgraciados arruinándose por esa mierda. ¿Por qué? Porque no estaba estigmatizado, quien creó el estigma creó al crucificado. Hacen de conductas enfermedades, y su actitud altanera, hipócrita y retrógrada sobre el beneficio de esos medicamentos es la muestra de su equivocación. ¿Sabías que la cocaína se prohibió primero en EEUU, no por razones de salud, sino por meros prejuicios moralistas y porque era cosa de “negros”? Lo mismo te digo de la marihuana, que hasta el mismo ejército de EEUU (hicieron pruebas en sus cuarteles de Panamá) decía que fumar marihuana era como fumar tabaco, y prohibirla conduciría a desatar conflictos donde no los hay. Te digo yo que la mitad de las personas enganchadas a esa mierda no lo estarían si se vendiera como antes se vendían barbitúricos y etc, y éstos sí que te hacen picadillo. Desde que prohibieron esas sustancias lo único que han logrado es que, en vez de venderla de la buena y poder dedicar ese dinero a cosas como la Sanidad y etc, el mercado negro sea infestado por asquerosidades que Dios sabe lo que contendrán y, por reacción en cadena, más personas jodidas. Y ya me callo con la de crimen que no tendría lugar, nadie tendría que esconderse de nada ni jugársela llevando droga en el estómago porque su situación económica es tan desesperada que no le permite otra alternativa que llevar esa mercancía a puerto, ser detenido y encarcelado por algo que la naturaleza nunca prohibió o, en el más trágico de los casos, que ésta se rompa en su vientre y le lleve al otro mundo, dejando tras de sí un reguero de drama ―respondió Elías.


  ―La diferencia entre veneno y cura está en la dosis. ¿Me puedes decir de algo que no sea una droga, o un puto veneno si es en exceso? ―añadió Daimon.


  ―El amor ―respondió Lucía en seco.


  ―Te pido que me digas algo que no sea un veneno y me sacas a relucir la peste negra, el amor ha matado más personas que la más sangrienta de las guerras, y lo ha hecho de la peor manera posible, las mató en vida ―respondió.


  En nombre de la libertad, el amor y Dios se han acometido los más grandes logros, y también los más aborrecibles crímenes de la humanidad.


  ―El infierno está masificado, de ahí la iniciativa de crear el mío propio ―dijo Daimon.


  Los mayores poetas jamás escribieron alegrías, y si así lo fueron, fueron ensueños, porque nada de ello han atestiguado. Los párpados del alma no le dejan observar la catástrofe.


  Aquél día acabó, como siempre, como nunca, eran días diferentes aunque siempre hacían lo mismo. Poseía un hálito divino. Un estado de eternidad en el sótano.


  Amaneció en penumbras. Como de costumbre, la única que podía dormir en condiciones era Lucía, a ellos les acosaba el insomnio, si no, les acosarían las decepciones del pasado, o la incertidumbre del presente que confundimos con el futuro.


  “Lo que nos aguarda la vida sí que me causa pavor, la muerte es sencilla”.


  Eran las 5.50 de la mañana, Daimon se acercó a Lucía y, tocándole el pelo suavemente, le preguntó si dormía. Se dio la vuelta y, pasándose las manos por los ojos, le dijo que más o menos, pero que qué pasaba que la despertaba.


  ―Vente, tengo que hablar contigo.


  ―Vale, pues dímelo.


  ―Aquí no, por favor, vente ―le dijo casi en tono de súplica.


  ―Ya estás con tonterías otra vez, déjame dormir, tío.


  ―Vente, me cago en mi puta vida, quiero hablar contigo a solas ―le contestó casi perdiendo los nervios, pasando de miel a hiel sin pestañear.


  Ella, con las mismas ganas que el pobre niño que tras las vacaciones vuelve a esa cárcel de deformación psicológica que es el colegio, se levantó y subió con él las escaleras para salir al patio.


  Una vez allí, Daimon se sacó un paquete de tabaco, le ofreció uno a Lucía (no aceptó, no fumaría esa noche), así que encendió él el suyo, quedándose con el deseo de mezclar su humo con el de ella.


  ―No me voy a andar con rodeos, Lucía, no sé si lo sabías, pero Elías está enamorado de ti.


  Lucía, aún desquitándose del sueño embriagador, no daba crédito a lo que escuchaba.


  ―¿Cómo? ¿Estás de coña, no?


  ―No. ¿Tú lo estás de él?


  ―No, lo estoy de ti.


  El cigarro de Daimon se congeló a cero absoluto, cayendo la escarcha al suelo como las lágrimas que logran llegar a las raíces del árbol de la esperanza. También él siempre sintió algo profundo por ella, torturador amor esquivo, no sabía qué era, pero aquello le costó ojeras durante demasiados días y almohadas mojadas durante más noches que cualquier poeta atormentado del siglo XIX fumando opio para espantar los tábanos que le asediaban. Le asediaban y no traían términos que aceptar, iban en son de destrucción total.


  Pero no, para Daimon la lealtad al amigo estaba por encima del corazón, ya que la amistad llega más adentro en el corazón que el resto, por eso el centro suele seguir intacto, es más fácil ver el centro del sol que el del corazón, y es más fácil encontrar amor verdadero que amistad verdadera. Allí todo el mundo estaba enamorado de todo el mundo. La lucha de las dos serpientes de ellos era incierta, pero el amor, antes que otra cosa, es lealtad, y la lealtad al amigo es el más alto de los amores.


  ¿Existe la amistad? La amistad es un desgaste. No hay amigos. Te tienden la mano porque no tienen otra cosa en ella. Amistad es un concepto, no un hecho. Nacimos solos y solos moriremos. Los seres humanos somos débiles, la lealtad, la honestidad y ese cúmulo de virtudes tienen una estancia breve en nosotros. No puedes confiar en un ser humano, no es más que un ser humano. Ni eso.


  ―No quiero que esto se destroce, y el amor es el caballo de Atila, por donde pasa no vuelve a crecer la ilusión.


  ―Ojalá fuera así. Tú no sabes lo que es estar enamorado, y ahí el sentido común pierde el conocimiento. El destino decide que se destroce, no nosotros, que te quede bien claro ―dijo Lucía.


  ―Verdad de la verdadera. No he me enamorado, me hice un fanático de otra persona ―respondió riendo levemente.


  ―Sois unos drogatas, pero os quiero. Definir a una persona según sus vicios es un insulto a la inteligencia. Lo sé, sé que el que no se mete una raya se toma un café, y el que no fuma opio toma pastillas para dormir.


  ― Las que os quejáis de los drogatas como nosotros, sois las mismas que nos convertisteis en lo que somos o, dicho de otra manera, en lo que no queremos ser... ―le respondió él.


  ―Y seguramente esa gente que te convirtió en la mierda que te flipa decir que eres, fue destrozada por otros, y así el ciclo prosigue. El amor está en el aire, como lo estuvieron las bacterias de las bombas bacteriológicas. Un movimiento tuyo, y éste afectará a quien esté a tu lado, no lo pases por alto. Aún así, no me trago ese victimismo endémico al yonki. La enfermedad yace en ti, no en ninguna sustancia externa. Esta sociedad los pinta de pobrecitos, y entonces ellos quieren ser pobrecitos. ¿Entiendes? Nos hacen pensar que esa gente requiere ser salvada, vamos...como si el resto no estuviera ya bien jodido a su manera. Tú te metes rayas porque te gusta ese ritual, si en vez de para esnifar por la nariz te lo dieran en sobres de jarabe, ya no querrías ―respondió ella.


  Elías abrió los ojos. Se vio solo en el sótano, creyó que se había quedado solo en el mundo, la paranoia que se apoderó de él no le dejaba ni centrarse en sus miserias.


  “¿Ha venido el Apocalipsis y me lo he perdido? Esto de sobrevivir es cualquier cosa menos heroico. ¡Qué asco! ¡Qué envidia de los muertos!” ―Reflexionó.


  Le obsesionaba la idea de despertar y no haber nadie con quien dejarse ir, nadie que le soporte ni nadie a quien soportar. Su temor fue en aumento al ver que ni Daimon ni Lucía estaban ahí, y comenzó a divagar, desnudo, sobre una pared de lija.


  “Para mí, besar esos labios sería como Cristo besando su propia cruz” ―se decía a sí mismo.


  Quería un consuelo, pero no hay consuelo más apropiado que la ausencia de consuelo, lo demás era un inútil suplicio. Al agotarse los consuelos, te encuentras contra la pared. ¿Quién podrá tumbarte entonces?


  Cuando imaginó algo entre Daimon y Lucía, no sintió el más mínimo sentimiento de traición, era, más bien, una liberación. Era consciente de que entablar un amor taparía viejas heridas con las recientes. El amor es una guerra, la prueba está en que nadie sale de ella sin heridas, y, si sale sin heridas, es que no estuvo ahí.


  Se sentó en plena oscuridad, con la luz del mechero encontró su paquete de tabaco, cogió algo de hierba y se hizo un flotador salvavidas. “Debería dejarme la coca y esas anestesias a corto plazo y quedarme con esto y los alucinógenos” ―le decía a las manchas de la pared.


  Cerrar una herida con otra nueva, como a quien le calcinan el corazón y busca alguien en su vida para reemplazar eso, cuando sabe que, en el fondo, traerá más dolor y sufrimiento. Su cabeza daba vueltas, como vueltas da la vida, y hostias, que no falten.


  Fumaba y fumaba sin pensar, no quería pensar. La nostalgia le pudo. Le daba miedo llegar a viejo. Tenía la certeza de que no hay cosa más valiente que quitarse la vida. Era un acto de suprema libertad liberarte por tus propias manos. En ti se contiene el universo. Te extingues, lo extingues. Muchos no quieren renunciar a todo aunque ese todo esté en estado de descomposición.


  Ella y él volvieron andando de puntillas, para que él no los oyera, aunque por el hecho de ocultarse ya demostraban que estaban haciendo algo que no debían. Elías ni caso hizo, estaba en su mundo y no quería salir de él. Ellos dos quedaron boquiabiertos cuando le vieron despierto, sabían que no le habían hecho ninguna putada, pero todos tenemos una fabulosa imaginación cuando se trata de pensar mal del vecino. Se sentaron al lado suya y le pidió un par de caladas. Inhaló el mágico humo tal cual lo haría un condenado a la horca, con la soga al cuello.


  ―Tenemos que hablar contigo, tío ―dijo Daimon.


  ―No quiero saberlo, y si albergáis amor por mí en vuestros corazones, tened la delicadeza de mentirme. En serio, como me contéis algo me suicido y dejo una carta diciendo que vosotros me impulsasteis a ello y os destrozo el futuro que os espere, así que dejad ese hueso a otro perro sarnoso ―les insistió.


  Quien tiene problemas, problemas crea. El amor no crea amor, pero el odio siempre crea odio. Amar es condenarse, y condenarse es nuestro instinto.


  Noches en las que preferirías estar muerto, preferirías estar muerto porque despertar es una tortura.


  De pronto, los dos, se abalanzaron sobre Lucía y la abrazaron, le dijeron que da igual, que lo importante es lo que estaba ocurriendo, el resto: cenizas.


  ―Creo que Dios nos quiere, nos quiere pero también nos quiere jodidos, tristes. ¿Quién recurriría a él si no? ―Dijo Elías


  ―Hablando de Dios, ¿te acuerdas en aquella puta iglesia? ―Respondió Daimon.


  ―¿El qué?


  ―En la comunión de tu primo, desde luego que te saliste con la tuya, nunca más te harán ir a un teatro de poca monta como ese.


  ―¿De qué estáis hablando? ―Preguntó Lucía.


  ―Nada, de cuando se me fue la bola, pierdo los estribos y me vuelvo completamente sincero ―dijo Elías.


  ―¿Pero qué coño hiciste? ―Le inquirió Lucía.


  Daimon estalló a reír, le contó que en la comunión de su primo, en plena misa, cuando el cura hablaba sobre que Dios nos hizo a su imagen y semejanza, Elías se levantó y gritó: “Si Dios nos hizo a su imagen y semejanza, ahora entiendo por qué damos tanto asco”.


  La Iglesia quedó en silencio. Dios otorgó.


  Un instante después, un imbécil muy beato pero que olvidó aquello de” ama al que te insulta y ofende y perdónalos”, se le tiró al cuello, literalmente. Elías, cogiendo una biblia que tenía al lado (de las que ponen para rezar a quien no quiere escuchar) le golpeó la cara de tal manera que le saltó dos o tres dientes fuera de la boca.


  “Me cago en Dios y su puta madre folla espíritus, sois escoria. Me cago en Dios, me cago en Dios…” ―gritaba una y otra vez mientras intentaba abalanzarse él ahora sobre el tipo que le pegó.


  Olvidaron las demás penurias escuchando la anécdota. Éstas, en realidad, son el valor que les damos (que nos enseñaron a darle, para ser más exactos), como en general despreciamos lo que no sabemos apreciar. Nada vale, nada es nada, es solo lo que, por infortunio, queremos que sea. Cuando sabes que todo es nada acabas por morirte.


  ―¿Y el cura, qué hizo? ―Preguntó Lucía.


  ―No le dio tiempo ni a maldecirme, salimos corriendo y todo el lío, ya te imaginas luego cómo me quemaba el móvil. Supongo que por cosas así quieren desheredarme, no me lo explico, la verdad.


  ―Tu padre dijo que a ti te bautizaron con agua hirviendo ―dijo Daimon.


  ―Podría haber bautizado a su puta madre. Qué putas ganas tienen de meterte en una secta cuando ni siquiera te han salido los dientes. Un recién nacido está más cerca de Dios que toda la puta cristiandad. Mirad a los niños, ven el mundo con admiración e intriga. Quizá sea esa la prueba de que no es que a esto no le falte un embrujo, es que hemos sido nosotros quienes lo han perdido ―dijo Elías


  El Cielo oscuro mudaba a un matiz más claro. El Sol reivindicaba lo suyo. El tiempo había pasado rápido, como el que vive con ímpetu, pero para ellos el Sol era una molestia. Elías, sin más, comenzó a ponerse nervioso y a decir que le iba a dar un ataque de epilepsia, aunque él no era epiléptico.


  ―Otra vez los duendes de los dioses vienen a hablar, o así lo llama él ―dijo Lucía mirándolo.


  Abrió los ojos, otra vez en blanco.


  Elías se relajó y a volvió a la “realidad”, o, más bien, su realidad. Le dieron a beber un poco de agua y se sentó en el sofá un rato para sentir qué es eso de volver a nacer.


  ―¡Qué susto! ¡Cabrón! ¿Sigues vivo o ya por fin vas a dejarnos en paz? ―Le dijo Lucía bromeando.


  ―Sigo vivo, pero por el gustazo que me produce sentirme un parásito, y ya está. Parásito de Dios. La lástima es que la palmaré sin dejar seco a la perra que es Dios. Mi motivación para salir del fango es no darle el gusto de verme en él.


  ―¿Qué te ha dicho Dios? ―Le preguntó Lucía.


  Estos ataques eran posesiones infernales, telúricas, a través de las cuales Elías recibía conocimiento de dimensiones paralelas y, en general, perpendiculares. Se cruzan entre ellas.


  ―Me dijo que teníamos cita pronto ―respondió Elías, sin haberse percatado los demás de la carga de tal frase.


  El trance le agotó. Les pidió que lo tumbaran en la cama y ahí estuvo durante horas, ajeno a la proximidad. Por suerte, su padre no se enteró. Un año atrás, encontró trabajo y consiguió independizarse, pero tenía problemas al no ponerse el bozal. Lo echaron del piso en el que estaba y tuvo que volver, como el hijo pródigo, a la mano de su padre.


  Al levantarse, sin excepciones, ponderaba su existencia, con el manto del sueño despegándose de su corteza era cuando menos le funcionaba el sistema neuronal, así que ese sería el momento más adecuado para recordar el pasado, ya que lo hacemos constantemente, mejor hacerlo para que sea más leve.


  La traición ocupa más lugar en la memoria que quien te salvó la vida, retrasando tu liberación. Ellos dos hacía años que tomaban pastillas para dormir, más tiempo dormían, menos tiempo eran. Amantes del no ser.


  Cada día, para ellos, era más negro, y Lucía no sabía ya cómo ayudarles. La pobre se frustraba, quería quitarles la suciedad de sus almas, pero eso es cosa de uno solo, si es que es posible… Ella era algo así como la eterna enamorada fracasada, que seguía intentándolo a sabiendas de que ya estaba condenado a perecer.


   


   


  Capítulo V

  

  Mejor dar asco que pena


  Matar, matar, matar, en eso se centraban, pero matar, no al verdugo, sino a quien al verdugo está subordinado. Pensaban que volarle la cabeza a un rey no era matar, sino dar vida a la justicia. Odiaban todo tipo de jefe o autoridad, por eso ningún profesor ni ningún jefe les tragó jamás, solamente uno, uno solo que realmente les comprendía. ¿Quién? Ni ellos lo saben.


  El Sistema Educativo, los colegios, los institutos, las universidades y los puestos a los que vas tras pasar por el lavadero son criaderos de imbéciles, auténticas fábricas de enajenados mentales. No se puede esperar que el Gobierno quiera mentes que piensen, porque si piensan, odian, y si odian, los odiarán primero a ellos. Es difícil encontrar un ser humano a quien, cuando le das poder, no se vuelva un tirano degenerado. Estamos locos, dale a tu hermano poder de vida y muerte sobre ti y seguro que en un tiempo ya no le querrás tanto.


  ¿Por qué no se plantean la capacidad que tienen los centros educativos de inseminar el odio? ¿Por qué más del 30% de los homicidios de chavales de entre 13 y 14 años ocurren en los colegios? En los noticiarios nos conmueven con las tragedias de chicos que, después de avisar, se arman como pueden y van al colegio a sembrar pánico y dolor. La cara oculta es que, tras estos dramas, se ocultan muchos chicos a los que despreciaban, a los que nadie hacia caso alguno, y, al final, la rabia encuentra una salida u otra. Nos conmueven con los hechos para que no nos fijemos en los motivos.


  Moralmente les obligaban a ir a la universidad porque, decían, querían que fuesen de provecho. La pregunta es: ¿De provecho? ¿A quién? No asistieron, nunca la pagaron ni nunca se apuntaron, pura mascarada, como la existencia misma. La educación que dan en esas granjas que llaman centros educativos, más que para ser de provecho, es para convertirte en un aprovechado.


  Abominaba de cualquiera que se creyera capaz de juzgar si él sabía algo o no. No entendía cómo se podía calificar a una persona con un número del 0 al 10, le parecía repugnante. Era similar a lo que hacían los nazis en los campos de concentración, o ahora mismo en las cárceles, colocando un número a cada preso, solo que en los colegios no los matan de hambre, pero sí de aburrimiento. Su pecado capital es fomentar el rechazo al aprendizaje.


  Veía el colegio como un enemigo del aprendizaje, allí solo se aprendía a odiar aprender. No pocas veces le echaron por tratar al profesor como a un igual, cosa que la mayoría despreciaba, no iban a permitir que nadie menoscabase su autoridad sobre los pobres chavales. Era la única autoridad que el docente tenía en su vida, no podía desaprovecharla para putearlos… El camello odiaba a la policía, el obrero al patrón, el toro al torero, el alumno al profesor… Todo tipo de poder sobre alguien genera rechazo y violencia, y más aún cuando se abusa de tal poder. En los colegios matan el pensamiento libre. En eso se basa la educación religiosa privada y la estatal pública, tragar el milenario embuste.


  En más de una ocasión deseó agarrar una escopeta y quitarse a unos cuantos profesores con tintes de déspota de en medio. No lo hizo, pero comprendía a los que aparecían en los noticiarios, tildados de asesinos sangrientos sin haberles preguntado si quiera la causa de su desdichada venganza.


  Se recreaba releyendo las palabras de un periodista, de hace más de 100 años, sobre el ambiente en las escuelas: “Llama la atención el tono severo de la maestra, los alumnos, quitos y silenciosos, están completamente subyugados a su voluntad. El ambiente espiritual de la clase es de desánimo y frialdad”.


  Una vez, Elías, se cruzó con unos chicos que iban pidiendo firmas para que la educación fuese pública. Él dijo que firmaría porque detestaba la idea de que solo puedan estudiar los ricos, pero al mismo tiempo le apestaba la mera idea de estudiar carreras fabricadas por el mismo Estado que nos reprime. Era como comer un producto envenenado. Un instrumento del Estado para volver imbéciles a los chicos y a las chicas.


  “Todos critican las madrazas, esos sitios en que los niños aprenden el Corán rompiéndose el cuello de tanto moverlo, pero aquí es la misma mierda, solo que se estudia otra bazofia distinta” ―pensó.


  ―¿Tú no sabes lo que un día iba a hacer Elías, a que no, Lucía?


  ―Sé muchas cosas que ha hecho, pero no lo que iba a hacer ―respondió ella.


  ―Quiso quemar el instituto, pero luego se enteró que el conserje dormía allí y entonces lo dejó. Pero lo planeó meticulosamente.


  ―Y tú te paraste a mirar cómo lo planeaba... ¿verdad? ―Preguntó sarcásticamente.


  ―No, no tenía ganas de líos, estaba en pleno juicio por aquello de la pelea con tu amiguito aquél, pero Elías tenía cojones, cosas que arden y motivos de sobra… menuda combinación.


  Elías estaba medio fumado en el sofá, escuchaba pero ni reaccionar quería.


  ―¿Por qué querías hacer eso? ―Le preguntó Lucía.


  ―¿No dijo un anarquista ruso que la única iglesia que ilumina es la que arde? Igual tratamiento para los otros tentáculos del Estado ―respondió Elías.


  Cómo no, otra vez, Daimon quedó totalmente absorbido por una niebla espiritual, que es una forma reivindicar su legítimo derecho a ser dejado en paz.


  ―Eh, tío, no te metas en tu burbuja. Que aquí el que acaba de resucitar soy yo ―le dijo Elías.


  ―¿Tú no cierras la ventana cuando hay rayos? Yo idem, venga, hasta luego ―y se tendió.


  Cerró los ojos, pero no para dormir. Podrían llamarlo Endimión. En algunos momentos le daban auténticos brotes esquizofrénicos, eran adictivos.


  “Es como follarse a Dios y su Virgen madre al mismo tiempo” ―decía él al respecto de sus brotes psicóticos.


  Era inevitable reírse al escuchar eso, demasiado gore…y para que ellos piensen que es gore, mejor no imaginar la imagen. No podían evitar auto sorprenderse de la capacidad de pasar de un tema a otro sin relación alguna con semejante celeridad. Buena señal, el que te cuenta sus penas y a los 2 minutos te comenta el olor a mierda es que ya está dando pasos adelante. Sin embargo, el camino nada bueno trae, a veces es mejor volver los pasos, o directamente salir y perderse.


  Una vez, un mendigo le relató a Daimon su tragedia familiar, y este se echó a reír porque el mendigo le dijo que su hermana murió en un accidente de coche y este dijo que un coche atropelló a alguien que le marcó para mal, y, cómo no en su negro humor, le hizo gracia el hecho. El mendigo se molestó con Daimon y acabaron más preocupados por la pelea entre los dos que por las penas del mendigo. El mendigo (obviamente drogado, de lo contrario no habría actuado así, le hubiera partido la cara sin rodeos) acabó dándole las gracias por hacerle centrar su atención a unas penas que no fuesen las de siempre, esas ya estaban demasiado usadas.


  El mendigo abrazaba las catástrofes de su vida. Quería algo por lo que dar pena para las limosnas. El chiste era que la conversación de Daimon con el mendigo fue porque, cuando el mendigo se puso a contar sus lamentos, éste le contestó: “yo prefiero dar asco antes que dar pena”.


  Esto le irritó muchísimo e intentó explicárselo todo para ver si sacaba unas monedas, pero Daimon se negó. De la rabia pasó a la desesperación. Lo dio por perdido y siguió pidiéndole a los demás. Ni Daimon ni el mendigo lo entendieron. Vendemos una parte de nosotros para sacar dinero, si no es vendiendo placer, es vendiendo tus manos, o tus principios, o tu lástima.


  Todo es un puto negocio, la puta pone su cuerpo por dinero, el trabajador su tiempo y deja el orgullo a un lado cuando el jefe le trata como una mierda, el mendigo intercambia sus penas por dinero… Nadie se libra, ni el mendigo, ni la prostituta, ni el rey, ni el más santo de los santos ni el más villano de los villanos, todos damos una parte de nosotros para poder seguir viviendo, sin saber que seguramente estamos dando la única parte de nosotros que merece ser vivida. No existe nada gratis, y mucho menos vivir, mientras vivas, vas a estar pagando, con sangre o con lágrimas, no hay más caras de la moneda.


  Nacemos para trabajar, nos arrugan las fatigas, y, tras un placer cada millón de angustias, la muerte. Baile de disfraces. Mejor dicho, una vergüenza de baile de disfraces, y el que no se cerciora o es ciego o no uno merece ni la compasión, que tampoco es una cosa muy digna de admiración.


  A veces quieres escribir, pero no puedes, a veces quieres reír, pero no sabes, a veces quieres vivir, pero no te dejan.


  Daimon puso una canción, una canción que le apenaba el alma, pero le inspiraba como ninguna: Camino de la Usuahia a la Quiaca. Cuando quería despojarse del cúmulo de sentimientos atosigantes, escuchaba esa canción, lloraba, si era posible, y lo sacaba fuera de una vez.


  A los demonios, al igual que a los pájaros, no se les enjaula.


  La nostalgia volvía, las mujeres que le marcaron, y las marcas eran con fuego. Tanto él como Elías, por así decirlo, tenían cada cual su trauma con aquellos “para siempre” que acabaron siendo un “hasta nunca”. Quién diga “para siempre” no ha comprendido aún las reglas de este mundo.


  ―La equivocación ―pensó él― no es haberla conocido, sino de verdad creer que esa hija de puta me quería ―dijo, tensando la mandíbula, ablandando el corazón.


  ―Daimon, tranquilo tío, no fue más que una mina en tu camino. De igual manera, que te quiera o no te quiera depende de ella, no de ti, y me aventuraría a decir que ni siquiera depende de ella. Una persona ama lo que puede amar, según el caso. A ti no te quería ni de segundo plato, pero no es motivo de preocupación. Su amor no habría cambiado tu Destino. Ni te ralles. Esa tiene un reloj en su contra, como tú, como yo, como cualquier bicho viviente. Entre el amor y el síndrome de abstinencia, me cuesta horrores separar a uno del otro. ¿Quieres sentirte realmente querido? Haz lo que aconsejaba un tal Schopenhauer, uno de los pocos que trago: “Quien nunca ha tenido un perro, no sabe lo que es querer y ser querido” ―le respondió Elías.


  Los síntomas de enamoramiento se asemejan más al síndrome de abstinencia del drogadicto que al chute en sí.


  A menudo amamos aquello de lo que recelamos, pero nos mentimos a nosotros mismos. Amamos lo que no somos, buscamos lo que no tenemos, miramos lo que no nos mira. Observándonos en un espejo roto.


  Quizá el espejo no esté roto, quizá sea así y no como creímos, cegados por una intensa fe en lo perentorio. Cuanto hacemos y no hacemos, aquello en lo que encontramos placer, es droga, una droga para que el espejo continúe roto y no podamos vernos reflejados en él. ¿Nos estaremos equivocando de drogas? Nadie ha visto su verdadera cara, y, quien la haya visto, anduvo los pasos de Dido. Dido se lanzó a la muerte porque Eneas, de quien ella estaba enamorada, la dejó sola, con su reino.


  Nosotros nos lanzaremos porque estamos enamorados de una imagen de nosotros mismos que, si miramos con frialdad, veremos que abunda en inexistencia.


  Náufrago, agarrado al último trozo del barco, sobreviviendo a merced de las olas, esperando que acuda la tranquilidad en una isla desierta o que alguien se cruce en nuestro camino para salvarnos, pero en la isla desierta solo nos espera el hambre y la desolación, y en el mar una muerte segura (¿las hay dudosas?). Ninguna isla aparecerá, hay que empezar a asumirlo incluso antes de que se hunda. Nadie va a venir a salvarte. Ya estábamos muertos antes de nacer, ya estábamos jodidos antes de llorar, pero no sabíamos cómo llorar.


  ―Vayámonos lejos de aquí, ya nos las apañaremos ―propuso Daimon, resucitando del letargo.


  ―Por muy lejos que vayáis, vuestros problemas no quedarán atrás ―respondió Lucía.


  ―Ya, ya lo sé, pero los cansaré un poco corriendo detrás de mí. Aunque luego vuelvan con más potencia que al principio ―dijo Elías.


  ―Eso sí, yo antes de irme quiero pillar a quien vosotros ya sabéis y mandarlo a una mejor vida ―comentó Elías, añadiendo a lo anterior.


  ―Sí, viéndolo de forma práctica, es un beneficio.


  ―Sí, solo que yo a ese no lo quiero. Rectifico, muerto sí que lo quiero, porque muerto, ya no es.


  ―Entonces, haz como aquel rey que apresó a quienes pretendían destronarlo y, paseándose ante ellos con una espada y éstos esperando ver cómo su cabeza rodaba, el rey los miró y les dijo: “El castigo a vuestra acción será la vida, porque si os mato, ya no sufriréis, y la vida está repleta de sufrimientos. Por eso os dejo con vida, para que sufráis, marchad y proseguid con vuestras miserables vidas” ―contestó Elías.


  ―¿Y qué rey era ese? ―Preguntó Lucía.


  ―Uno de mi imaginación, pero que, como ya sabéis, existe.


  ―¿Lo que imaginas se torna real?


  ―Lo que imagino viene del pensamiento, y éste proviene de regiones ulteriores a la materia en la que estamos. Si no ha ocurrido, ocurrirá ―dijo Elías.


  Elías también se la tenía jurada a perpetuidad a un antiguo colega. Éste era muy amigo de él y su ex novia. Ya se olía él que había algo entre los dos, pero cuando lo dejó con ella, al tiempo, se enteró que ella y él quedaron y… Bueno, por parte de ella casi que le daba igual, ya sabía que era de infame estirpe, pero de parte de él le dolió hasta desgarrar. No porque no se lo esperase, sino porque lo hizo. En el pasado tuvieron problemas con él, y sabía ella lo mucho que le jodería el mero hecho de que quedasen a escondidas. Pero nadie tuvo respeto por nadie y lo hicieron. Elías quiso vengarse de esto, incluso se le pasó por la cabeza asesinarlo, no sería la primera vez que intentó algo así como venganza. Perdonar no figuraba en su vocabulario. A él nunca le perdonaron. ¿Por qué iba a perdonar él? Quería llorar y ni le dejaban. Cuando la gente quiere llorar y no le dejan, es normal que agarren una escopeta, ya sea para los demás o para ellos mismos. En la Biblia que le dieron en el colegio, donde Jesús decía “Padre perdónales porque no saben lo que hacen”, el la tachó y la puso a su manera:” Padre, perdónalos, porque yo no lo haré”. Quería matarlo, pero decidió no hacerlo, que viva, que viva, que le hagan lo mismo a él. Somos tan farsantes e hipócritas que somos capaces de decirle: “te deseo lo mejor” a alguien que sabemos que nos ha arruinado la vida. Le decimos eso cuando en el fondo estamos deseando que trague tanto azufre como nosotros. Nos pintamos de santos, pero debajo de cada santo, hay un ser humano, y debajo de un ser humano... mejor pongo punto y final a esta frase.


  No quería lo mejor para ninguno de los dos, les deseaba el mal, les deseaba que llorasen sangre. ¿Quién le culpa? Al menos él no ocultaba lo que realmente sentía. ¿Qué tiene de malo desear el mal a quien te lo hizo? Es un deseo justificado. Él la necesitó a ella, ella a él no. ¿Por qué necesitar a alguien que nunca te dio nada? Nos gusta quedar como buenas personas, y al final, quedamos como lo que somos: imbéciles. Una buena persona no es la que pone la otra mejilla. Una buena persona es la que tiene corazón, y si se lo han roto, tiene todo el derecho del mundo a recomponerlo, aunque sea devolviendo el plomo a quien se lo disparó. No le haces mal, pero sabes que se lo deseas. Los demás se pueden creer tus mentiras, pero tú no. No sé. Nuestras propias mentiras pueden contener más verdad que el resto de las mentiras.


  Salieron a eso de las 12 y media, el pecado sobre ellos. Los vicios son como las penas, si se comparten, mejor. Pero ¿Por qué llamarlos vicios? No son vicios, son medicamentos. Una persona cuyo solo vicio es vivir, ese, ese es el vil yonki al que se ha de compadecer. El vicio es el arte del pecado.


  Consiguieron reunir un euro y medio entre los tres y salieron a la tienda de al lado a buscar ese don legal. Esperando en la cola, Elías no tuvo otra ocurrencia que ponerse a decir lo inadecuado en el momento inadecuado.


  ―Abran pasó a los yonkis, repartimos penas y enfermedades. Y serán bien acogidas. A este ritmo, en un futuro le pondrán mi nombre a una enfermedad mental.


  Un hombre mayor se le quedó mirando con cara de odio, se enrojeció como a quien le posee el demonio.


  ―¿Yonkis? Llévate cuidado. Cómo se nota que nunca has tenido a un yonki de verdad en la familia ―dijo el hombre en voz alta, conteniendo su furia


  Calló. No era tonto, sabía que ese mismo hombre lo sufrió en sus carnes, sabía que había hecho el idiota, y, ante eso, lo mejor es callarse y reconocerlo, pero sin doblar el cuello.


  Es normal tender a sentirse un imbécil, como que eres el más idiota del planeta, pero la cosa es pillar el truco. No eres el inventor de los errores, tú no los produces, ellos te producen a ti. Todo el mundo lo siente, vivir no es tanto construir sino demoler.


  Lucía conocía a la cajera, y ésta conocía al ofendido hombre. Más tarde contactó con Lucía para ponerla al corriente. Le contó que su hijo, al morir su hermano y, después, ser abandonado por su novia, se enganchó a no se qué drogas y acabó muriendo. El chico repleto de energía, murió vacío.


  Iba por casa que daba pena, suplicando por dinero, incluso robándoles y pegándoles si no obtenía lo que quería. Desapareció y, a los dos meses, le comunicaron a sus padres que el chico murió de sobredosis de heroína. El padre no quería creerlo, incluso pidió que le practicasen una autopsia, pero le dijeron que con los “yonkis” no se molestan, etiquetan su muerte como sobredosis y ya está, sin más complicaciones...


  Cuando escucharon la historia, se les heló la sangre. Elías podía ser irritable, pero no gustaba de alimentar alimañas ajenas, por eso le dolió aún más, porque añadió más leña al fuego interior que consumía a aquel pobre padre.


  Era un bocazas, pero no daba la espalda ante el peligro. Preguntó la dirección del hombre a la amiga de Lucía para ir a verle. Hay personas que son muy esforzadas en lo que hacen, pero cuando llega el momento de enseñar de qué pasta están hechas, se alejan. No son capaces de pedir perdón, de hablar, de acercarse, de comprobar qué son. Algunos pueden lanzarse al vacío sin miedo, pero después no se atreven a decir verdades. El valor se muestra cuando juegas aun sabiendo que vas a perder. La actitud ante el peligro. Ese es el crisol del ser humano.


  La escasa dopamina que aún circulaba por el cerebro de Elías, se esfumó. Se le cortó el rollo.


  Le temblaban las manos en su camino a pedir disculpas. No sabía si el hombre se iba a mostrar comprensivo o le partiría la cara. Llamó al timbre y nadie venía, volvió a llamar y nada, y, a la tercera, el hombre abrió la puerta con cara de poseso y de recién sacado del solaz del Sueño. La cara del hombre al ver a Elías no tenía precio, era un combate dentro de él, entre su enfado por que ese energúmeno le levante de la cama y, a la vez, por ver las agallas que tenía el chico.


  ―¿Qué cojones haces tú aquí? ―Preguntó él en tono de enfado.


  ―Quería hablar contigo ¿Es posible?


  ―¿De qué tengo yo que hablar con un niñato? ―Le dijo él.


  ―Este niñato simplemente quería pedirte perdón, se me fue la boca, y suele pasar que tengo más grande la boca que el cerebro.


  ―¿Algo más? ―Le preguntó el hombre


  ―No.


  Cerró la puerta sin despedirse y Elías echó a andar. No sabía si sentirse relajado o fulminado. Algo dentro de él batallaba. Es como esas obsesiones que nutres sin parar. Como cuando quieres olvidar a alguien pero no paras de mirar todo sobre esa persona, pues igual, alimentando a un monstruo. Se detuvo, sacó un cigarro del paquete y escuchó como alguien detrás le llamaba.


  Era el padre quien le llamaba. Giró la cabeza y vio que le hizo el gesto de acercarse a él. La cara del pobre hombre había cambiado, ya no era rabia ni la cólera de Aquiles la que se veían en sus ojos. Sino la de un padre que perdió dos hijos y que ve a un chico de la misma edad lleno de arrepentimiento. No conocía a Elías, pero los que sufren se reconocen fácilmente entre ellos, hablan su propio idioma, maldito idioma que a todos toca aprender. Elías era una bala perdida, si no hacía algo, ese chico bocazas totalmente desconocido acabaría como su propio hijo. Sería como devolver a la vida lo que ella ya te ha quitado.


  La historia era más extensa de lo que pudo pensar.


  El hijo que hasta hace poco le quedaba con vida se llamaba Darío, su hermano murió cuando tenía 21 años, y, desde que se le fue uno de pocos apoyos que tenía (su novia), empezó a apagarse la vela por sus propios soplidos.


  Creamos montañas de confianza del tamaño del monte Olimpo de Marte sobre alguien, pero no somos sino velas encendidas en plena tormenta. Volátiles somos, fuimos y seremos. No confíes, no serás traicionado.


  Darío era un buen chaval, típico chico de su edad, tarde acabó la “Educación” Obligatoria, tarde acabó el bachiller y mientras trabajaba se sacaba la carrera de psicología. Su hermano, Héctor, siempre fue más del lado al que pertenecían Elías y Daimon que del lado de los chicos ejemplares, pero de un modo algo distinto.


  Le sacaba varios años, era el hijo correcto, el hijo que “les salió bien”, Hector, al contrario, era el hijo rebelde, un hijo que no aceptaba padres de ningún tipo. Hector, lo mejor que esperaba de las personas eran hojas de acero afiladas. Desde pequeño fue un solitario.


  “La gente no trae más que mierda” ―pensaba.


  Sus pobres padres, criados en una familia tradicional, intentaron acercarse a su hijo, pero a su manera, y si no se trata con cariño al que está lleno de pinchos te acabarás agujereando las manos. Le querían, eran personas de buen fondo que son lo bondadosas que la vida les permite ser, pero tenían una costra de prejuicios alrededor del corazón, y eso impedía su correcto funcionamiento.


  Héctor estaba más solo que un yonki. Tenía el amor de su familia, pero no sabían hacérselo llegar. El amor de casa no bastaba, lo quería de fuera.


  Los psicólogos se arruinarían si la mitad de sus clientes encontrasen a alguien que de verdad les entendiese. Le llevaron a un psiquiatra y no quiso volver ahí ni bajo pena de muerte.


  La cita con el psiquiatra fue a las siete de la tarde, entró, el psiquiatra le estuvo preguntando por sus problemas, soltándole una breves preguntas para que Héctor continuara hablando. Así estuvieron durante una hora hasta que, la cita acabó y, el psiquiatra, a las 8 en punto, le despachó.


  “Lo que me ha dicho ese imbécil me lo puede decir cualquiera. No le importaría tanto mi vida cuando me ha cortado en seco para decirme que ya la semana que viene proseguiremos. Al menos los curas no te soplan tanto dinero, y ambos te piden que les hagas caso. Unos sirven a un hijo de puta, los otros a las farmacéuticas, que no son menos nocivas para la humanidad que lo anterior. Que le follen a esa farsa” ―pensó al salir, indignado por haberse sentido tratado como ganado.


  Quería ver las estrellas, pero de cerca. Transcurrían los días sin estudiar y sin trabajar, salía con su bici a recorrer el poco mundo que tenía a su alcance. Le gustaba ir a sentarse al lado del río a ver el agua pasar, pero ésta pasaba algo más lenta que la vida.


  Un día medio nublado y con el suelo embarrado por la tormenta de la noche anterior, vio algo en la otra orilla, moviéndose, atrapado entre las cañas y los juncos. Se levantó para acercarse a la orilla hundiendo sus pies en el barro, y pudo ver que era un perrito de color blanco. Por lo visto cayó al río, se enredó con unos hilos y éste pasó por al lado y ahí quedó varado con la muerte acariciando el cuerpo del animal. Quien es bondad desde su núcleo, no suele pensar antes de actuar, así que se lanzó a por el perro y, al intentar deshacerlo, resultó que abajo había más hilo enganchado a las patas del perrito, terminó enredado en lo que pretendía deshacer y murió junto al animal. Los dos murieron por igual, uno luchando por su vida, el otro luchando por la del perro, y ninguna de las dos vidas permaneció en sus cuerpos.


  No daban crédito ni descanso a sus conciencias. Ninguno de sus familiares podía entender que alguien fuese capaz de morir por un animal.


  ¿Cuántos mueren sin haber salvado jamás una vida? Mirándolo desde otra perspectiva. ¿Le beneficia en algo a los vivos ser salvados de lo inevitable? ¿De verdad que lo que les queda por vivir será suficientemente entrañable como para ello? La pureza de quien da su vida por un animal es superior a la de quien la da por un ser humano. En cualquier caso, él salvaría a cualquier animal, pero no a cualquier humano. Pocas especies nos soportan o no salen corriendo al vernos. Inconscientes somos de lo que somos. Los vivos compartimos las mismas raíces cósmicas. Puto orgullo que nos mantiene y parte a su capricho.


  Al menos murió luchando por algo bello y grandioso. Es muy probable que el perrito, una vez salvado, los vientos que hacen girar la rueda del Destino le llevasen a morir de otra manera, pero esa decisión no está en nuestro haber. Nacemos y morimos sin hacerle ningún favor al mundo, más bien al contrario, solemos confundir dejar huella con dejar rastro de suciedad. De todas formas, llegará el día en que la haya palmado hasta el último humano de este violento Universo y, entonces, la memoria de lo bueno que hizo uno y el mal que hizo el otro no valdrá lo más mínimo. Todo se habrá esfumado, pero, quién sabe si hay otra vida donde te recompensan, aunque si hay que esperar a la otra vida para que te recompensen, entonces es que el que controla el mundo es un torturador, por lo tanto, mejor no fiarse de esas prédicas.


  Cuando entregó su vida por el perro no lo hizo para llevar a cabo una bondadosa acción, lo hizo porque era lo único que podía hacer. Hay cosas que van en el instinto y, sin embargo, ambos perecieron en las aguas.


  Darío, al enterarse, lo primero que hizo fue sentarse en el portal de su casa, en un silencio sepulcral. Ni siquiera se acercó a consolar a su padre o a su madre. Una omnímoda y maligna fuerza se adhirió a su espina dorsal. No lo asimiló hasta varias semanas después, al principio tomó conciencia, pero aún no había encajado esa pieza en el puzzle desordenado que empezaba a ser su alma. Los días soplaban en su contra, y él veía que su hermano no aparecía, el color perdía intensidad.


  Dejó de lado los pocos y vacuos sueños que le quedaban. Se tiraba el día con la mirada perdida, su novia le hablaba pero él no hacía caso. Ella le quería, pero no como él necesitaba, él necesitaba dejar de sentirse solo en compañía. La necesitaba aunque no pudiese ni hablar, pero ella ya llevaba tiempo queriendo irse, y si no adelantó la salida fue por la compasión, y por ello no quiso hacerlo justo en la pérdida de un hermano.


  Empezó a beber a solas en sus tristes noches, tirado en el suelo sobre sus propios vómitos, y así noche tras noche, hasta que le encontró el encanto a ese estado de decrepitud. A sus padres se les unió el dolor de haber perdido a un hijo, con el miedo a perder a otro. Uno murió en todo su esplendor, éste, estaba marchitándose lentamente.


  Una noche en la que no aguantaban más, sus padres le suplicaron a ella que se quedase a dormir con él, pensaban que esto ayudaría. Ella llegó ya bien entrada la noche, cuando este se había bebido casi media botella de whisky en menos de media hora.


  No ignoraba Darío que, desde hace tiempo, estaba con él por estar, por miedo a hacerle daño al dejarle, o ella misma al sentirse mal. No aguantaba un minuto más, tenía que deshacerse de ella, antes de que ella se deshiciera de él.


  Conforme entró por la puerta, le dijo, primero, lo mucho que la quería, y, después, le habló con la rabia y sinceridad de un amante que nunca recibe ni la mitad de lo que da. Ella acabó saliendo corriendo sin querer a volver saber de él, y él, ahí estaba, con un ataque de ansiedad. Ella huyó de él, no porque le temiese, sino porque fue su oportunidad perfecta para deshacerse de Darío para siempre. No volvieron a saber el uno del otro.


  Sus primeros pasos en esas drogas fueron metiéndose un gramo de cocaína cada día, se fue enganchando y enganchando hasta que ya era esa droga la que le poseía a él, y no él a ella. La droga no le producía adicción, la adicción provenía de la momentánea autoestima y el hecho de labrar una rutina con la que despegarse del resto. No era el polvo, era él quien solicitaba la destrucción, la cocaína (en esos polvos lo que menos había era cocaína) fue un medio al que le era indiferente justificar el fin.


  Le hundió la muerte de su hermano, pero más le hundió que muriese ella estando viva. Murió para él, pero no para los demás, y eso le mataba. El vacío de la marcha de su hermano y el de su novia lo dejaron a solas, a solas con sus demonios.


  Dejó de frecuentar su casa incluso para robar. El típico sabor a muerte que caracteriza a la distancia.


  Murió, según cuentan, por sobredosis. El cuerpo de quien pletórico de alegría recorría el hogar de sus padres en antaño, ahora se hallaba entre gusanos y aguas pútridas. La naturaleza no hace ascos.


  Culpaban a la droga, pero era el halo suburbial que la gente tendía alrededor de ciertas drogas lo que convertía a sus consumidores en perros andrajosos. Cuando se vendía heroína en las farmacias no se conocían epidemias de yonkis, con la prohibición vino el submundo, y a su par, las adulteraciones que, en algunos casos, pueden ser letales (suelen matar más estas que la misma droga).


  Con la Ley Seca en EEUU, se consiguió el dudoso mérito de tener miles de muertes por alcoholes altamente venenosos destilados en sótanos clandestinos. La suerte del alcohol (en Occidente, pues en otros lugares, drogas que aquí son repudiadas, allí son veneradas, y viceversa) es que nunca se cernió sobre él esa aura de marginalidad que tuvieron otras drogas.


  Asusta pensar que el Gobierno ha preferido crear esos submundos de muertos vivientes con agujas colgando para tener siempre a unos relegados a los que ayudar y ellos apuntarse un tanto, cuando, la verdad, es que los quieren tal como están, podridos, devastados. Se ceban contra las drogas que más desean que sean vendidas, funciona así su maléfico negocio del poder sobre la caída especie humana.


  En el momento de su muerte, los yonkis que estaban con él echaron a correr, no querían problemas, conforme ellos huyeron, llegó la muerte cabalgando con su imborrable sonrisa.


  Dos hijos perdieron, uno por amor a la vida, el otro por el odio a ella.


  Elías lloraba mientras escuchaba al padre. Se sentía el mayor perdedor de la historia (o de cuantas haya habido), pero bueno, ya estaba hecho a ese trago envinagrado.


  ―Tranquilo, hijo. No eres el primero que se equivoca, y, por desgracia, tampoco serás el último ―le dijo el padre.


  ―Vivir es una equivocación ―respondió él.


  ―Como padre, si fueses mi hijo, te partiría la boca por decir eso, pero como ser humano, te doy la razón. Y eso que no suelo dar la razón, será porque últimamente escasea ―le dijo.


  Daimon y Lucía se estaban imaginando, en ese momento, a Elías con la cara partida, sangrando por la nariz, riéndose, como siempre hacía en esas ocasiones. Pero se equivocaban, no todo salió como ellos creían. Nada sale como queremos, ese es el misterio que hace que las decepciones sean un dulce néctar con efectos secundarios y terciarios. Las decepciones son los caramelos de hoy, como la venganza fueron los licores de ayer.


  Se despidieron. Elías, al salir de casa del padre sin hijos, fue a donde seguramente estarían ellos, pero no era así. Cada vez que desaparecían Daimon y Lucía juntos, algo recorría su interior, le daba tantas vueltas a la ruleta que se salía del eje, y eso que hace poco se lo tomaba como si nada, aunque ahora no llevaba el pelotazo que llevaba entonces, quizá sea por eso, ahora no iba anestesiado.


  “Qué más da. Estamos cayendo juntos pero por separado” ―se decía a sí mismo.


  Dio una caminata hasta llegar a un parque, el cielo era grisáceo, el panorama: una foto post-mortem en blanco y negro. A unos metros había un camino, lo tomó y, media hora después, bifurcó para unirse a una carretera entre sinuosas curvas.


  Los sentimientos son como esos bichos microscópicos casi inmortales llamados tardígrados, capaces de sobrevivir dentro de un volcán, en el Ártico o en el exterior espacio. Así son los sentimientos, sanguijuelas que se enganchan a lo que no está muerto. Le succionan la vida, pero dejan la justa para así ellos continuar alimentándose como un vampiro se alimenta de la sangre. Los vampiros muerden en el cuello, los sentimientos en el corazón. Más grande tengas el corazón, más sanguijuelas se engancharán a él.


  Elías iba a llamarlos para verles y contarles, pero se quedó pensando en lo hablado con aquel padre de quien la Desgracia se enamoró. Conocer el caso de Darío y Héctor no le hizo cambiar su vida, pero sí ahondar en ella. Le aterraba mirarse al espejo, pero aquella tarde se miró en un charco de agua que había en una carretera a la que llegó tras una larga caminata. La imagen era difusa, reflejada en esa agua negra y sucia, pero agua, al fin y al cabo.


  ―Por fin un espejo que funciona ―decía él, llevándose el cigarro a la boca.


  Escuchó un camión venir en la letanía, pero no pensaba moverse, era un momento privilegiado. El camión no bajaba la velocidad, él no levantaba la mirada. Si le atropellaba, le atropellaría en el mejor momento de su vida, así que, como pensaba él, mejor morir mirándose a uno que a los otros con caras de falsa pena mientras tú estás muriéndote en la cama de un hospital.


  El camión se iba aproximando, pitando sin frenar para que se apartara. Sería más fácil confiar en la humanidad que mover a Elías de su sitio. El conductor parecía dispuesto a atropellarle, parecía escuchar los ruegos de Elías.


  Cuando estaba a unos 40 metros y veía que Elías ni parpadeaba, frenó de lleno y derrapó dejando un olor a quemado que ni en el mismo Tártaro. Elías seguía ahí, impertérrito, como quien cree ser inmortal, como quien se siente amado. El amado cree firmemente en su amor, mientras éste sea firme.


  El camionero salió gritando, le decía de todo mientras Elías no le hacía ni caso. Se abalanzó sobre Elías dándole puñetazos, el camionero pensaba que le estaba vacilando o que, directamente, le estaba gastando una broma casi sádica. Le pegó tres puñetazos en la cara y uno en la barriga. Su aspecto era penoso. El camionero se alejó maldiciendo al mundo entero, Elías pudo levantar la voz y decirle:


  ―No te olvides de pasarme por encima, písame la cabeza, hazme ese favor, hijo de la gran puta.


  No respondió, seguramente porque pensaba que estaba mal de la azotea. Pero Elías, para joderle y ver si tenía lo que hay que tener para pasarle por encima gritó improperios tales como que se cagaba en tus muertos o que su madre follaba de puta pena… y otras tantas cosas que hicieron estallar al hombre.


  Subió al camión y aceleró como quien lleva tras de sí al Diablo, pero el Diablo no necesitaba ir en su captura, ya estaba en él. Aceleró con el fin de aplastar la cabeza de Elías, que seguía en el suelo pasándose la mano por su cara bañada en sangre. Iba a atropellarlo, estaba a 5 metros, y, al pasar por el charco, frenó de golpe y giró, como si se hubiese arrepentido en el último momento. El camión derrapó y viró tan violentamente a la derecha que volcó, con suerte, o mala suerte (no se sabe a ciencia cierta) para el camionero, que salió físicamente indemne.


  Elías se puso de pie y pensó: “Y yo que creía que mi ángel de la guarda se había cansado de mi… Si de verdad se hubiese cansado, supongo que no habría durado dos días, aunque seguramente el angelito ya me habría metido 2 balazos en la cabeza”.


  Vio cómo se abría la puerta izquierda del camión y salía un pobre tipo, llorando de la impotencia, pegando puñetazos a todo lo que pillaba por no atreverse a pegárselos a sí mismo, que era quien realmente se los merecía. O no.


  Elías cayó en la cuenta que no había pensado en si el tipo estaría muerto, vivo, o algo peor que eso. Tampoco sabía por qué tenía que tener piedad por alguien que quería mandarlo al solitario foso. Se sintió mal unos segundos, luego lo dejó a un lado como, por desgracia, solemos hacer con las pocas buenas personas que entran en nuestra vida.


  ―Deja de llorar y alégrate de que no vaya a denunciarte, cabrón ―le dijo Elías.


  El hombre no respondía, el que tenga ojos que vea, el que tenga oídos escuche, decía el Evangelio de esos cristianos que él tanto repudiaba. Pero el hombre, tenía ojos y oídos, pero ni veía ni oía. La rabia le embargó, nada le sacaría de eso sino una gran alegría, y eso estaba distante. Se sentó en la carretera y dijo lastimosamente:


  ―Ayer un divorcio, esta mañana me dan el ultimatum de la hipoteca esos ladrones del banco, y hoy esto. ¿Alguien que me mate?


  “A este tío le sentarían de lujo un par de tripis” ―reflexionó Elías.


  Sin quererlo ni pedirlo, se vio en la misma situación que Elías hace unos minutos. Ahora era Elías el que estaba erguido, lo único que le vino a la cabeza es que tenía 60 pavos reservados para pillar un gramo de coca, aunque la balanza se inclinaba a favor de los alucinógenos, era un viaje muy intenso, lleno de aprendizajes, libre de toxinas y mucho más barato.


  Dejaría la opción sana para otro momento.


  Le dio la espalda al camionero y, sin ningún tipo de despedida, anduvo el camino de vuelta… ¿Vuelta, hacia dónde? Poco más que un mapa que seguir, un mapa que no concordaba con ningún destino que él conociese.


  ―Ayúdame ―le dijo el camionero conforme éste se alejaba


  ―No puedo hacer nada por mí, menos por ti. Allá con tu cruz, tu sabrás si besas tu cruz o le escupes, da igual. La llevas contigo de todas formas ―dijo Elías.


  A todo esto, oyó su móvil sonar, era Daimon quien le llamaba. Cogió el teléfono y pensó en innumerables excusas para no tener que dar explicaciones, pero lo contó todo tal cual ocurrió. Daimon pensaba que lo del camionero era una excusa barata para ocultar las hostias del padre, pero no.


  Acabó por creerlo, Elías no era de mentir, aunque tampoco le hacía falta. Unas veces se miente por necesidad, otras por miedo. Él rara vez tenía necesidad, y, como rara vez tenía algo, pues más raro aún sería que tuviese miedo.


   


   


  Capítulo VI

  

  Que se mueran los poetas


  Pasaron los días como suele pasar de nosotros quienes queremos, como nosotros de quien nos quiere. El aburrimiento, el asco, el hastío iba acumulándose… y en sus cabezas estallaban bombas, truenos, cual civiles palestinos o chechenos refugiándose de las bombas de esos nazis semitas que es el Gobierno de Israel y buena parte de su sanguinaria población y el Gobierno ruso.


  Cuánto tiempo perdemos sin saber que estamos perdiéndolo. Para ellos no había diferencia, no pensaban que aprovechar el tiempo era hacer algo por los demás, sino por uno. Buscaban su paz en las tempestades.


  Las razones de las caídas están detrás del telón. Nos gusta disfrazar las razones para sentirnos menos culpables. Quien dice “necesito un tiempo” porque directamente no se atreve a mandarte a la mierda, o el “no sabía qué decir”, cuando en realidad es “no me importas”. Hay que aprender a descifrar el argot del cinismo, usado hasta la saciedad... El engaño es el significado oculto de las palabras que desertan de los labios de los seres humanos. Es más, si no fuese por los desengaños: ¿qué sería de los poetas?


  Que se mueran los poetas. Es lo mejor que les puede pasar. Por su bien.


  Los poetas son criaturas que se lamentan de singular manera. Volar lejos, camino hacia la muerte dejando tras de sí un camino cubierto por el polvo que éstos levantan. Las cosas se tuercen porque ese es el ciclo, naces, das esperanzas a tus padres de que serás alguien a quien aplaudirán por la calle y esa bazofia. Creces, esperanzas decaen, cumples unos cuantos más, y ya. Suficiente. Pareciera que hemos nacido para sufrir, quién sabe, quién sabe el plan que ideó la macabra mente del Creador, apresándonos en estos campos de vibrante energía. Este Creador nos metió en su juego maquiavélico, haciéndonos creer que las coronas te elevan, cuando en realidad te encorvan. Lo que se eleva ha de descender, al igual que nada está curado, porque no hay enfermedad más que la que producimos. Nos dio sueños, nos dio esperanzas con las que entretenernos y después nos pidió que lo devolviéramos con creces. Cabrón. Preferiría a los dioses paganos, eran más honestos en sus intenciones. Dios escribe su guión como nosotros las cartas a una amante. No hay riendas que llevar, hay un decreto, un mandato redactado, toma curso por sí mismo, se nos diluye en las manos, pero eso también estaba previsto. Quizá no. Quien escribe un libro, puede tener una idea de lo que escribirá, pero, a la hora de la verdad, el mismo libro toma su propia vida y hace que tú le obedezcas a él. El azar es una fuerza de mayor envergadura que todas las demás que rigen este pordiosero estadio. Lo mismo el Destino está compuesto básicamente por azar.


  Trajeron alcohol a mares con el dinero que habían sacado y se dedicaron a poner a prueba sus neuronas, su hígado y sus almas. Elías rememoraba el momento en que su ex le llamó. Quería vengarse de ella, por lo que le hizo, por cómo se rió de él, cómo le engañó día tras día fingiendo sentimientos que no existían.


  Creció en él ese particular odio hacia uno mismo cuando, queriendo ser un déspota con quien se lo merece, algo dentro de ti te lo impide. Cuando él y ella cortaron, siguieron hablando por un tiempo, pero ella, de pronto, sin previo aviso, un día dejó de hablarle. Él le enviaba mensajes que nunca contestó, hasta que, una vez, ella le contestó que no le hablaba porque no había qué decir.


  En su interior, quería pensar en positivo, quería pensar que no le engañó ni se aprovechó de él, que más bien cortó lazo con él por miedo a acrecentar el dolor. Ella, cuando estuvo interesada en otro que se deshizo de ella como un juguete roto, sí que fue detrás de él, e incluso le llamó, pero Elías, que realmente la quería y había dado todo y de todo sería capaz por ella, se sintió una mascota en la carretera en pleno verano, solo, perdido.


  Moría de ganas de hablar con ella, pero no, ya se había arrastrado tantísimas veces que era hora de que llegara a un final, y así fue, o eso intentó. Lo que más le rompió fue darse cuenta de las locuras que llegó a hacer por alguien que no le importaba si estaba vivo o muerto.


  Primero le conquistó la rabia, luego vino la impotencia absoluta, y después la desolación. Ya sabía él que confiar en alguien era un suicidio, pero obedeció a esa vocecita interna... ¿Quién lo haría? Cada vez que pensaba en todo, se desmoronaba, enfermaba su cuerpo, pues su alma ya lo estaba. Sabes, esa sensación de impotencia que te quiebra, cuando hay algo que te causa un gran dolor y deseas llorar.


  Pero cuando el viento del mal azota al alma humana no hay divinidad alguna que pueda evitarlo. En su cabeza tenía ese pensamiento, le estaba torturando. Esos sudores fríos que se apoderan de tu ser. Los demás te hablan como si nada, y tú intentas responder sabiendo que tienes lágrimas intentando escapar de los vidriosos ojos. Buscas una excusa para irte, pero sin hablar demasiado, ya que si no notarían la desesperanza y el instinto suicida que transmite la voz del sufriente. Él ya estaba curtido en mil pesares, pero nunca se es totalmente inmune al dolor, éste es como Dios, o más bien es Dios, está presente en todos los rincones de su Reino. El reino del Dolor.


  Su lágrima era introvertida, aprendió la lección (creía él). Lo que no saques, dentro de ti quedará hasta consumirte por completo, de una forma terriblemente lenta, en esos momentos eres merecedor del título de Hijo de la agonía.


  Sus dudas eran lo único que tenía, quería saber la verdad, pero la verdad no se presentaría nunca, así que se montaba su propia verdad, y ésta era terrible. La verdad es un golpe en los cimientos del alma, si éstos son suficientemente fuertes, resistirán, en cambio, la duda es una plaga que va erosionando tus pilares poco a poco para que tú mismo seas espectador de tu propia decadencia. Esa interior frustración era fruto de sus deseos. El deseo hace girar el mundo hasta despedazarlo. Los deseos son metas, unas se cumplen, otras no, no son más que planetas alrededor de otra estrella. Esta gran estrella es la muerte, los deseos se pliegan a ella, a veces se atreven a desafiarla, pero éstos rebeldes son aplastados por la ineludible mortalidad.


  Daimon estaba en casa de unos colegas con los que solo se juntaba porque le invitaban a porros a cambio de escuchar sus frases esquizofrénicas. Lucia le acompañó como solía hacer, pues sabía de las explosiones que le daban, y sería más prudente que ella estuviese delante para reducir el impacto.


  Entraron, se saludaron entre ellos y uno de los invitados dijo señalando a Daimon:


  ―A ti te conozco yo, tú eres el loco ese que me encontré pegando tiros al aire.


  Lucía miró de reojo a Daimon con intriga, no sabía que Daimon tenía una pistola, aunque sabía que éste era capaz de lo que sea por lo que sea. Daimon no respondía. Todo el mundo estaba callado, menos el tontarra que se puso a hablar de más.


  ―Sí, sí, a este tío lo vi yo en el monte pegando tiros al cielo.


  ―¿Y eso? ―Le preguntaron a Daimon, todas las miradas estaban fijas en él.


  Éste no respondía, se preparó un cubata y comenzó a beber como si nadie le estuviese hablando, como si nadie le estuviese viendo, como si alguien de allí le conociera.


  ―Hace cosa de un año fui a pasear al perro por el monte y, de pronto, escuché disparos, creí que estaban cazando, pero caminé hasta allí y me encontré al tío este disparando al cielo. Le pregunté que qué coño estaba haciendo. Está colgado. ¿Sabéis qué me respondió? ―dijo esperando un silencio de atención


  ―Me respondió que no estaba disparando al Cielo, sino que estaba matando ángeles. Imagináis la cara que se me quedó. Lo peor de todo es que cuando le pregunté para qué, me dijo que lo hacía porque los ángeles tienen los bolsillos llenos de polvo de ángel, y del mejor que existe, fabricado por Dios mismo para aguantar el aburrimiento del paraíso.


  Uno de los allí presentes, le preguntó, casi seriamente, que si al final consiguió matar algún ángel.


  ―No, pero Dios es bueno y le da droga a los que se la piden, de hecho, es para lo único que cede.


  No se enteraban, así que añadió:


  ―Dios me dio unos cuantos y concretos problemas mentales, y, como ya dije que es benévolo y misericordioso, luego me dio una forma de dosificarlos, nunca mejor dicho.


  Vino un chico portando dos botellas de ginebra, las puso encima de la mesa y dijo que o bebían o se las rompería en la cabeza. Daimon se animó, al ver las botellas de ginebra, un fulgor acudió a sus ojos, un brillo que yacía en el séptimo infierno, y el mero olor a alcohol lo hizo emerger de las profundidades. Los vicios se crearon para compensar al ser humano por lo que él mismo hace de sí.


  De cualquier manera, cuanto más quieres ser, menos eres, y cuanto menos eres, más eres. Es un mareo infinito hasta que mueras, y Daimon quería resucitar cada día, quería sentir eso a cada momento, para, así, cuando el día final llegue y las pestañas de la muerte se ciernan sobre sus dilatadas pupilas, saber apreciarlo en su plenitud.


  Lucía tocó suavemente a Daimon en el hombro, él miró y ella, con la dulzura del que ama sin sentido, sin contar con el futuro, le pidió que llevara cuidado, que si no se controlaba acabaría mal. Él la miró, respondía con la mirada, y la respuesta era que él no había nacido para hacer lo correcto.


  Comenzó a tragar como si fuese su último trago en la tierra, bebía cual desesperado, desesperado que quiere llenar su vacío con alcohol para luego tragar una bola de fuego y reventar en mil pedazos, esparciendo sus pedacitos de vacío en otras desgraciadas vidas.


  ―Déjate el alcohol, no te ayuda ―le dijo la chica del fondo.


  ―No tienes ni idea, el alcohol me muestra verdades absolutas ―respondió él.


  ―¿Ah sí? Dime una verdad absoluta.


  ―Dalo todo y te devolverán un cáncer.


  Los ciegos que cogía le hacían tomar conciencia. No todo el mundo está dotado con esa capacidad, la mayoría simplemente se pone hasta las trancas pero de ahí no pasan, en cambio, a Daimon se le abrían las compuertas. El alcohol, sobre todo mezclado con setas (al hacer esos viajes totalmente ebrio le eran más intensos y después no recordaba nada, he ahí el quid, no tendría experiencia que echar de menos) según él, enseñaba las verdades de aquello que no es ni vida ni muerte, que es donde solemos estar algunas veces y ni nos damos cuenta, aunque por dentro lo sintamos. Más de una vez dijo que reconocía que el alcohol era una de las más estúpidas drogas que existen y que, al igual que el tabaco, si era legal, no sería muy buena. El Estado te da drogas para que te atontes y te prohíbe las que te espabilan y te elevan sobre lo cotidiano. Por algo será.


  Allí estaba, la chica aquella que encandiló a Daimon, y a quien Daimon ensombreció.


  Lucía sintió, por un momento, que iba a perderlo si aquella luz continuaba emitiendo su fuerza. Ella era buena, tenía un gran corazón, y sabía que quizá lo que Daimon necesitaba era una mujer que le quisiera con sus demonios. Que le entienda y le apoye hasta en aquello que no debe hacer, porque eso era justo lo que requería. Le decían lo que no debía hacer, pero nadie le ayudaba en lo que hacía. Nadie le ayudaba en lo que hacía porque nadie en su sano juicio haría lo que él, pero he ahí la causa, el día que llegue alguien que entienda realmente porqué hace eso, entonces, es posible que salga de ese torbellino en el que llevaba inmerso tantos años, y, por fin, pueda disfrutar de la brisa mientras inhalando, el humo de su último cigarro, permaneciendo en espera ante la llegada de la Guadaña.


  Necesitaba amor, claro, pero: ¿Qué es el amor? El amor es una máscara de la necesidad de situar el ego bien arriba en la estratosfera, lejos de nosotros. Dependemos de quien nos haga sentir grandes, elevados, ponemos el alma a disposición de otra persona, y ahí, al abrir esa zanja, el Diablo se mete en medio y se apodera de la otra persona para hacer con tu alma lo que le plazca.


  Por cada persona que introducimos en nuestra vida, perdemos un trozo de alma con su partida, porque, una vez que le entregas tu alma, jamás la recuperarás por completo. El amor es un negocio de Mefistófeles, un negocio de las almas. Amor y muerte hermanos son, ambos nos reducen a cenizas. Un interminable tráfico de emociones ansiando ser amarradas.


  Daimon, sin quererlo, se halló absorto, pensando en aquella chica, quería recordar su nombre, pero ni siquiera sabía si se lo dijo o no. Los demás siguieron con la “fiesta”, como si de pronto la conversación hubiese desaparecido y todos hubiesen perdido el interés. Daimon cerró la boca y cada cual volvió a su conversación de mierda con el vecino.


  Lucía, que no era una ingenua, había visto perfectamente que había vapor entre esos dos. Una parte de ella estaba tranquila, era consciente de que no perdería a Daimon, pero a veces tenía miedos agónicos vislumbrando un futuro sin él.


  Si Daimon moría, lo tendría eternamente para siempre en su recuerdo, pero si se iba de su vida, no sería el recuerdo lo que tendría, sino dolor sin memoria, porque sabría que él está vivo y ya no le tiene presente. Le chirriaba el alma, pero el desgarro de su alma sería el cosido de la suya. Así funciona este maldito lugar. Tu dolor es placer para tu prójimo, y el dolor de tu prójimo se convierte en placer para ti.


  Sacó algo de polen que llevaba en el bolsillo, lió uno y salió fuera a fumárselo. Normalmente no invitaba a Lucía porque ésta iría con él sin necesidad de solicitárselo, no se separaban, pero esta vez la invitó, ella no entendió por qué lo hizo. Lucía lo miraba sin parar, no le miraba a los ojos, le miraba a él.


  ―Daimi (le decía a veces cuando le salía todo el cariño que está ahí guardado, envejeciendo), llévate cuidado, me preocupo por la salud de tu alma, y lo que he visto entre tú y ella puede llegar a arruinar lo poco de ti que aún sigue en pie.


  ―Lucía, ya lo sabes, tengo una seria adicción a subir a la cima simplemente por el placer de caer desde lo más alto.


  La chica los observaba desde el interior, Daimon la miró a través del cristal y la sorprendió observándole, rozándole con sus iris, quería sanarlo con su retina, pero muy engañada estaba. Daimon no era un objeto sobre el que se puede coincidir en su descripción. Era una gota, una gota sin circunferencia, esparcida cual astillas del cráneo del suicida redimido. Palpitaban los espíritus de ultratumba apoderados de él, chillaban, un gemido afónico, como si aquella mirada pudiese alcanzar a donde ningún arma humana alcanza: herir a los seres malignos que nos envía Dios para divertirse y hacer que se nos bajen los humos.


  Lucía no se interpondría indirectamente entre ellos dos, además, eran unos completos desconocidos.


  Irónicamente, es nula la posibilidad de enamorarse de una persona cuando la conoces totalmente, el hecho de ser desconocidos fue lo que más les atrajo. El miedo y la pasión que hay en la búsqueda de lo desconocido.


  Lucía no sabía qué hacer, por una parte creyó que a Daimon le vendría la energía de otra chica. Una mujer como ella, pero sin ser ella. Se amaban mutuamente, pero de una manera distinta, en cambio, con aquella chica había algo totalmente extraño, pero, por otro lado, no quería ser testigo de su amigo yendo a la deriva, ella también iba a la deriva en el mar de la vida, pero al menos acompañados.


  Para Lucía, Daimon y Elías eran los Dioscuros. Castor y Polux, a uno de ellos se le había concedido la inmortalidad, al otro no, y, al morir uno de ellos, éste le convierte en inmortal y pasan sus días de los infiernos a los cielos.


  Ella estaba cerciorada de que la seguridad es un síntoma de delirio, pues estamos regidos por la Fortuna, y ésta rige los sentimientos, y que por mucho que hiciera, no se puede luchar contra tales...


  Hazlo, ya verás las consecuencias.


  Donde Daimon ponía el ojo, salía el tiro por la culata. Cuántas veces rezó para que el tiro le saliera por la culata y le diera entre ceja y ceja. Creyó ser inmortal, por muchas veces que el maldito tiro salió hacia él, seguía respirando. Asimiló algo casi imposible, asimiló su condena a la libertad.


  Lucía decidió echarle una mano a Daimon. El tiempo no perdona. No perdona más que con la muerte, y la muerte es una escapatoria de la seductora materia.


  La materia es seductora para los que no conocen lo que la sustenta.


  Se dirigió a la chica, que estaba hablando con un compañero suyo, pero cuando vio que la amiga del loco iba acercándose, olvidó completamente a su compañero y esperó a ver qué es lo que tenía que decirle. Al posar su mirada en ella, Lucía entendió a Daimon, esos ojos parecían provenir de otro mundo, eran inmaculados. De haber nacido en la antigüedad, habría sido tomada por diosa. Tenía la mirada de Medusa, pero no te convertía en piedra, sino lo opuesto, te derretía. Lucía se asustó, vio que el alma de esa chica relucía.


  “Que se enamore de Daimon. Ya puede ir construyendo el ataúd para su corazón” ―pensó.


  ¿Qué estará haciendo Elías? ―Se preguntó Daimon.


  Lo último que supieron de él fue cuando le invitaron, a lo que él se negó. Más salía, más rechazo le producía, así que prefirió quedarse en casa esa noche. Le fatigaba esa banal sensación de grandeza colectiva al salir por la noche, cuando, en realidad, no hacen más que buscarse a sí mismos sin atrever a encontrarse. La mayoría vuelve igual o más vacío a su casa. Esa sensación de hastío absoluto, la depresión al regreso, sentimientos que nos matan al volver de la cacería de la resurrección.


  Elías, si salía, era para matarse, no se andaba con medias tintas, si se metía en esa jungla que es el mundo, lo haría para dejarse lastimar hasta que no queden energías ni para lamentarse. Buscan el refugio a sus penas en la vida social, pobres locos, quieren el alivio justamente en aquello que más sufrimiento nos induce. El trato con el ser humano suele hacerte menos humano. Aquel filósofo estoico y millonario que acabó por suicidarse bajo la orden del emperador Nerón, dijo una vez: “Cuantas veces estuve entre los hombres, volví menos hombre”.


  Elías estaría en casa leyendo o drogándose, cosa que para él era otro método de lectura.


  Efectivamente, sentado en un sillón, contemplaba las grietas de la pared. A cada calada que le daba, la grieta se agrandaba, vio en aquello un mal augurio. Más se abría la grieta, más profundamente podía escrutar lo que se cobijaba al final de ella. Los porros aligeraban su espíritu. Podía trepar por el humo. Dos caladas más, dos ilusiones menos. Con la tinta de las heridas se escriben los más bellos versos. Las letras escritas con sangre enamoran.


  No bebería esa noche, su preferencia era hacerlo en compañía. Deseaba una tercera y predispuesta mano al caer, si se daba el insólito acontecimiento de que de quisiera salir del agujero. Solía acostarse amando y levantarse odiando. La nocturnidad le sosegaba, eludía pensar en asquerosidades que le hicieron en el pasado y no se amargaba tanto a esas horas. Incluso se intentaba poner en el lugar de esas personas y comprender la razón de hacerle lo que el consideró ataques feroces y gratuitos.


  En cambio, en sus sueños, despellejaba su realidad y el hígado expulsaba bilis hasta hacerle sangrar. Pensaba en quienes le traicionaron, en quienes él puso su corazón y lo maltrataron. No lo tenía claro, a pesar de eso, aquellas personas le quisieron, pero, de nuevo, a la mañana siguiente, todos eran para él el demonio, personas a las que odiaba y de las que debería vengarse un dichoso día. Deseaba que en un futuro todo le fuese bien para devolvérsela a quien se la hizo, y echar veneno al plato cuando los que no estuvieron en las noches oscuras y tristes vengan ahora a comer. Quería que alguien le halagase sin necesidad de estar muerto, porque todos ya conocemos esa ley natural y universal en el género humano:


  “Si quieres halagos, muérete”.


  No le quedaba tabaco. Cogió dinero y salió a la tienda de al lado. Le sobrecogió el aspecto de las estrellas al salir a la calle, le sobrecogía el parecido de los seres humanos a estos seres de energía situados millones de kilómetros lejos de aquí. Tuvo la impresión de que las estrellas (al igual que el cosmos) eran seres vivos también, cumpliendo una función que permanece incógnita. Muchas estrellas que vemos ya no existen, lo que hay ahí arriba decorando la bóveda celeste, es su brillo viajando a través del espacio, y dejarán de existir para nosotros cuando el brillo que desprendió ese cadáver estelar finalice su trayecto. Así somos nosotros, la mayoría ya muertos, emitiendo una luz de algo que ya no existe, impregnando mundos en ondas totalmente diferentes a las de este. Los que respiramos somos interferencias aisladas entre corrientes de energía. El que consiga usar esas corrientes a su antojo, Dios se verá impotente a su lado.


  De camino a la tienda, un tipo que pasó a derecha le paró y le pidió un cigarro. “No sé qué me jode más, que me pidan un cigarro o que me pidan una sonrisa” ―pensó al escuchar al hombre. Le dijo que no tenía, pero no le creyó, le miró con desprecio y recelo, como si el resto de los humanos le debiese el cigarro que pedía.


  Entró en la tienda y un cliente estaba discutiendo con el de la tienda sobre las posibilidades de una nueva Guerra Mundial. Elías escuchaba atentamente, le fascinaba esa temática. Él creía que las guerras las provoca Dios para mantener a la humanidad en su merecido lugar. Hace ya tiempo que estalló la Tercera Guerra Mundial dentro de nosotros.


  ―Los occidentales somos los únicos que podemos evitar la guerra ―dijo el cliente.


  ―Los occidentales somos quienes las provocamos, con la ayuda de muchos a los que oprimimos, sembramos lo que recogemos. Los terroristas de los que nos quejamos los creamos nosotros mismos. Esos de los que tú hablas son 3 o 4 que ponen bombas y se les considera terroristas, pero los blanquitos con grandes armadas bombardean ciudades enteras y eso los convierte en civilizados. Lo peor que nos ha podido ocurrir ha sido la civilización, cuando éramos salvajes éramos mejores, más puros, más limpios, ahora no somos más que un montón de basura insoportable. Lo que no me explico es la paciencia del planeta. Voy a decirte algo más que, visto desde ahí, podría parecer una locura, pero la cordura no tiene mucha cabida en este planeta. Fue el mismo Gobierno de EEUU quien estrelló esos aviones, fue el mismo Gobierno, junto al Francés y seguramente los Israelíes, quienes mataron a esos periodistas en París. Es un montaje, provocan las tragedias para justificar públicamente sus flagrantes violaciones de la intimidad, quieren saber todo de ti, y, para que no te quejes, te dicen que es por tu bien. ¿Para qué querrán tantos datos? No descartaría que, tras ellos, haya unos alienígenas o extradimensionales (y digo alienígenas y lo otro en vez de extraterrestres porque, seguramente, la mayoría no vienen de otro planeta, sino de otra dimensión, por lo que el término extradimensionales sería más preciso que extraterrestres) almacenando información para crear una humanidad robótica que nos sustituya cuando nuestro tiempo acabe. Y no anda lejos ―respondió Elías, metiéndose de lleno en la conversación.


  ―Occidente es el que puede salvarnos, jovencito ―dijo aparentando no haber escuchado la última parrafada.


  ―Esa gentuza que va por ahí salvando a los demás son los primeros que necesitan ser salvados, pero a base de artillería o un virus letal. ¿Os creéis ese juego de partidos políticos y democracia? Sirven a los mismos, no hay ningún debate, no hay ninguna oposición, es una obra de teatro que nadie se atreve a interrumpir, simplemente porque nadie sabe que no es una improvisación, sino un retorcido guión ya preparado, quizá muy lejos de la Tierra que habitamos ―respondió Elías.


  El tipo le respondió, pero Elías pasaba de tonterías, si aquel tipejo tomaba como cierto lo que los que los medios de comunicación pagados por las multinacionales que se benefician de esas guerras decían, pues vale.


  Compró un paquete y los dejó discutiendo entre ellos. No tenía ganas de discutir, no quería convencer, no quería que hicieran como que le escuchaban, estaba harto, allá cada uno con su engaño. Las preguntas y las dudas son las primogénitas del engaño. La diferencia entre la mentira y la verdad está en creerla o no, porque, por desgracia, nosotros somos reclusos en esta cárcel llamada realidad, a cada cual se le asignó una celda, se le permitió que la decorara y la cuidara para tener algo de lo que estar orgulloso en su condena. Admira su celda, la ama, se enorgullece de su apariencia. Unos lo llaman celda, otros lo llaman cuerpo. Olvidamos que este hogar con paredes de piel es nuestra prisión, por eso esa misma razón el amor vive del olvido. Amamos porque olvidamos, y a quien amamos, le amamos porque nos hemos olvidado de quién es. ¿Y qué hay de lo que no se dice? Lo que no se dice, suele decirlo. Putas preguntas tramposas. Qué mal sabemos llevarlas. ¿Hay vida antes de la muerte?


  Lucía habló con la chica y salió fuera, con Daimon. Lucía volvió al interior, haciendo de tripas corazón.


  La chica dio el paso y se acercó a Daimon ofreciéndole un cigarro, el cual aceptó. Apoyó los brazos en el barrote del balcón, aspiró mirando las luces de los semáforos parpadeando a lo lejos y dijo, desbordado por una mezcla de melancolía y ternura:


  ―El día que pueda comprarme un paraíso que me dure más de unas horas, les reservaré un sitio a los que estuvieron conmigo en el infierno.


  ―Entonces tampoco tendrás que reservar mucho ―le dijo ella.


  ―Ya, tampoco es un problema, y, siendo sincero, no sé qué haría en ese paraíso, posiblemente me aburriría a la primera semana, después, no sé, si no lo estropeo yo, lo hará el que venga después. No tengo planeado estar ahí definitivamente.


  ―¿Y dónde si no?


  ―Me molaría colarme en los infiernos y paraísos de otros universos, los de aquí están demasiado vistos, y, además, no renuevan a la gentuza que se ha quedado allí estancada, como si fuese suyo ―afirmó él.


  El humo se asemejaba a una serpiente paseando entre sus dedos, se contorneaba como si estuviera acechando una presa que sabe que está ahí, delante de ella, pero no la encuentra, y sigue en ello con tenacidad porque sabe que el Destino la respalda en su tarea.


  Llegó un momento en que la serpiente de humo pasó de los dedos de Daimon a los de ella, parecía estar creando un lazo mortal entre ellos. Lucía miraba desde dentro, vio un cenicero con un porro sobre él y no se lo pensó dos veces, lo encendió y dejó que ese elixir hiciera su efecto amnesia.


  ―Cuéntame tus demonios, quiero conocerlos del primero al último ―le dijo girando la cabeza mientras la agachaba para poder ver el rostro de Daimon fijo en la acera de la calle de abajo.


  ―Me estoy quedando sin gente a la que contarle mis penas ―le contestó sin moverse.


  ―Siempre tendrás a Dios, o eso dicen ―dijo ella


  ―Tu dios no para de enviarme putas que me quitan la fe.


  ―Dios me libre de que sea mío.


  ―¿Qué harías si fuera tuyo? ―Preguntó Daimon.


  ―Meterlo en un saco con víboras y tirarlo al río ―dijo ella con sarcástica seriedad.


  ―Pobres víboras ―respondió él.


  Lucía no quitaba la vista. Vio desvanecerse lo que jamás existió. Rememoraba aquellos ratos con él y Elías, caminando por fábricas abandonadas en días de lluvia, gastando el calzado, gastando el corazón, gastándolo futilmente.


  Daimon y ella, ajenos al cataclismo de Lucía, seguían creando su propio cataclismo común. Cataclismos andantes, chocando los unos contra los otros, y la forma de engrandecerlo es mediante la unión de ambos.


  Ni siquiera sabían sus nombres. ¿Qué importan los nombres? Lo que recordamos no es el nombre, sino lo que delimita. Nuestro nombre es nuestro lazo con el mundo, alguien sin nombre no tiene pasado, no se sabe quién es. Nadie puede pedirle ni rendirle cuentas. Está sin estar, un espectro que no dirá cuándo ni dónde. Los atarantes, que habitaron un rincón la Tierra hace miles de años, carecían de nombre propio. Su cordura estaba a años luz de la nuestra.


  Rompió el hechizo una llamada al móvil de Daimon. Lo cogió automáticamente, sin mirar siquiera quién era, parecía ser víctima de un impulso por cortar ese nudo que se estaba engendrando, parece que su ángel de la guarda aún seguía ahí. Aunque seguramente solo seguía ahí para darle de sus polvos mágicos como el que ceba a un animal para después matarlo. Al escuchar la voz supo quién le llamaba, era un colega suyo de tiempos del instituto.


  ―¿Te vienes a mi cumpleaños? Es el sábado, tendrás alcohol para ahogarte de una vez. Venid los tres.


  ―¿Va ella?


  ―Sí.


  ―Que va, paso de ir.


  ―¿Por qué no vienes? ―Le dijo, insistiendo y queriendo quitarle importancia al hecho de que su ex fuese a ir también.


  ―Porque si la veo me voy a lanzar a ella para abrazarla o para matarla, y no, no quiero abrazarla.


  Le volvió a insistir, pero Daimon le dijo que ni aun poniéndole el frío acero en la sien iría, así que éste se dio por vencido y le dijo que ya hablarían.


  ―Bueno, veo que ya conozco a uno de tus demonios ―le dijo la chica al colgar el teléfono.


  ―Sí, ya nacemos con demonios a la espalda, y, encima somos tan lunáticos que a otros muchos les abrimos las puertas nosotros mismos, les invitamos a que tomen una copa y después les rogamos con caricias que pasen la noche a nuestro lado.


  La chica le puso la mano en un hombro, no como un vil gesto de consuelo, sino como el que da la mano a quien instintivamente la pide y sabe a la vez que necesita la mano que sinceramente estrecha.


  ―Ella estuvo con un enfermo, yo estuve con un súcubo ―dijo con temblorosa voz Daimon.


  ―Suele pasar, está el que ama y está quien lo aparenta ―le respondió ella en voz baja.


  ―En todas las relaciones siempre me toca a mí ser el perdedor el que va detrás, el que busca, el que lo da todo y se queda sin nada, siempre fui el imbécil ―dijo en un repentino ataque de sinceridad absoluta.


  ―No fuiste el imbécil, fuiste el que amaba ―contestó ella.


  ―Este mundo apesta tanto precisamente por el afán del ser humano de revolver la mierda. No me hables más de ese tema, no aguanto el olor a cadáver ―respondió Daimon.


  ―Cuando alguien dice que no quiere hablar más de algo, es justamente eso de lo que debe hablar.


  ―Joder, una raya es lo que necesito yo ahora. ¿Llevas para pintarnos unas?


  ―No, yo no me meto de esa mierda en el cuerpo.


  ―No sabes lo que te pierdes.


  ―Me he perdido tantas cosas ya... Y que sepas una cosa, si esos polvos que te metes fuesen lo que dicen que son, entonces, lo mismo me lo pensaba, pero casi todo son sustancias de estercolero, meterme de eso es como ir al McDonalds, es menos letal inyectarse la sangre de quienes guardas en el punto de mira. No acostumbro a drogarme, pero si lo hago lo hago de forma sana ―respondió ella.


  Daimon quiso desviar la conversación (temía que la temática se centrase en sus temores), le pidió que contara alguna anécdota graciosa, hacía siglos que no se dibujaba una verdadera sonrisa en su cara. Trazar una sonrisa en su rostro sería como hacerlo en la orilla del mar justo antes de que llegue la ola, en lo alto, en su culmen, siendo arrasado por la primera de las olas, y ver el desvanecimiento de su huella conforme la fuerza del agua vaya tomando consigo los granos de arena que abraza como madres a hijos que vuelven de la guerra.


  ―Hace unos años estábamos en una cena de familia, y mi abuelo, que es muy beato, antes de cenar se puso a leer no sé qué versículo de la Biblia, leyó la frase esa de que al principio todo era caos, confusión y oscuridad por encima del abismo, y entonces, mi primo pequeño, que tendría unos 8 años, le dijo con toda la inocencia del mundo a mi abuelo: “¿Entonces tampoco ha cambiado mucho la cosa, no?” Mi madre y yo nos partíamos por la finura del niño, pero el resto de idiotas de mi familia se lo tomaron como un insulto, no entiendo qué clase de religión es esa que afronta la verdad como una afrenta.


  Daimon no pareció inmutarse, desde luego que lo entendió, pero por lo visto sus ganas de reír no eran ni tan francas ni tan crudas.


  ―Tenía razón el chico, mira ―dijo, haciendo un barrido con el brazo de todo el horizonte― todo esto se está agrietando por debajo y aquí cada uno pendiente de su ombligo. Como si el ombligo se retro ―alimentase independientemente, para que después me llamen esquizofrénico. Me he decidido firmemente a no sacar del lago al que no sepa que se está ahogando. Basta ya de ayudar a otros a vivir una vida que no les ha sido dada.


  ―Si a los que más debería importarles les parece insignificante, entonces es que no vale la pena que siga existiendo ―dijo ella.


  Ella vio que él estaba bastante incómodo, hablaba de algo que le interesaba pero aquello no le dolía, le dolía ese punzón ardiendo clavándose entre cada una de las costillas que coronan su cuerpo.


  ―¿Crees que estoy tarado? ―Preguntó, tomó un respiro y añadió a la pregunta:


  “No hay brújula que marque mi Norte. La aguja está poseída. ¡Qué error el mío al subestimar a mis demonios!”


  ―Yo creo que te has quedado loco, pero eso no es mala señal, ningún cuerdo ha hecho historia ―le dijo ella.


  ―No es que nos hayamos quedado locos, es que la locura se ha quedado con nosotros.


  ―Cuando te urja hablar de ese demonio que ya sabes, cuéntamelo, créeme cuando te digo que me encanta escucharte. Los desconocidos escuchan con más atención y menos prejuicios. No hay una historia en la antesala contándoles embustes.


  Daimon suspiró, cerró los ojos y soltó un “ya…” que ni un afligido condenado hubiese susurrado en el cadalso, su calvario iba consigo, y los esbirros que lo flagelaban eran los mismos que antes le curaban las heridas y le alentaban dándole ánimos para no desfallecer.


  Le volvió a hablar, le pidió que sacara, por lo menos, una sola de sus espinas. Ella sabía que él pensaba que no le comprendía, hay que estar muy perturbado para comprender al enamorado de su propia perdición.


  ―Crees que tu mundo es distinto al del resto, pero el mío no es menos espantoso que el tuyo. Escúchame atentamente, en mi mundo gritan los que no tienen voz ―le dijo ella.


  ―Similar al mío, y los que no tienen voz son los que más gritan ―contestó él.


  ―Cabe la posibilidad de que el tuyo y el mío no sean más que fragmentos de otro más fatídico mundo anterior, o coexistente.


  De su madre prefería no hablar, no por lástima, sino porque directamente ya no había qué decir, la mujer que le trajo al mundo y le alimentó y cuidó, ya no existía más que en su memoria. En cambio, la segunda, que no movió un dedo por él, ni le cuidó ni le quiso por mucho que él si la quisiera, se alejó de él en cuanto pudo y no volvió a mostrar interés. Las ex novias despiadadas hacen un corte muy profundo, pero más limpio.


  ―¿Por qué la echas de menos? ¿Tan bonito era? ―Preguntó, refiriéndose a la chica.


  ¿Qué responder? Le había pillado. La echaba de menos por inercia, no por lógica. Lógica y amor son antagonistas. A decir verdad, los buenos ratos con ella no compensaban tanto pesar, pero la necesitaba. Los enamorados tienden a tomar la enfermedad por cura, y la cura por perdición. He ahí su eterna agonía. ¿Por qué necesitar a alguien que nunca te ha dado la miseria por la que te arrastrabas como un animal malherido?


  ―No lo sé. Solo sé que me falta amargamente.


  ―Eso no es amor, eso es una patología psicótica, aunque la línea que separa a ésta del amor rara vez se distingue. Si quieres curarte, no le prestes atención. Deja de hacerte el duro, aquí todos hemos limpiado nuestras lágrimas con las sábanas mojadas de la cama, en esas noches en que más que tu aliada del descanso, la cama se convierte en un suave escenario de interior tortura. Te ha salido un tumor con forma de corazón. El miedo a expresarte te paraliza más que el miedo a ser natural, y justamente esas dos palabras son lo más parecido a la liberación que todo los demás de lo que dispondrá jamás el ser humano. Chico, la tristeza solamente es mala si la disimulas, no te la guardes, sé generoso contigo. Ni te ralles, lo tuyo no es más que otra puta historia de amor.


  ―No correspondido ―añadió él.


  ―¿Desde cuándo la balanza se mantiene equilibrada indefinidamente? Las relaciones se componen del amante, y de quien es amado. Uno ama, el otro aparenta hacerlo. Ya te lo dije. Este momento, tú y yo, aquí, es único, no volverá a ocurrir, el resto no son más que hojas que el viento del atardecer se llevará.


  Lucía hacía como que hablaba con otro chico que se puso al lado de ella, pero lo cierto es que solo hablaba de Daimon, discutía con uno de sus alter ego.


  Sintió la incertidumbre de Lucía en su espalda, y ninguna cosa impediría ser correcto con quien contigo lo es. Nos conciencian sobre la drogadicción, pero sería posible que muchos que acaban en esa acera lo sea por las palabras y los actos de las “personas”, de ahí surge esta orgía de sufrimientos innecesarios.


  ―Me tengo que ir, pero antes de ello. ¿Cómo te llamas? Llevamos hablando un buen rato y aún no lo sé ―dijo Daimon.


  ―Me llaman Euri, pero mi nombre completo es Eurídice.


  ―Y yo Daimon.


  ―Encantada de conocerte. Por segunda vez. Siendo honesta, creo que esta vez sí nos hemos conocido, la otra fue una lucha callejera de egos.


  ―Si tan encantada estás es que aún no me conoces ―le respondió él.


  Se acercó para darle dos besos de despedida, pero Daimon giró la cabeza sin dejar de mirarla y se metió dentro.


  Fue directo hacia Lucía, que allí seguía, manteniendo el intercambio de palabras, que no conversación. Tocó su brazo izquierdo y le dijo que si le apetecía marcharse, ella, claro está, respondió que sí. Cogieron las chaquetas y se despidieron disimuladamente. Todos estaban menos infelices gracias a los grados del alcohol. Lucía le dio dos besos al chico y éste, al segundo beso, le susurró algo al oído. No contestó, pero no lo olvidaría a pesar de haberle negado una atención que estaba dedicando a otro asunto.


  Bajaron y cruzaron la carretera hasta el otro lado de la calle. Daimon no pudo evitarlo, elevó la mirada y la dirigió al balcón. Eurídice seguía apoyada en la barra, pero no miraba hacia abajo, sabía que él estaba ahí, por lo que prefirió apartar la mirada y dirigirla a un ángulo muerto.


  Serían sobre las 5 de la mañana, la calle desbordada por un singular romanticismo, sin gente, solo unos pocos gatos buscando su pan en la basura, como nosotros, solo que nuestra basura la comemos y después la sacamos por la boca con palabras insensatas.


  Caminaron un par de bloques más abajo y el silencio aún estaba entre los dos, hasta que, sin previo aviso, Lucía le preguntó si se había marchado por ella.


  ―Por ti, y por mí ―respondió él.


  ―Parecías pasarlo bien.


  ―El día en que me lo pase bien confesando mi resentimiento, sé compasiva y pégame un tiro. Yo de ti iría cogiendo la pistola, porque a este paso… le cojo el gusto a todo lo que me perjudique ―dijo esto, acordándose de la suya.


  ―Es que eres un enamoradizo ―le dijo ella.


  ―Ya, me enamoro de cualquiera, soy así, me vendo con celeridad. Tengo ganas de enamorarme, de sufrir por algo, por alguien, esto de sufrir sin causa me resulta extremadamente aburrido.


  ―Pero este caso es diferente, lo sé, lo percibo no lo niegues. Te deseo lo mejor con ella, tú lo niegas, pero he visto cómo has salido corriendo, ibas huyendo como quien lleva el diablo.


  ―Detrás de un “te deseo lo mejor” hay un “ojalá llores sangre”.


   


   


  Capítulo VII

  

  ¿Qué haríamos sin nuestras drogas?


  Elías, a esas horas, sopesaba cómo destruir el mundo para crear uno nuevo. Pensaba en qué era la civilización, y llegó a la conclusión de que ésta ha sido la maldición del resto de las especies y, por muy extraño que suene, del mismo ser humano. Metió a los seres humanos en una rutina de la que nunca saldrán, una espiral a cuyos pies caen rendidos sin ni siquiera haberles sido solicitado. La rutina es la cocaína de la civilización. Ya no hay seres humanos, solo zombies. Si alguien no cree en los zombies, que se adentre en el metro a primera hora: caras de cansancio, caras cuyo trastero carece de vida. Como decía Sófocles: “la verdadera felicidad es no saber absolutamente nada”. Pero ahí nadie es feliz, aunque casi nadie sepa nada. Dios hizo trabajar a los hombres para que nunca descubrieran sus falacias, quiso mantenerlos ocupados, y ocupados los mantuvo. Les dio sus aficiones, sus juegos y su pan. Les hizo adorar el trabajo, les hizo adorar su condena. En la prehistoria cazábamos y el resto del tiempo hacíamos lo que queríamos, y, en aquella época, estaríamos llenos de vida, el cemento aún no había absorbido nuestras almas. Lo de ahora se le puede llamar cualquier cosa, menos vida. Trabajar nos quita la oportunidad de aprender, nos dijeron que el trabajo es digno porque mientras estás trabajando, la sabiduría no se posará sobre ti, estás demasiado ocupado.


  Hay personajes tan descerebrados como para adorar al diablo que les maldice.


  ¿Qué haríamos sin nuestras drogas? La droga del pueblo es el circo, y un circo de mierda, de mierda hasta arriba. Puedes quitarle al ser humano el pan, pero no le quites el circo, nuestra vida es un circo y es inevitable recrearlo día a día para que no se derrumbe la farsa. El temor a estrellarnos nos impide incluso tener vértigo a un sino inexorable.


  Ahí estaba Elías, en su cápsula psicológica. La luz era tenue, de fondo sonaba una melodía de Ludovico, le facilitaba la tarea para desempolvar su espíritu. Cogió el móvil y, nada más otear la pantalla, vio una figura espantosa. Pensó en si había tomado algo que no fuera lo cotidiano, pero no, esas alucinaciones no eran normales. Las alucinaciones tienen lugar cuando la fábrica de ruido de la cabeza deja de funcionar y, entonces, las voces demoníacas que nos rodean entran sin ningún obstáculo. Las alucinaciones son descuidos de Dios, sin querer otros dominios suyos interfieren entre ellos. Son como sueños, señales de otro mundo, no hay que asustarse al escucharlas, si te asustas nunca captarás el mensaje. Son jeringuillas, ponerte tenso dificulta la inyección, en cambio, si te relajas y permites al alfiler penetrar tu piel sin resistencia alguna, verás que lo que antes era dolor hoy es un sabor delicioso.


  Por la noche le inundaba una profunda melancolía. Quería amnesia, sublime fragancia que nos muestra que transforma lo evidente en desconocido. Quería olvidar esa sensación de tarde de domingo, de muerte cercana pero que se hace de rogar. Así no arreglaría el mundo, pero ¿lo rompió él? ¿Por qué salvar lo que no salva a nadie? ¿Salvar el mundo, o más bien nuestro mundo?


  “No nos compensa salvarlo” ―creía él.


  Mantenemos a millones de animales en granjas, cual simple mercancía. Nos tomamos por los amos, y los amos, antes de que despierten, serán degollados. El mismo degradante trato damos a las plantas, no las dejemos en segundo lugar. Que no se muevan no significa que no sientan, y están en la misma infame condición que los animales, las obligamos a nacer en campos creados a nuestro antojo para después matarlas y alimentarnos para seguir comiendo y matando. Sustentando vidas vacías con su sacrificio involuntario. Las plantas, con la fotosíntesis, son diosas creadoras de vida orgánica a partir de la inorgánica. Incluso hay algunas que, al son de la música, se mueven. ¿Qué ignorante diría que por el hecho de no moverse, no sienten? Una mala hierba está más próxima a la Providencia que los millones de almas humanas que cargan a la tierra. Sembramos los campos de semillas, sembramos la aversión.


  Ni se te ocurra llorar el día de tu juicio final.


  Los perros son los únicos que aún tienen estómago para querernos, pero ya se darán cuenta de quiénes somos realmente. Por desgracia, para estos nobles animales, todavía hay en ellos amor para nosotros, nos aman más de lo que nos ha amado nunca ese Cristo del que hablan más en las aulas que en las iglesias. ¿Podría ser que el poco amor que le queda al de ahí arriba lo ha convertido en perro? Quizá los perros sean sus verdaderos mensajeros. Los perros tienen mucha más bondad y capacidad de perdón que cualquier cristiano o beato de otra enfermiza religión surgida de las palabras del oligofrénico genocida sin remedio, comúnmente conocido como Moisés.


  Pronunciamos “nos ha tocado nacer” con el tono del que tiene el número acertado de la lotería, sin saber que la misma fortuna que ahora te alegra, te colmará de tristeza en tiempos venideros. Cuántos desgraciados ilusos aplaudieron a su ángel de la guarda cuando los salvó de la catástrofe, pobres ellos, ajenos al hecho de que, detrás de una catástrofe, solo puede venir otra catástrofe. Se alegraban por haber recibido una nota con una bala diciendo:


  “Hoy no, pero mañana tenemos una cita. No te molestes, yo daré contigo”.


  Seamos precavidos con las buenas rachas, a muchos se llevaron por delante. Bendito aliciente existencial. Vivir está de moda, y hay quienes lo convierten en un vicio. No ven la hora de dejarlo. En menos de 100 años habrán muerto todos los que conoces, todos los que hayas llegado a querer o a odiar, todos, reposo sin interrupción, ni unos harán ya daño ni los otros serán afligidos por esta nube de tábanos que nos aguijonea incluso en nuestros más cálidos sueños.


  Amanecía, era Domingo. Las calles a esas horas eran concurridas por curas dirección a misa y borrachos a la misa de la cama. La ciudad recobraba un encanto que perdía durante el resto del día. No era soledad lo que inundaba las calles, era la calma del desierto.


  Los jóvenes regresaban con los ojos como faros, los religiosos iban a escuchar las santas palabras. Unos con la mente alterada (dentro de su corriente alteración) por químicos y alcohol, los otros, nublada por mentiras que ni ellos mismos alcanzaban a aprehender. Tanto unos como otros estaban bien jodidos, pero al menos los primeros buscaban solucionar sus inseguridades y sus dudas con drogas, los segundos, lo hacían señalando las debilidades al resto. Los primeros ahondan en la conciencia sincronizando diferentes frecuencias. Sus vivencias con éxtasis y otras drogas trascendentales les aproximaban más a Dios que el más elocuente de los predicadores.


  Daimon y Lucía llevaban un rato sin hablar. Rememoraba la época en que, a esa misma hora, iría con el bajón al bajar los efectos de esas sustancias, según dicen las masas, típicamente nocturnas. Se drogaba con estimulantes para ocultar sus debilidades y maquillarse de autoestima, pero aquello no era más que un edulcorante, un edulcorante que le vaciaba interiormente. ¿Puso la naturaleza las drogas a los humanos para darles lo que por sí mismos nunca tendrán? ¿O es solo un engaño que te hace creer que solo a través de ese espíritu consumible podrás llegar al Séptimo Cielo? La cosa ya está en nosotros, dicen, lo siguiente es descubrirlo, el problema es que no se nos permite ni tener el tiempo para encontrarlo. Nuestra arrogancia llega a escalones insospechados, los dioses nos muestran el camino a través de unas sustancias presentes en la Madre Naturaleza y nosotros escogemos no sintonizar el siguiente canal.


  El Sistema Global está diseñado para deprimir a las personas y convertirlas en dependientes de los estupefacientes adictivos. Prohibieron la cocaína en las farmacias y la sustituyeron por anfetas. De no haber prohibido la cocaína, el crack no habría sido creado (el crack antes de la prohibición de la cocaína no existía). Los traficantes vieron que con el crack vendían más y les salía mucho más barato, ya que el crack es el culo de la cocaína, por así decirlo, y más adictivo que ésta. No me extrañaría que los mismos que meten a camellos de poca monta en la cárcel son los mismos que se benefician de tener a una población destrozada.


  No podemos poner las drogas en la misma casilla, igual que no podemos medir a personas por una nota. Un ser maligno mueve los hilos que al venir aquí nos ataron al cuello. La verdadera trinidad no es ni padre ni hijo ni espíritu santo, sino el petróleo, las armas y las drogas. Los bancos de las grandes potencias mundiales se forran lavando dinero de los narcotraficantes, y las grandes empresas de armas se chupan los dedos cada vez que se invierte en guerras contra el terrorismo o el narcotráfico, y sin petróleo no hay manera de mover las máquinas asesinas. Aquí solo se triunfa a través del sometimiento. Mirad, los países más ricos del mundo están creados sobre los esqueletos de inocentes, quizá su sola culpa fue haber nacido. EEUU se erigió aniquilando a los verdaderos americanos, que son los indios, y Suiza, país que se las da pacífico y democrático por el mundo, sacó toda su riqueza de cambiarle el oro por dinero a los nazis, en fin, y esto lo reverenciamos. Lo único bueno que se puede hacer es destruir a los malvados. Con éstos no funciona el perdón. “Nadie puede reinar inocentemente” ―señaló una vez Saint-Just, no mucho antes de perder la cabeza con la guillotina.


  Puesto que la existencia es naturalmente penosa, más aumenta la penuria el sistema que nos controla y subyuga. Tenemos fe en que la tecnología nos facilitará el desenvolvimiento mundano, pero esto fue pensado desde antes del inicio primordial. Han diseñado adrede esos mundos paralelos a los que se accede a través de una pantalla, pantallas que palpamos con los dedos como si del cuerpo de una musa se tratara, para el mismo fin que para el que los dioses pusieron las sirenas a Ulises en su camino de regreso.


  Una vez, un anciano mongol, al ver que sus nietos pusieron una televisión dentro de su nómada hogar, alejó de ella la vista, tildándola de “cosa del diablo”. El mundo que nos muestran no pertenece a éste, nos muestran un mundo que te absorbe, pero que, en su esencia, aporta aún menos que aquél en el que residimos. Lo que ves, forma parte de un plan, y nosotros somos ratas de un gigantesco laboratorio. El mundo es una versión manicomio de Gran Hermano a gran escala, y hacen como que nos sanan la misma esquizofrenia que nos inocularon. ¿Quiénes se sientan tras la pantalla a regocijarse en nuestra podredumbre? Nos drogan con televisión, con su manipulada información, con estupideces que nunca compraríamos si no nos dijeran que deberíamos comprarlas. Empiezan callándonos los llantos con el chupete, terminan haciéndolo con recetas médicas y pastillas. Esa es la razón de su inquina y absurda guerra contra las drogas contra culturales, no quieren que profundicemos, nos prefieren sedados con barbitúricos u oxidados por las anfetaminas.


  Las caras de quienes nos gobiernan nunca son maculadas por la luz. Los supuestos líderes mundiales son marionetas a quienes se les ofrece una ínfima cuota de poder y una vida de lujo a cambio de borrar de su mente y corazón los pocos sentimientos humanos que no se hayan sido todavía marchitados.


  “Tú nos obedecerás a nosotros, y, el pueblo ignorante, a ti. Haremos que adoren a nuestro sirviente” ―les dicen los verdaderos amos del mundo a los que nosotros tomamos por autoridades mundiales.


  Desde que nos echaron del paraíso, es decir, desde que nos parieron, fuimos maniatados en un una constante tensión y un continuo bombardeo de imágenes y mensajes para que no exista el ambiente propicio que de lugar al pensamiento crítico. Pobre de aquel que piense, jamás hallará paz. Estamos enclaustrados, y si nos negamos a salir no es meramente por claustrofobia.


  Nos inculcaron la tolerancia a las rejas de esta mazmorra del mismo modo que nos inculcaron el miedo a un fracaso fomentado por nuestra delirante ambición cegadora. Cuando no conoces nada fuera de esa celda, puedes enamorarte de tu reclusión. Los cristianos lo llamarían Santo, los sensatos lo llamarán miserable. El que se une a su enemigo porque no puede con él, merece el mayor de los castigos. Nos han educado en la resignación, en esa maldita frase que tanto odiamos: “es lo que hay”. No quieren que luchemos, no quieren que muramos, quieren que vivamos como ellos quieren que lo hagamos, si es que a eso se le puede llamar vida. Somos tan terriblemente bellacos que nos conformamos con la felicidad, con su felicidad. Su felicidad es la paz que se le impone al vencido en la guerra, una paz inaguantable, una paz que mata y quebranta. Solo queda una respuesta honorable para los que se unieron al enemigo:


  “Tú vive a tu manera, que yo moriré a la mía”.


  ¿Qué sentido puede tener algo que se asemeja a la insania? Unos aprecian la soledad, otros la aceptan, y los hay que sencillamente aprenden a convivir con ella, los que no, acaban metidos en el fango hasta el cuello, rogando a Dios que alguien les saque, y la respuesta celestial será mandar de su parte a alguien que les ahogue por completo.


  “Callaos ya, que me pitan los oídos” ―piensa el muy cabrón del Creador en esas ocasiones.


  Elías dijo una vez que él solo votaría a un partido que propugnase la extinción masiva, los demás solo buscan alargar el tumor. Parece que no es la humanidad la que tiene problemas, sino que ella en sí misma lo es. La humanidad carece de humanidad, más somos, menos humanos seremos. Ningún animal quiere ya amistad con los humanos, es comprensible, solo los perros y algunos otros permanecen invidentes ante nuestra barbarie.


  Pensándolo con detenimiento, llegar a ser humano tampoco es un gran logro, aunque lo que somos ahora es muchísimo peor. Hasta la Biblia lo dice, esto es un valle de lágrimas. El que diga que viene para mejorar las cosas, miente cual bellaco, como máximo, que aspire a dejarlas tal cual están. Estamos vivos, pero ninguno vive. Los muertos vivientes no pertenecen a la ciencia ficción.


  No pretenden que vivamos, su objetivo discierne por completo de nuestra “felicidad”. ¿Y qué instrumento para mantenernos a raya más apropiado que la represión de las leyes y el poder de las farmacéuticas sobre nosotros, drogándonos legalmente?


  Ya denunciaba Eduardo Galeano que las farmacéuticas se hacen millonarias con las medicaciones para soportar las depresiones a las que nos induce el estilo de vida impuesto por el mismo Estado representado por amigos de las farmacéuticas. Cada vez que hay una epidemia mundial, estás se frotan las manos, de la misma manera que se las frotan los países productores de armas cada vez que estalla una guerra. ¿Será que las provocan ellos? Que no te engañen, no son daños colaterales, vinieron en son de guerra.


  La naturaleza creó las drogas para que los humanos pudiesen acceder a otros mundos que de otros modos les fue negado, pero la maligna inteligencia humana creó la prohibición de la introspección personal, y con ello se las apañaron para dar lugar a una epidemia de heroína y crack a base de mera publicidad y marginación de los sectores más débiles.


  Unas drogas quedaron reguladas, otras no, y qué casualidad que las más destructivas son las legales. La gente se sorprendería de la cantidad de muertes ocasionadas por el alcohol y el tabaco, comparada con las muertes provocadas por sobredosis de cocaína o heroína (vista la cantidad real de heroína o cocaína que lleva lo que se vende en la calle, no estaría mal ver si realmente la mayoría murió por sobredosis de la susodicha sustancia o por otros venenos con los que fue cortada la droga).


  “¿Por qué este escándalo? Subestimamos el rol que las drogas cumplen en nuestra vida, no nos percatamos que estamos drogándonos constantemente, consciente e inconscientemente. Es imposible aguantar un día en este mundo sin sustancia que nos sostenga, sin emociones sustanciosas que impidan el derrumbe del ego, aunque éste ya esté habituado a andar por dimensiones subterráneas, al menos en los casos aquí presentes”.


  Ver las drogas sin prejuicios les costó bastantes disgustos, en más de una ocasión, le reprocharon su actitud chulesca cuando se trataba de discutir, a lo que él respondió:


  “Vamos con la cabeza alta y la moral por los suelos”.


  Esa mordaza tiene su raíz en un estallido. Nuestros pensamientos y energías no depuradas, suavemente, van acumulándose y, depende de lo elevado que sea el montículo, formarán una estrella en nuestro fuero interno, una estrella que nos guiará. El cisne no canta porque note la presencia de la muerte, canta porque, en ese instante, saca lo mejor de sí, la muerte lo contempla y se maravilla del honor que le ha sido concedido de llevar a la otra orilla a tan bella criatura de la naturaleza. La muerte no ceja en su sonrisa, y en ésta no cabe el engaño. En cambio, los humanos somos vacíos móviles. Los escasos elegidos tienen esa estrella, casi ninguno la busca, nadie la ama, y cuando no la amas, muere, y tu vida se convierte en lo que siempre ha sido, un barco a la deriva en la inmensidad del océano.


  Unos perderán, otros ganarán, pero el Destino no varía, serán igualmente sepultados o expuestos a las aves. En ese lapso de tiempo que significa la vida, los que se ciernan sobre las llamas brillarán por un segundo, el resto, jamás sabrá lo que significa dar el salto a las profundidades porque tierra firme dejó de interesarles. Los buenos rocían el desierto que es este lugar con sus lágrimas, y estos son de lo raramente humano que sobrevivirá sobre la faz, el resto, se extinguirá y desaparecerán los poetas, y, una humanidad sin poetas, es una humanidad perdida.


  Que desaparezcan, pues.


  En un muro de cierta ciudad, alguien escribió: “Sí, la cigarra no trabaja. Pero la hormiga no puede cantar”. Cada cual cumple su cometido. Lo que aquí es ocio, allí es trabajo. Trabajar es cumplir tu misión en la vida. No se trata del trabajo que nos da un salario, sino de aquél que subyace a la materia. Los retrógrados puritanos fueron por ahí convenciendo al vulgo de que trabajar es dignificante. Les persuaden no para que hagan lo que aman, les quieren roídos y fatigados. El trabajo, tal y como lo conocemos, fue una maldición, demostrado está cómo lo representaron los nazis en los campos de concentración, colocando en la entrada un letrero con este mensaje: “el trabajo os hará libres”. Fue ideado para mantenernos ocupados, para que no nos rebelemos contra el desorden establecido. Se nos dio esa maldición y, el estulto ser humano, lo abrigó como quien abriga una esperanza, sin saber que, una vez la dejó pasar, fulminará lo que encuentre a su paso. La verdad no nos hace libres, nos mata, aunque, visto desde ese punto, sí podría decirse que nos hace libres. Los protestantes, dentro de su normal paranoia, como los católicos, dicen que el trabajo dignifica. ¿Cómo puede dignificar una letal rutina? Levantarse todos los días a la misma hora, entregar 8 o 10 horas de tu vida a alguien para que haga dinero y a ti te de una pequeña parte… ¿Dónde está el tiempo para aprender y desaprender? Les asusta que se descubra su universal estafa.


  Amantes del sufrimiento, por su bien y el de la humanidad, muéranse. Nosotros solo aguantamos mientras se pueda, no podemos permitirnos el lujo de hacerlo porque sí. Imponed vuestros dogmas a los muertos, a ellos tampoco les servirán, pero de ese modo dejaréis en paz al resto.


  Somos una generación dotada de un magistral talento en el arte de sufrir. La generación perdida se inició con Adán y Eva. Nosotros, las consecuencias. La tristeza y la desolación encuentran cobijo en nosotros, tienen espacio de sobra en este cráter en el que nos bañamos en nuestra propia mierda. No dejaremos un bonito cadáver, dejaremos huellas de suelas desgastadas, nuestras cenizas en el cenicero y, para tal fin, usaremos el cráneo de los mayores profetas. Ya es hora de cambiar, ya es hora de variar. Los viejos siempre dijeron a los jóvenes que ellos fueron mejores, esa es su forma de reconocer el fracaso, señalándolo a los que acaban de venir, a los que nunca lo pidieron, los que nunca dieron gracias a Dios por existir. De todas formas, lo de dar las gracias está más que sobre valorado. Alguien se deja el pellejo por ti y tú le das las gracias. ¿No es una manera muy ruin de devolver un favor, con dos míseras palabras? Somos el peor de los hijos para la mejor de las madres.


  Al doblar la esquina, Daimon y Lucía dieron con una “pelea”. Un ciclado de gimnasio con rostro embrutecido (posiblemente un joven policía) estaba dándole una tunda a un tipo de estatura más bien tirando a baja.


  Le conmovió la imperturbabilidad del enano, por puñetazos que recibiese, no se achantaba, se crecía en la humillación. El grandullón se envalentonaba ante él, y él ante sus puñetazos.


  El pequeñajo, en el último de sus intentos, cogió una piedra del tamaño de una lata de cerveza y se la estampó en la boca, partiendo el tabique de su nariz.


  El chulo quedó tendido en la acera, emitió algunos gemidos y pidió ayuda a sus colegas. Ninguno de los tres sabía dónde estaban los otros compañeros del flipado. Tampoco se lo preguntaban, estaban demasiado anestesiados.


  A Daimon y Lucía les hubiese gustado conocer al que con tanto temple recibió esa paliza, pero hoy no estaban para conocer a gente interesante, ni en eso tenían interés ya. ¿Qué iban a hacer? Hablaban de lo divino y lo humano, refugiados en un limbo, a tempranas horas, después de beber y etc… Daimon, en pleno diálogo con Lucía, sin previo aviso, silenció su verborrea.


  “Me encantan los silencios incómodos” ―solía decir él.


  Los silencios incómodos entre dos personas es la ocasión ideal para conocerse. Quien no puede con el silencio, no podrá con las palabras. Nos callamos cuando la nada se expresa, y, esta nada transmite tanto que, nosotros, que no podemos ofrecer más de lo que robamos, temblamos de miedo ante ese algo que, no existiendo, existe. Estamos condenados. Condenados a ser libres, muy a nuestro pesar.


  No sabemos valorar el silencio, es quizá por eso que le tenemos ese espantoso miedo a la muerte. Ciertos nómadas de cierto desierto dicen que, cuando te halles ante el desierto, no digas “qué silencio”, más bien di: “no oigo”. Quien no lee entre líneas no puede comprender las líneas. Atrapados estamos. Nos tiene atrapados esta realidad que, a veces sospecho, no llega ni a ser una ilusión. La realidad es esa mujer de la que te enamoraste, te rechaza, y, cuanto más te rechaza, más la amas.


  Siguieron caminando, muy poco les quedaba para llegar a la casa de Elías. Lucía, normalmente, ya se hubiera ido a su casa, pero no quería despegarse de ninguno de ellos dos, sobre todo cuando vio cómo Daimon podría apartarse para irse con Eurídice. De nada sirve apegarse a los vivos, esa persona por la que no pudiste dormir tantas noches, antes de medio siglo estará tan inánime como tú. En tumbas separadas, solo huesos, huesos que una vez compartieron lecho.


  Ya se estaban aproximando a su destino, cuando Daimon se lo pensó dos veces y sugirió sentarse un rato en un portal al otro extremo de la carretera que cruzaba la calle. Gustaba de sentarse en los portales para ver a la gente transcurrir y meditar en las miserias de cada uno, reírse de la desgracia ajena no era de su agrado, pero no le dejaban otra maldita opción. No conocía las desgracias, pero le bastaba con hacerse una idea.


  ¿Que nadie se compadecía de su desgracia? Él se mofaría de las ajenas. Era su manera de vengarse por la pereza del Karma. La Justicia está en un altar, abierta de piernas, y Dios violándola sin cesar, mientras sus fieles observan e impasibles le dedican salmos y aleluyas. El Creador, el Señor, es el mayor criminal que ha podido dirigir el Universo, no hay peor hipócrita que aquel que, pudiendo pintar de alegres colores el más gris de los cuadros, se dedica a degollar a sus hijos frente a él y a tintarlo de rojo con la sangre de los inocentes. Lo más triste son sus fans humanoides, aplaudiéndole sin cuestionar una sola de sus decisiones, por los siglos de los siglos, no dedicándole apenas una tímida mirada de odio.


  Cuando Daimon se sentó, no daba crédito, tuvo la sensación de estar en completo silencio, pero su silencioso monólogo consigo mismo no cesaba. Lucía había estado escuchando su retahíla de no sé qué durante el trayecto. Estaba amargada, pero no se lo tendría en cuenta, le dolía porque sabía que quien necesitaba ser escuchada ahí era ella, y no él, él ya tenía el germen de la esperanza y no necesitaba sacudir su desolación.


  ―Ya ni recuerdo de qué hablábamos ―dijo Daimon.


  ―Mejor dicho, de qué hablabas, vives en un constante monólogo, normal que delires tanto ―le contestó ella, intentando camuflar la llaga al acordarse de pronto de Eurídice y él, pero sin llegar a conseguirlo


  ―Vivimos condicionados por un constante monólogo. El que dicen que habla solo, habla en voz alta, y ya está. El que reduce su charla neuronal por debajo del mínimo mismo ya es libre, y para eso se requiere una actividad cerebral 0.


  ―Es decir, muerte. Tienes una obsesión con la muerte que no es natural.


  ―Estoy vivo, que más quieres, esto sí que no es natural.


  Conforme contestó, se preguntó el porqué de tanta queja. Lo suyo era una queja infinita, protestaba por el aire, por la Tierra, por el oxígeno que alimentaba su cuerpo pero, esa misma vida que nutría, debilitaba su alma. ¿Por qué estigmatizar al paciente que se queja, si no se le ofrece una anestesia viable? Era un antisistema existencial, según él, el espacio y el tiempo eran los verdaderos asesinos de la libertad, nos tienen atrapados entre esas dos paredes que, hora tras hora, van deslizándose sobre nosotros hasta eliminarnos por completo. Nuestros sentimientos son hemorragias internas, pero estamos rodeados de seres con apariencia humana insensibles que nos miran mal por sacar el dolor. La de sufrimiento que nos ahorraríamos con el mero hecho de, por una sola vez, intentar ponernos en el lugar de quienes nos rodean. El dolor es un vapor que halla la salida, y, mayor sea su represión, mayor será la explosión al salir.


  A los 20 minutos se abrió la puerta de la casa que había enfrente. Apareció Elías, tenía la misma cara de yonki que el Cristo presente en todas las iglesias, pero Elías no podía darse el gozo de tener fe ni ser ensalzado por sus estigmas.


  ―¿Qué te has metido? ¿Te ha dado la chispazo y has decidido desfasarte en soledad, no? Si lo llego a saber te compro unos tripis, que es más sano y menos estéril que los polvos esos seguro que es. Vaya pintas de Perséfone resucitada ―le dijo Lucía con sorna a Elías al verlo venir.


  ―Ha sido solamente hierba para dejarme ir, no speed ni farlopa, cada día me resultan más inútiles, no aprendo una mierda con esas drogas. Lo de los tripis habría sido una buena opción. ¿Tengo cara de ir de anfetas? Estoy aprendiendo a pillarme los pelotazos sin necesidad de drogas. El cerebro produce las que queramos, el truco está en manejarlo ―respondió.


  ―Te puede ver tu padre.


  ―¿Qué me atañe a mí eso? Allá él con lo que piense, que cargue él con la cruz de sus pensamientos.


  Daimon obvió el tema, aquella excusa sin acusación escondía un trasfondo desconocido. No quería problemas en ese momento, no en ese momento. En un ataque de mejoría personal, le pidió a Elías que se apartara por un rato de todo aquello.


  ―Ah, muy bien. Tú que ahora estás repleto de esperanza por el nuevo chochito que ha entrado en tu vida me pides que me lo deje. ¿No lo ves? Te quitas de una droga para caer en otra de la que no sabes absolutamente nada. Qué rápido te vendes. El que es un vendido lo ha sido toda su vida, y cuando tiene la oportunidad, lo demuestra ―le dijo señalando y levantando la voz, histérico. Como tú ya no lo necesitas, entonces significa que yo tampoco ¿No? La felicidad no es contagiosa. Me alegro por lo tuyo, pero a mí no me devolverá la paz esta tregua que parece haberte otorgado la vida.


  Tanto él como Lucía no daban crédito. Iba puesto hasta arriba, su rostro no dejaba lugar a dudas. Solía recurrir a eso cuando necesitaba ser sincero y no le daba para MDMA, aunque fuera en soledad, y como sus miedos no se lo permitían… recurría a lo que recurría. Daimon se preguntaba cómo Elías podría tener conocimiento de aquello, que él recordase, no le había comentado nada, y Lucía no era de ir dando soplos.


  ―No hables así de ella, lleva cuidado, que no estoy para bromas ―dijo Daimon, con una inusitada y excesiva calma.


  Lucía intentó suavizar la polémica, pero eso únicamente lo empeoraría, se tendría que conformar con apaciguarles con su mera presencia. Funcionó, como solía hacer.


  ―¿Qué pasa?¿Me ves a dejar a mí a solas con el vicio porque tú ya tienes una nueva droga, con apariencia de diosa? No nos dejamos los vicios, los sustituimos por otros. El tuyo te destruirá, el mío también, pero al menos antes lo hacíamos los dos. Yo ya aprendí la lección: no puedo confiar en una tía que me mole. Tengo una maldición con eso, estoy condenado a ver flores donde no hay sino mala hierba.


  Ella, que escuchaba atentamente la conversación, sabía que Elías no era ningún misógino ni ningún machista. Rabia contenida, a secas.


  ―Se te va totalmente. Dije que ahora no quería, ya está. ¿Te crees que no sé lo que dices? Embustero, que te hemos pillado, no tienes que ocultar lo que ya sabemos. Tengo el derecho de hacerme daño, para eso no tengo que pedir permiso ―respondió Daimon.


  ―Yo también, así que dale lecciones al que te las pida, aunque seguro te prestará más atención...


  Iba a seguir hablando pero Daimon le cortó. No le estaban dando lecciones. Le conocía muy bien, y también cómo se ponía cuando se metía speed, si le dejaba, hablaría durante horas.


  ―¿Cuánto te has metido? ―Le preguntó Lucía, preocupada


  ―Poca cosa, un gramo.


  ―¿Desde las 9 que nos fuimos hasta ahora, te has comido un gramo tú solo? ―preguntó ella.


  ―Las mismas balas que entran por mi nariz son las que entraron en mi corazón, relájate, que voy a mejor. Algún tipo de compañía tendría que buscarme. Él no la ha necesitado porque ya ha tenido la suya. La soledad y la muerte son eternas compañeras, por eso busco alejar al menos a la soledad, porque a la muerte no hago más que atraerla.


  Un par de años atrás, tuvieron un juicio por agredir a dos chicos que descubrieron haciéndole crueldades a un pobre gato que atraparon cerca del río. Precisamente el mismo río en el que se ahogó el chico que murió rescatando al perro.


  Elías, después de golpearlos con unas maderas que cogieron de una obra cercana, sacó la navaja pequeña que no dejaba nunca en casa y, se la hubiese clavado en el esternón a uno de ellos si Daimon no le hubiera detenido. Podía parecer pacífico, e incluso miedoso a veces ante la gente, pero cuando traspasaban el umbral de su guarida personal, allí donde guardaba lo más sagrado, se despertaba el dragón infernal que habitaba en él. Por algunas personas no lo haría, pero por un gato, o cualquier ser viviente sin apariencia humana, lo que fuera.


  Ya apuñaló a uno en el pasado, Daimon sabía que si reincidía, esta vez no sería reformatorio, sino cárcel. Si Elías les apuñalaba, iría directo a la cárcel, y él tendría que apuñalar al otro para no abandonarle.


  “Lástima que no llevamos la pipa. Con dos gatillazos, libraría a este mundo de dos asquerosos que no se merecen seguir respirando el aire que respiran. ¿No dijo Don Quijote que es un gran servicio a Dios limpiar la mala simiente de la faz de la Tierra? Dos bichos malos menos contaminando. Muertos ya no más animales tienen que morir para que no se mueran unas vidas que no valen un céntimo” ―pensaba a la vez que veía a Elías poniéndole la navaja al otro chico en la yugular, amenazándolo.


  Cogieron al gato y lo llevaron al veterinario más cercano, le habían cortado la cola y golpeado, Elías iba con la camiseta bañada en sangre. Corrían por la calle, gritando a la gente para que se apartara. Por suerte consiguieron llegar y el gatito sobrevivió. Luego más tarde vino lo de siempre, visita de la policía, detención y juicio. La jueza, una rara mujer que podría decirse que casi aparentaba ser justa, pareció medio simpatizar con la causa de ellos y no les aplicó penas graves. Al salir del juicio estos se pararon con Lucía que los esperaba fuera en una callejuela de al lado. Daimon y Elías encendieron sus cigarros y, sin previo aviso, escucharon una voz detrás de ellos que les decía.


  “Id a buscar al gatito cuando esté bien y traédmelo, esta es la dirección. También la factura del veterinario, yo me encargo de pagarla”.


  Era la misma jueza que acababa de dictarles sentencia. ¿Desvariaba? ¿Acercarse para hablar con los mismos que antes eran sus reos?


  Daimon actuó con naturalidad y le cogió la tarjeta.


  ―¿Para qué? ―No pudo evitar preguntar.


  ―Porque estoy tan cansada, que suelo preferir al acusado antes que al fiscal. Salvar a ese gatito es mi forma de redención, una vez maté a mi propio gato sin querer y aún sigue costándome ojeras. Hicisteis bien, aunque, con los antecedentes que tenéis, ya es hora de que pongáis los pies en el suelo ―les dijo la jueza.


  ―No pongo los pies en el suelo porque no quiero llenarme las suelas de mierda ―contestó Elías.


  La jueza, que en la Sala vestía toga y era llamada de Ilustrísima, ahí fuera era tratada como una cualquiera por dos jóvenes drogados y su amiga. Antes de marchar les pidió que, por favor, no dejaran de hacer aquello. Le prometieron que lo harían. La jueza partió y, cuando estaba a unos metros de distancia, Daimon le dijo:


  ―¿No te puedes quedar sin trabajo por esto? ―Preguntó Elías.


  ―Hacemos lo que nos da la gana, y eso también puede servir para hacer justicia ocasionalmente ―respondió, alejándose.


  ―Deberíais poneros serios y coger las riendas de vuestros destinos ―les dijo como despedida.


  Lucía no pudo contener la risa.


  ―¿Estos dos manejando las riendas de su Destino? Dios mío, qué peligro ―dijo Lucía esbozando una irónica sonrisa.


  La jueza marchó a casa. Ellos cumplieron su promesa.


   


   


  Capítulo VIII

  

  Te amo porque no te conozco


  ―Voy a chapuzarme en un volcán, si eso ya os veo luego ―dijo Elías.


  ―A ti lo que te vendría de perlas es dormir ―le dijo Lucía


  ―Hay sueños, no sueño. Me cansé de dormir. Despertar, despertar, esa es mi meta.


  ―No vas a coger las nubes con las manos, puedes probar con la mirada ―contestó ella.


  El alba comenzaba a despuntar, los pájaros cantaban, acariciaban con el pico los ángeles caídos revoloteando en el aire como mariposas en celo. Los demonios de nuestra tierra fueron ángeles en el cielo, los ángeles de la Tierra fueron demonios en el Infierno. Este mundo es el Infierno al que van a parar los que ya no son admitidos ni en un sitio ni en otro.


  Era la hora perfecta para caer en la nostalgia de aquellos tiempos en que pasábamos tardes y noches en el parque, ajenos al demoledor futuro. Músicos que tocan mientras las bestias les devoran. Un triste triunfo, un alegre fracaso. Cuando aún no se existía, cuando no había cuándo, la belleza reinaba. Quizá nunca nos conozcamos, quizá debamos dar las gracias.


  Elías volvió al “mundo”, le daban espasmos de una especie de autismo, desaparecía, sin más, estaban sus carnes, pero no sus temblores, esos habían salido del cuerpo.


  Lucía palideció al ver aproximarse desde el final de la calle una figura humana, solitaria, pero con un paso decidido, sabía a donde iba, y alguna extraña causa la llevaba a caminar como si supiera que Dios estaba de su parte. Ni Daimon ni Elías se dieron cuenta, pero ella la vio venir. La veía venir de la misma forma que vemos el tsunami acercarse mientras disfrutamos de un precioso día de playa. Era Eurídice. ¿Cómo supo dónde estaban? La odiaba sin saber por qué, así es el odio, hermanastro del amor. El odio intensifica los colores desagradables de este mundo, el amor los tapa proyectando otros sobre ellos. Tenía que decírselo a Daimon, no estaba tan loca como para luchar contra lo inminente, esas utopías se las dejaba a ellos dos.


  Lucía contuvo la respiración por unos segundos.


  ―¿Por ahí viene quién yo creo que es? ―Dijo ella en voz baja y asustada.


  La vio. No cabía duda, era ella. La figura se iba haciendo más evidente. Se puso blanco como la nieve de su eterno invierno. Ya sabéis...


  ―¿Le dijiste tú que estábamos por aquí? ―Preguntó con nerviosismo a Lucía.


  ―¿Pero qué dices, eres subnormal? Yo no he dicho palabra ―le contestó ella.


  Unas cuantas gotas de sudor se desprendieron de su frente. Su reacción no era para nada la que esperaba Lucía, ella pensaba que se pondría eufórico como un niño viendo su escuela arder. En cambio, quería escapar, le pareció demasiado bello como para volver a repetirlo tan pronto.


  ¿Por qué venía? ¿Por qué ahora? ¿Qué quiere ella que no quiera yo? ―Pensó.


  Estaba a unos 30 metros, con la vista puesta en la acera, disfrazando de casualidad la intención. Seguramente actuaba así sencillamente porque ella no le daba tanta importancia a aquello, Daimon era experto en formar océanos en un vaso y luego bebérselo sin apenas pestañear. Sin pestañear apenas, apenas porque siempre es necesario pestañear un poco, por si acaso. Se iba acercando cada vez más. El tiempo frenaba y aceleraba. Tortura indeseable. Ola infernal en la que estamos inmersos.


  Cuando ya era inevitable, Daimon se acercó a ella y la saludó, y ésta apenas respondió, iba a decirle algo, pero vieron un coche patrulla entrando por la calle.


  ―Ya verás cómo se paran a tocar los huevos. ¿Lleváis algo vosotros? ―dijo Lucía.


  Daimon, por un momento pensó que aún le quedaba algo, y estos policías pararían seguro, ya había tenido problemas con ellos y conocían sus caras. Rebuscó en todos sus bolsillos pero no, no llevaba absolutamente nada. Ahora iría con la ventaja del que no tienen por dónde atacarle. La única que parecía intimidada y nerviosa allí era la recién llegada Eurídice.


  Los dos policías del coche, en cuanto vieron a Elías, no tardaron ni medio minuto en salir. Salieron con pose de titán, con el semblante de un rey que tiene poder de vida y muerte sobre sus súbditos. Para Elías, el problema no eran ellos, ya que no eran más que pobres tontos que, no sabiendo cómo hacer para sentirse dioses, se hicieron esclavos del más vil de los amos: el Estado. No, ellos eran una consecuencia del gran problema que representa la humanidad. Eran la autoridad porque les veían como tal, porque, en realidad, lo único que había tras esos uniformes era dos pobres miserables seres humanos más, trabajando para cobrar un salario que le acabarán devolviendo al mismo que se lo entregó. La autoridad vive del miedo, Phobos, el dios del miedo, es el padre de la “paz” social. Una paz que depende de nada, un mero soplido desataría un ejército de gárgolas de ultratumba. Si un día apareciese una epidemia mental, la cual, una vez infectado el cerebro, hiciese cambiar radicalmente su concepción sensorial, el orden mundial se subvertiría y tendríamos al ser humano en su estado puro. Quién sabe, lo mismo nos va mejor, está claro que lo aplicado hasta este siglo no ha funcionado. Al menos no para la mayoría.


  Elías y uno de los policías se miraron fijamente, éste ya lo había multado un par de veces, y un compañero suyo le detuvo hacía ya tiempo cuando era menor de edad, podían considerarse casi familiares, como familiares se matan entre ellos por el mismo premio. Sin embargo, Eurídice conocía a uno de los dos policías, no sabía de qué, pero su rostro le sonaba demasiado como para ser una confusión.


  ―Estás en todos lados ―le dijo uno de los policías a Elías


  ―Sí, y tú estás siempre por donde vivo.


  Por la forma en la que habló, dedujo que no venía a buscarle nada en concreto, sino solamente a fastidiarles, no iba a olvidar tan fácilmente el policía que Elías le intentara apagar un cigarro en la cara.


  ―A ver, enseñadme tú y tú lo que llevéis en los bolsillos. Va a ser mejor que lo saquéis vosotros, de lo contrario, me enfadaré mucho ―dijo él señalando a Daimon y a Elías, con la voz de quien sabe que puede hacer lo que le venga en gana.


  Estos dos se reían por dentro, les encantaba que les registrasen cuando no tenía nada encima, verles fracasar les hacía sentir un ligero triunfo. A Daimon le sacaron papeles sueltos y ya está. Le preguntaron que dónde tenía los porros, pero este le dijo que le abrieran el cerebro si los querían, lo que quedaba lo tenía ahí. Le resultaba tan deleznable y estúpido esa molestia por un par de porros que no podía callarse.


  ―No sé si pegarte por chulo o por loco.


  ―Quítate el uniforme y nos medimos ―le respondió, desafiante.


  Conforme le respondió, le dio con toda la palma de la mano a la altura de la oreja izquierda, éste cayó al suelo. Elías echó de menos su pequeña navaja.


  ―Te deseo una muerte lenta y agónica, hijo de puta ―le gritó Elías.


  Lo mismo intentó con él. Lucía estaba totalmente en shock, pero Eurídice cogió un trozo de adoquín suelto que había en el suelo y se lo lanzó al policía, por suerte para él lo esquivó a tiempo, si no, le habría partido la nariz en dos.


  Eurídice gritó tan alto que la escucharon en la otra punta de la ciudad, y éstos no querían testigos de su falta de escrúpulos.


  Reculó al instante, si aquello iba a peor, podría perder su trabajo e incluso esa libertad que él usaba para quitársela a los demás. ¿Qué es la libertad?


  “Libertad es quemar el álbum de fotos de tu vida”.


  Los brazos del compañero policía permanecieron cruzados. La neutralidad es el distintivo de los débiles de voluntad. De los mierdas, hablando claro.


  Como un rayo, Eurídice recordó quién era ese tipo. Iba con ella al instituto, solo que él unos cursos por encima. Era un perfecto capullo. No le iba bien en los estudios a él tampoco, pero no por disconformidad, sino porque directamente ya lo tenía todo clarísimo. Quien todo tiene claro, poco tiene. Sabía por dónde vivía más o menos, puede que un día Daimon y Elías necesiten saberlo, se lo diría, pero cuando se les pase la tormenta, sino…


  Los dos policías subieron al coche, arrancaron y aceleraron. No se los llevó la prudencia, fue el miedo.


  Elías estaba en el suelo, con un reguerillo de sangre por debajo de la oreja. Daimon solo estaba aturdido. Seguía sin haber nadie en la calle, ni los gritos llamaron la atención.


  Eurídice estaba histérica, Lucía se estaba empezando a relajar un poco y se acercó a estos dos, sobre todo a Elías, que estaba sangrando. Le dijo de ir a su casa y coger algo para curarle, él le contestó que ni de coña, su padre estaba en casa, no iba a permitir que le vieran así y tener que darle explicaciones. Lucía llevaba una braga alrededor del cuello, se la sacó y la puso sobre la herida.


  ―Vayámonos de aquí ―dijo Daimon mientras ayudaba a Lucía a levantar a Elías.


  ―Juro que mataré a ese cerdo (con perdón a los cerdos por la comparación), de menudo engendro voy a librar al mundo, en una sociedad sana me harían un monumento.


  ―En esta te lo agradecerán metiéndote en la cárcel ―le respondió Eurídice a Elías.


  Sabía perfectamente quién era ella, no contestó porque tampoco había qué contestar. Le dolía la cabeza, fiebre, fiebre, bueno, él ya vivía en una sempiterna fiebre. El dolor del golpe se sumó al perenne. La fiebre es una reacción del cuerpo humano para luchar contra amenazas en el organismo, en su caso, su fiebre era más o menos lo mismo, solo que ésta mantenía en línea a sus monstruos interiores. Las únicas medicinas que le funcionaban eran las que más le mataban.


  Eurídice no se separaba de Daimon, no por ahora. Sobraba con el tacto que los dos ansiaban pero no se atrevían a llevar a cabo. Aunque ninguno de ellos lo dijo, se quedaron pasmados por la reacción de ella. Elías casi queda sordo por defender a un amigo, pero sabían de qué pasta estaba hecho. Quien les sorprendió fue Eurídice, siendo una desconocida, y del ser humano no se puede esperar nada bueno, por eso nos sorprende lo que debería ser lo cotidiano.


  Daimon, que se había comido una guantada, no tenía las ganas de devolverla que tenía Elías. El enamorado fácilmente olvida las ofensas. El hombre amado es menos propenso a luchar para sí. Digamos que está mentalmente castrado.


  Tenía a una absoluta desconocida a su vera, pero quizá, a través de algo intangible, pudo, en en un pestañeo, escrutar su alma. Aquella chica estaba hecha de algo diferente al resto de la gente. No era la típica persona que, por mucho que sienta por ti, jamás te defenderá con su integridad. Ella no, de hecho, tiempo después, cuando ella y Lucía cogieron algo de confianza (no estaba el panorama para ir repartiendo amor ni confianza, eran males demasiado escasos), fueron a dar una vuelta por un parque que había en los alrededores de la zona.


  Aquél día era de sus preferidos, la niebla cubría la superficie del río, el Sol, quizá por timidez, quizá porque no quería ver rostro humano alguno, se refugió tras las nubes y unas pocas gotas de agua alimentaban a las flores que, sin rezar plegarias ni sonrojarse, recibían un regalo etéreo.


  Este ambiente les encantaba a Lucía y Eurídice, pero también sacaba a trasluz sus oscuridades. Anduvieron durante unos veinte minutos, hasta que decidieron sentarse en un banco que estaba pegado a la orilla del río que transcurría por el parque. Lucía, cada día más melancólica y necesitada de lo que Eurídice andaba sobrada, le dijo:


  ―Quiero advertirte de algo, es sobre Daimon. No quiero que sufráis ni tú ni él.


  ―Amar sin sufrir es pretender nadar sin mojarse. Típico de ilusos o drogados.


  ―Me refería a algo diferente.


  ―¿A qué te referías? ―Preguntó Eurídice


  Lucía meditó lo que ya tenía pensado decir, era más de decir lo que sentía que lo que pensaba, pero dejó un espacio de tiempo para ordenar sus palabras y sus sentimientos, siempre en constante caos, hasta que consiguió decírselo:


  ―Él moriría por su causa.


  ―Y yo moriría por él, porque él es mi causa ―respondió ella, con la brisa zarandeando suavemente unos pocos cabellos esparcidos por su rostro.


  Le asustó la seguridad que desprendió en sus palabras. Parecía la seguridad y la convicción del suicida que, jugando a la ruleta con una pistola, está deseoso de que le toque a él, porque esa será su ansiada victoria. Un suicida es aquel que supera los límites del miedo.


  Lucía jamás confesó su secreto, algo bien oculto, pero nada está totalmente oculto en el humano, cualquier temblor puede romper los cimientos y hacer que lo que se ocultaba dentro del ruinoso edificio, aparezca de entre los escombros. Lo que aparezca, muerto estará, pero mejor los cadáveres de quienes hay inseminados dentro de nosotros, a que ellos vean el nuestro.


  Eurídice se sacó un cigarro y le ofreció, pero ella lo rechazó.


  ―¿Te lo estás dejando?


  ―Como dirían esos dos: “Me dejo los vicios de la misma manera que te dejo a ti, para volver a llamarte mañana, suplicando que vuelvas”.


  ―Entonces te lo guardo para mañana ¿no? ―Dijo ella con una ligera sonrisa.


  Lucía pareció pensar en algo, le quitó el cigarro de la mano, lo encendió y dijo:


  “Por si no hay un mañana, por si todo vuelve a la normalidad”.


  Al decir cosas así se sentía como Daimon y Elías, no se estaba convirtiendo en ellos, al contrario, ellos le hacían aflorar otra percepción diferente, diáfana. Si pudiesen borrar los colores y dejar la escena en blanco y negro, sería la más preciosa de las imágenes que pudiera entrar por sus pupilas, el mundo estaba en su prisma desde el que lo concebía, si lograban aprender a usar esa herramienta, podrían hacer lo que quisieran con el mundo, porque el mundo, como el infierno y el cielo, está dentro de uno. Lo pusieron en un sitio inalcanzable. Admitir lo inalcanzable es casi igual de duro que admitir que ya te ha olvidado. ”Así es la vida” ―dicen los que saben que no hay remedio. El remedio aplaza los problemas, no hay solución a lo que nunca fue un problema, con un “qué lástima”, basta.


  El silencio las sepultó, el sonido solo dejó espacio para los ladridos de los perros.


  Dos chicas que, a decir verdad, apenas se conocían, estaban allí sentadas, una al lado de la otra. O bien algo empezaba a unirlas, o bien algo empezaba a impedir que se separasen.


  En fin, retrocedamos en la rueda del tiempo, esta situación no volveré a tener lugar, no en este milenio.


  Elías ya no sangraba, pero la herida reciente es una amenaza constante.


  Había un hombre trabajando, limpiaba el parque esa mañana. Cuando ellos se acercaron a pedirle si tenía algo para ayudarles, les dijo que él estaba ahí para hacer su trabajo, no para ayudar. Algunos olvidan ejercer el oficio de ser humano.


  “Me señalaron el lugar, me dijeron que allí había un tesoro. Estuve cavando durante un rato, me dijeron que parase cuando hubiese llegado a un metro de profundidad, entonces, únicamente entonces, lo vi claro: lo que estaba cavando era mi propia tumba”―esa historia que una vez le contaron no paraba de resonar en la cabeza de Eurídice, no sabía la razón, pero la atacaba a traición en sus momentos más bajos.


  Lucía no cejaba en su propósito de disuadirle de la idea de matar al policía. A Elías se le había fijado eso, y tal como estaba, no creían que lo consiguiera, pero desde luego sí que lo intentaría.


  ―Vengarte no es justicia ―dijo Lucía.


  ―La venganza la creó Dios porque se niega a hacer su trabajo.


  ―Vamos, que estás diciendo que Dios es un vago.


  Se sentaron los cuatro en el banco formando una fila, parecían pajarillos sobre un cable de alta tensión.


  ―Mañana me reiré de esto, lo que me jode es que hoy me toca llorar ―dijo Elías.


  ―Siempre habláis del mañana, pero eso lo haces en el hoy ―respondió Eurídice.


  ―El hoy solo es una excusa ―contestó Daimon.


  ―Ya, como una vez le escribí a aquel después de habérsela liado como se la lié cuando lo nuestro se acabó: “lo de ser feliz solo era una excusa” ―dijo Eurídice.


  ―Otra rencorosa más a la secta ―dijo de broma Daimon


  El rencor es el pan cotidiano del que se entrega por completo. Craso error, entrégale lo mejor de ti, y te quedarás con lo peor para ti.


  Ahí estaban los cuatro, el rocío del amanecer les aligeraba las cargas. Eurídice pensaba en alguien que pensaba en mil cosas, Elías también, pero en nadie a su alcance, como solemos hacer. ¿Quieres perder el interés por algo? Ponlo en tu mano, el deseo desaparecerá como agua de llovizna.


  Reclinados, mudos, mirando un no sé qué. Criaturas recién salidas de las tinieblas, disfrutando de la luz que ahora les aliviaba, pero que más tarde les quemaría.


  Daimon giró la cabeza hacia la derecha, justamente donde estaba Eurídice.


  ―Oye. ¿Qué era eso que me traías? ―Le preguntó él.


  Hizo un gesto con la cara, como afirmando y diciendo que iba a dárselo. La gran expectación de Daimon se vino abajo cuando vio que se sacó medio porro del bolsillo.


  ―¿Para esto te das semejante vuelta?


  Ella volteó la cabeza, miraba hacia unos bloques de edificios que había al lado, era su manera de decir: “No, por eso no fue, lo del porro solo era una excusa”.


  ―Supongo que es porque no hay que dejar nada a medias ―añadió Daimon deshaciéndolo en la palma de sus manos.


  ―Lo que se deja a medias, no se deja por completo. Nuestra sombra aparece y desaparece con los astros ―respondió ella.


  Le sonó el móvil a Eurídice, mensaje nuevo. Lo abrió y era de su amiga, su hermano, alcohólico desquiciado, había entrado de nuevo a la casa armando lío y llegando a agredir a su propio padre. Eurídice se lo comentó a Daimon, le dijo que no podía entender cómo se puede ser tan sucio, pegar y robarle a alguien que se ha dejado la piel por ti.


  ―Eurídice, ¿no ves que ese chaval no es dueño de sí mismo?


  Ella no contestó, suspiró y pensó en qué contestar a su amiga. Responder no iba a arreglarlo, pero le quitaría a su amiga una sensación de soledad que en esos momentos quebrantaría al granito si éste conociera la soledad. ¿Quién sabe?


  Lucía no perdía detalle, le sonaba esa historia, allí esas historias eran más comunes de lo que deberían ser. Cada integrante de este experimento llamado humanidad tiene su centro de gravedad cero. Mejor ni te acerques.


  ―Es posible que un día abra los ojos ―dijo Eurídice, refiriéndose al hermano de su amiga.


  Elías escuchó el comentario, y respondió:


  ―¿De qué sirve abrir los ojos cuando todo está oscuro?


  Acto seguido, le pidió que se encendiera el porro, era la hora perfecta, el lugar perfecto de un mundo imperfecto para fumarse uno y alzar ligeramente el vuelo, aunque hay cielos que no merecen ni ser surcados, y los hay que no lo permiten con facilidad. Ciertas montañas matan a los aventureros que en ellas se adentran henchidos de orgullo. Pide permiso antes de entrar, es un consejo.


   


   


  Capítulo IX

  

  Si Dios no es justo...


  Durante meses, Eurídice estuvo yendo diariamente al sótano, parecía tener mejor cara desde que iba: ironías de la vida. Podría ser que su compañía le borraba las sucias capas de piel con las que ocultamos nuestro rostro. Lucía, fiel a su tribu, Daimon, cada vez más adictivo para ella, y Elías, ensimismado con los espíritus, y ella, que acababa de llegar, no encontraba otra forma de librarse de las nubes negras que deambulaban por su casa.


  Hoy vino acompañada, ya les previno de que vendría con su hermana pequeña para que escondiesen las cosas que es mejor que una joven de su edad no vea. O eso es lo que se supone que es lo correcto.


  Sara tenía 13 años, y Eurídice prefirió llevársela con ella porque su padre, otro alcohólico desde que ella tenga recuerdo, había venido a casa y su madre le pidió que la sacara de allí. No solía ser violento con su familia, pero sí era otras cosas que a cualquiera le amargarían la ya suficientemente amarga existencia. Su tío estaría en casa por si acaso.


  Sara entró detrás de su hermana, era una chiquilla delgada, como Eurídice, con unos ojos verdes como la piedra de jade incrustada en el anillo de una difunta aristócrata china de la época imperial.


  Casi que veía normal lo que ocurría en su familia, pero por suerte o no, le afectaba mucho menos que a su hermana mayor. El dolor desde la temprana juventud encostra el corazón, le es más difícil sangrar, y el árbol requiere perder un poco de resina de tiempo en tiempo, cual ser vivo que muda su piel, pero no su instinto.


  Ella, por primera vez, le dio un beso a Daimon delante de alguien que no fuese ninguno de ellos cuatro, y la primera era su hermana, era como una forma de reconocerle ante su “gente”.


  Era una niña de una gran inteligencia y suspicacia, los caló a primera vista. Le cayeron bien. No les juzgaba por lo que otros lo harían. Daimon, Elías y Lucía se hacían de querer si les dejaban. Sus grandezas eclipsaban sus miserias, y eso es algo que apenas tenemos en cuenta a la hora de juzgar. Ella les juzgaba, por supuesto, como todos nos juzgamos los unos a los otros, pero no les condenaba, les absolvía porque comprendía la causa de su delito.


  ¿Sería, lo que aquí llamamos delito, una condecoración de honor en otro estadio de la existencia, no ya lejano, sino en otra cápsula de realidad?


  Hacía 3 días que Daimon no salía del sótano de Elías, desde que se había encontrado con aquel a quien él llamó amigo, pero que después no dudó en acostarse con su ex novia un mes después de haberle dejado ella. Se enteró que incluso antes de que acabara, cuando ella ya estaba rara y poco habladora, estaban hablando en tonos que no son para nada de amigos. Daimon, de camino a casa de Elías, quiso el azar o el determinismo universal que coincidieran y, éste, nada más cruzárselo por la calle, se sacó un puño americano que llevaba metido en el bolsillo, le metió dos en la cara y una patada en la barriga. Ninguno de los dos dijo palabra ni antes ni después, todo fue tan rápido que al que estaba tirado en la calle con la cara sangrando no le había empezado aún a doler.


  ―Bueno, preséntame a esta niña tan guapa ―dijo Lucía intentando inútilmente hacerla sentir bienvenida.


  Ella la observó con un recelo lleno de cautela, como ofendida por ser llamada niña. En unos años, querrá volver a ser llamada así.


  Eurídice les fue presentando uno a uno y, cuando llegó a Daimon, a él lo miró como quien mira a alguien de quien ha oído tanto hablar. No era consciente de lo importante que él era en la vida de su hermana. Sentirse importante, de eso se trata. ¿No?


  El padre de Elías bajó para avisarles de que alguien preguntaba por Daimon.


  ―¿Quién es? ―Preguntó él.


  ―No lo sé, es una chica morena de más o menos tu misma edad. Le diré que baje.


  Daimon estaba confuso. ¿Quién sería? La única que se le podía ocurrir era su última ex, pero eso era imposible, visto el poco interés que tuvo por él, no podía creer que se involucrara en el asunto de la agresión de Daimon al chaval, no en su favor, desde luego.


  Eurídice se enervó, la vena de su delicado cuello se inflamó, no eran nervios, celos lo llamarían por ahí. Ansia de posesión.


  Daimon no aparentaba inquietud, lo contrario, era como si ya no la detestase, como si hubiese olvidado lo que había que olvidar. Él no llegó a odiarla porque llegase a su fin, sino porque ella, una vez más, demostró con su total silencio durante meses que no le importó en lo más mínimo. La sensación de haber sido engañado, de haberse dejado la piel en vano, era la que le resquebrajaba, la otra ya se perdió en la letanía.


  “No es que me hayas olvidado, es que jamás te has acordado” ―le dijo él en una conversación, llamándole borracho a las tantas.


  La puerta se abrió y, en efecto, la causa de tanto insomnio durante casi años apareció tras la puerta. Eurídice no quiso mirarla a ella, sino a Daimon, quería ver su reacción, necesitaba saber si el fuego se había reanimado o ya murió, puede que quedasen cenizas, sí, pero las cenizas no queman.


  Para estupefacción de todos, se lanzó a Daimon y le abrazó. Daimon quedó bloqueado, no devolvió el abrazo porque tampoco necesitaba darlo, y mucho menos lo merecía ella.


  La chica rompió a llorar y comenzó a pedirle perdón casi de rodillas. Cualquiera diría que de verdad sentía lo que expresaba.


  Daimon le secó las lágrimas con la manga de su chaqueta. Jugarretas del Destino. Secando las lágrimas de quien provocó las tuyas.


  Supo que realmente estaba curado cuando sintió pena, y no satisfacción, al ver la escena que durante tanto tiempo anheló ver. Demasiado tarde él, demasiado tarde ella.


  Quiso hacerle algo que la disgustara, pero no pudo. Le costaba ser un cabrón, y a menudo se arrepentía de ello.


  ―Perdóname, por favor, por todo, todo, todo ―le decía ella al oído con la voz mezclada con llantos.


  ―¿Te soy sincero? Me voy a permitir el lujo. Hace tiempo te hubiese perdonado, pero ahora ya no formas parte de mí, y no puedo perdonar lo que ya no molesta. Me falta perdonarme a mí mismo, eso ya llegará, y si no, que así sea ―dijo él, consciente de que, en lo más hondo de su ser, mentía.


  ―De todas formas ―añadió él― no sé a qué vienes a estas horas, lo roto, roto está, y no se puede echar madera a una hoguera ya apagada. ¿Tan sola te sientes, que recurres a mí? Te lo dije, todos tus amigos lo eran solo porque querían tu culo, no a ti. Alguien sin amigos me venía a darme a mí lecciones de amor, no puedes hablar de amor si antes no conoces la amistad. ¿Qué amigos vas a tener tú? No eres amiga de nadie, sacas lo que quieres de la gente y después los dejas tirados, sin molestarte siquiera en mirar una sola vez atrás. Antes me dabas brotes de esquizofrenia, luego me diste asco, y ahora me das pena. ¿Recuerdas cuando decías que no me hiciese la víctima? Ya no me la hago porque ya no me arrastro por ti, porque ya no te quiero. Tranquila, ya probarás ese sabor. Comerás de tu propia medicina, sentirás lo mismo que le hiciste sentir a otros. Si Dios no es justo, espero que la vida lo sea. Además, ¿no le querías a él? ¿Por qué vienes ahora a mí? Está claro que a él tampoco lo querías. Cuando yo era el que estaba tirado en la acera, te fuiste con él. ¿Ahora es lo contrario y vienes a mí? Los que solo aplaudís al ganador sois un desecho.


  Al entrar estaba histérica, ahora, estaba al borde de un ataque de ansiedad. Palideció. Cayó al suelo llorando, no siendo capaz de contener el peso de ese arrepentimiento carente de utilidad.


  Si pretendían que Sara se aislase de jaleos, el Destino el dio una vuelta de cara a la moneda.


  La chica se llevó las manos a la cara, no quería testigos de sus lágrimas. Le dio igual verle a él llorar por ella, pero se avergonzaba de que la viesen, como si ello fuese motivo de vergüenza, precisamente, el llanto es lo único que hace el ser humano sin hacer daño. Se puede reír mientras se comete una crueldad, pero no se humedecen los ojos. Sacralizamos la mentira y satanizamos la verdad.


  “Que le follen a la verdad, no me entra en la cabeza cómo tantos pueden ir tras ella. Es una timorata pusilánime, cuando tenga los cojones de salir de su agujero y mostrarse a sus buscadores, entonces, solo entonces, la tomaré como algo serio” ―diría tanto Daimon como Elías ante la escenita.


  El matiz que estaba adquiriendo el asunto no iba acorde a las expectativas de Daimon. La reacción de ella no fue recurrir al ataque, sino que ofreció términos de paz, rogando desde abajo, al modo de los vencidos que desesperadamente suplican piedad. El momento que Daimon tanto deseó, llegó a resultarle incómodo.


  Pensó, en lo que da de sí una fracción de segundo, en todo lo que ella tragó de su parte, su bipolaridad, sus epilepsias auto provocadas, y el gran perjuicio que ella tenía respecto a la conducta de Daimon con ciertas drogas, con el cual hizo la vista gorda mientras estuvieron “juntos”.


  Esto le hizo recapacitar, quizá ella no fuera tan harpía y mala persona, pero acto seguido acudieron a él infaustos recuerdos: las repetidas ocasiones en que ella le hacía sentir solo, o aquellas en las que le quería solamente cuando no tenía otra cosa que hacer.


  Le horrorizó caer en la cuenta de que aún no estaba realmente purificado. El mecanismo chirriaba. Aún era un puto sentimental de mierda.


  Eurídice fue allí a tranquilizarse un rato con su hermana, y acabó formando parte de una tragicomedia con la ex. Los aficionados a los conceptos claustrofóbicos lo llamarían amor. Temía lo que él temería. Un vulgar abrazo aplacaría su nerviosismo.


  ―Dios te libre de esa, porque tú no puedes ―susurró Lucía al oído de Daimon cuando, aparentemente, hacía como que abrazaba con entusiasmo a su ex, queriendo calmarla. La chica estaba tan ensimismada que apenas escuchó.


  Una bombilla parpadeó.


  En algún rincón de Daimon, Eurídice lo notó.


  Lo dijo con la voz sobrecogida, pero lo dijo. Daimon no pudo responder, se acercó a Elías, le preguntó algo al oído y, acto seguido, abrió el cajón que éste le señaló, cogió algo en su mano izquierda y se metió al aseo.


  ―¿Le quieres? ―Le preguntó la compungida chica a la compungida Eurídice.


  ―Por lo que Daimon me ha contado, dudo que sepas lo que es eso, algo tan grandioso no cabe en ti. Y sí, le quiero, me preocupo más por él que por mí, o sea que supongo que eso es a lo que llaman amor por ahí. Personalmente, yo lo veo más similar a una enfermedad mental, una enfermedad mental cargada de adrenalina.


  ―¿Tanto me odia? No tuve sino palabras buenas hacia él y hacia quienes por él me preguntaron ―respondió ella.


  ―Si hablas bien de él es que tampoco te importaría tanto. Inspira y expira, mañana rebobinarás y, al recordar esta situación, tu cerebro va a ser diluido en un líquido que tú le inyectaste a Daimon.


  ―Me hablas en la misma línea que Daimon. Yo a ti no te conozco. ¿Qué te ha dicho para que tú también me tengas tanta inquina?


  ―Absolutamente nada. Mi inquina es pasajera, la suya morirá con él. Pues bien, quien daña a la persona con quien comparto cuerpo, alma, o lo que sea, me daña a mí. No es personal, es que con llantos fáciles no me van a comprar, y menos tú, que se te ve a distancia de qué cojeas.


  Eurídice acertó de lleno, metió el dedo en la llaga. Estaba llevando a término la venganza de Daimon sin su permiso. ¿Hay que pedir permiso para defender la salud del corazón? Ella la defendería con uñas y dientes, si era necesario.


  La chica se sentó en el sofá, con la vista pegada en los azulejos bajo sus pies, las manos aún húmedas del lagrimal despedían la luz que emitía la lámpara. Respiraba lentamente, era una respiración post-traumática. En este aciago siglo, la más corriente de las respiraciones.


  Lucía sacó del frigo una botella de licor de Amarula, vertió un par de dedos sobre un vaso, abrió un paquete de tabaco y puso el vaso y el paquete delante de la chica. Ésta levantó la cabeza en señal de duda, o de luto, pero le pidió igualmente que le dijera que qué era lo que pretendía.


  ―Fúmate el paquete entero y bebe, cuando quieras repetir ahí tienes la botella. Si quieres algo más revelador, pídeselo a éstos ―le dijo Lucía.


  No respondió.


  ―Te sientes un árbol podrido, no te obsesiones, no todo está perdido ―añadió, consolándola en vano.


  ―Si mi árbol está podrido, imagínate los frutos ―respondió.


  ¿Pretendía darle esperanzas? No, Daimon era una vaga sombra desapareciendo en las ruinas de lo que ella misma destruyó. Se refería a algo diferente, no se iba a engañar creyendo oír lo que nadie dijo.


  “En esas ocasiones en que te creerías lo que te digan, la opción inteligente es taparse los oídos” ―pensó la chica.


  La llama salió del mechero, de sus labios el humo y de su piel los espejismos que se resistían a hacerlo. Bebió algo de licor y en ella se deslizó una llamarada de calidez, la sensación era similar a la de aquel valeroso jefe indio que, apresado por los blancos, logró saltar por la ventana desde varios pisos de altura y redimirse de su sometimiento.


  ―Es Amarula, lo sacan de un jugo que los elefantes también toman, sobre todo para colocarse de vez en cuando, tienen buena memoria, supongo que les hará falta olvidar a ellos también ―le contó Lucía.


  El cigarro se consumía. A nosotros nos consume el tiempo. La banca gana, ganes o pierdas. Daimon salió del baño con el paso de un hassassin recién descendido de las montañas, con la mirada henchida de rabia. La chica dejó la copa en la mesa al verle venir, algo ocurría, no era el debilucho que antes le enviaba mensajes a altas horas o bien insultándole o bien pidiéndole volver para arrepentirse a la mañana siguiente. Este era otro, cuando ya estaba al lado de ella, se paró, la observó y pegó una patada a la mesa, tirándolo todo por el suelo y manchando a la chica de licor de las rodillas hacia abajo.


  ―Vete a llorarle a tu puta madre. Tus chantajes emocionales no funcionarán conmigo, como tampoco funcionaron los míos contigo. Vete de aquí. No eras tú la que me iluminaba, era mi propio brillo el que veía en ti. Lo he recuperado. He tardado demasiado en apreciarlo. O te vas o te la lío bien gorda, y sabes de lo que soy capaz ―le dijo en tono severo.


  Daimon ya amenazó con volarse la tapa de los sesos en casa de ella, en presencia de sus padres, lanzaba esas amenazas con un gusto preocupante.


  “A ver si os resbaláis con mis sesos y os rompéis el cráneo contra el suelo, ya de paso” ―solía añadir a su amenaza.


  La chica se levantó tan asustada que cayó hasta casi darse contra el bordillo de hierro de la mesa, Lucía y Eurídice la levantaron, no se lastimó, pero el pánico la hizo tropezar donde no habían piedras. Nuestro usual tropiezo no son las piedras, son nuestras propias piernas.


  Éste, después de montar la que había montado, estaba erguido, representaba la efigie del que contempla su obra en todo su apogeo.


  Disipándose la disforia, ya no quería echarla, con verla en tal estado le sobraba. Una parte de él se sintió la peor de las personas, pero continuó disfrutando de la escena.


  La sentaron de nuevo en el sofá, Eurídice fue a él, le agarró del brazo y lo llevó a la otra esquina del habitáculo.


  ―¿Querías devolverle el dolor? Eso es que aún seguía estando en ti ―le dijo Eurídice.


  ―Confundes, no me he vengado porque ella no me valorase, sino por sus infinitas emboscadas y su manipulación psicológica. Me engañó, se burló de mí durante muchísimo tiempo. Esto no era despecho, era justicia. Lo habría hecho con cualquiera.


  ―Podrías haberte cortado un poco, mi hermana estaba de testigo ―le regañó Eurídice.


  ―¿Por qué tanto insistir en meterla en una burbuja? Este es el lugar en el que ella vive, no hay otro, mis gemidos, los tuyos, la penuria está ahí fuera y aquí, es un mal en comunidad. Compartido, a pesar nuestra.


  ―Vas puestísimo, ¿verdad? Para eso te metiste al baño, para limar tus barrotes y poder hacerle a ella algo que, estando sobrio, no te atreverías a hacer ―inquirió ella.


  ―No es que no me atreva, es que sin estar colocado no encuentro tantos motivos. Al sobrarte los motivos, no hay miedo que te detenga. Además, mi ex hace conmigo lo que yo con Dios, recurre a mí cuando no le queda munición en la recámara ―respondió él.


  ―El origen de esto, esa melancolía tuya que ni yo te la puedo quitar ―dijo Eurídice.


  ―No lo entiendes, cariño ―le dijo acariciándola la mejilla izquierda―, belleza sin melancolía es una flor que no desprende aroma.


  Eurídice estuvo a punto de decírselo, pero calló lo que tenía en la punta de la lengua, quería decirle, cediendo en su afirmación, que las grandes almas tienden a ser melancólicas, por lo que fueron, por lo que deberían ser.


  Daimon hizo un ademán, como queriendo decir que no quería discutir más. Fue a la chica, ésta, viéndole venir, no se levantó para marcharse, como si estuviera esperando unas disculpas. Se puso a su lado, de pie, se inclinó un poco y le dijo:


  ―Te debo unas disculpas, pero esa deuda no será saldada, prefiero estar en deuda.


  “¿Disculpas por qué? ¿He hecho algo que no debía hacer? La voz de la conciencia me arruina los mejores momentos de mi vida” ―meditó.


  La chica no pronunció ni una sílaba, se enjugó las lágrimas, cogió sus cosas y les dijo que sentía mucho lo ocurrido, aquel no era su lugar y no iba a estar donde no era bienvenida. No supo ella que, aquel era, posiblemente, el único lugar en el que puedes encajar. Ninguno de los allí presentes tenía un molde, lo rompieron cuando aceptaron la enmascarada evidencia. Un pesimista es un optimista desengañado.


  Daimon intentó hablar con ella, pero ésta le repelió con un:


  “No me toques”.


  ―Me encanta cuando me tratas como una mierda, me trae muchos recuerdos ―respondió él.


  Daimon cogió un cuaderno que había en su mochila, abrió una página en concreto y tachó una frase que tenía escrita.


  ―¿Qué haces? ―Preguntó ella, a la vista de todos.


  ―Tachar una tarea que tenía pendiente antes de morir. Humillar a quien me humilló ―le dijo en voz baja, acercándose a ella, para que su ex no le escuchara.


  Lucía miraba desde una silla en la que estaba reclinada, quiso que la chica se quedara, pero renunció a sus pretensiones al ver que Daimon no buscaba hacer el mal, sino devolver lo que le dieron. Dañar a quien te dañó no era una opción para él, era un deber sagrado.


  ―Eres un rencoroso ―le increpó Lucía, obviando el hecho de que ella había participado en su vengativo e improvisado plan.


  ―Si me dieran un euro cada vez que me llaman rencoroso, ya tendría para comprarme una bomba atómica y hacerle un favor a la humanidad, aunque no se lo merezca ―contestó Daimon.


  Lucía se sobresaltó a sí misma al percatarse, removiendo la memoria, del malestar que sentía cuando Daimon tocaba a Eurídice. No eran celos por Daimon, eran por Eurídice. ¿Se infiltró el alma de Daimon en la de ella? No encontraba otra explicación, hasta esa tarde se había estado desangrando por él. Otra brecha se abrió, otra fuente que manaba sangre. Otra más.


  Amaba a Daimon, sin embargo, germinaban en ella sentimientos hacia Eurídice que le preocupaban sobremanera. Su corazón era una montaña rusa sin agarres, una tormenta se levantó, pero en el exterior los demás veían calma. Amaba a Eurídice. Los amaba a todos, en cambio, lo de Eurídice adoptó unas connotaciones desconocidas hasta entonces para ella.


  Sara lucía un enigma encantador, quería transmitirle un mensaje, algo totalmente diferente de lo que estaban hablando… Puede que no tan diferente. Tenía un mensaje para él, podría ser que, el ángel de la guarda de Daimon, al ver que ya no respondía, creyó que la pureza de aquella niña sería un buen cauce. Era un mensaje corto, breve, pero que contenía lo que ella (o el ángel) quería que supiera.


  La niña le tocó la mano y, mirándole fijamente a los ojos, le dijo:


  ―No se debe estar agradecido por ser amado. Deja caer esos lastres, déjalos caer, persigue tus sueños.


  La escuchó, ponderó las palabras que había pronunciado, tocó suavemente la nuca de Sara y le contestó situando su aliento a la altura del de ella:


  ―Son ellos los que me persiguen a mí, pequeña, por eso nunca los alcanzo ―respondió Daimon.


  A Dios le espanta que soñemos porque, al soñar, concebimos mundos a los que él no tiene acceso. Soñemos, pues. Eso sí, los sueños son un arma temible, por un lado, si son lo suficientemente intensos, pueden ser puro estramonio, un pasaje al más allá por un rato, pero, por otro lado, la desazón que te oxida cuando sueñas con lo inalcanzable es lo más mortífero, te hace agonizar en vida (¿quién agoniza estando muerto?). Te lleva a estamparte contra una muralla de la que antes renegaste.


  ¿Para qué soñar, pudiendo dormir?


  Pasaron el resto de la tarde con los culos pegados al sofá, hablando de trivialidades, aprendiendo de los ruidos y los espacios en mudo. ¿Qué línea separa el ruido de la música? Esa línea la trazamos nosotros y a placer la borramos. La música que allí sonaba no elevaba las almas, las descendía, arriba hacía demasiado frío.


  La ex de Daimon permanecía allí, retenida por sí misma.


  ―¿Qué será de nosotros en unos años? ―Preguntó una voz entre los cinco, pero nadie supo quién fue.


  ―¿Somos inmortales? No lo somos, la respuesta es pavorosamente sencilla. La vamos a palmar y nuestra energía volverá a donde tenía que estar ―dijo Sara, para el asombro de ellos.


  ―El que no es azotado por el pasado, lo es por el presente, y si no, por el futuro… así no hay manera. Ni siquiera podemos definir qué es el futuro ―añadió Lucía.


  ―El futuro es una verdad a medias ―dijo Elías, dándole una calada al porro de hierba que venía de liarse.


  ―Eso es peor que definirlo como una mentira ―añadió Sara.


  Para Eurídice, Elías era un ser introvertido, o al menos con ella. La había aceptado, quería lo mejor para su hermano “espiritual”, pero no descartaba el comodín de la desconfianza y ello le impedía abrirse a ese nuevo cúmulo que implica cada ser humano.


  No era Daimon el único sediento de venganza allí. Sed, hambre, pasión, desdén: defectos de los vivos. Elías se mantenía al margen, a sabiendas de que ahí también podrían atropellarle.


  Guardamos un cuaderno personal con un puñal dibujado en la portada, cómo no. También tenía esa vengativa tarea en su lista, pero creía que moriría sin hacer morder el barro a quien se lo hizo a él en el pasado. Sacar un clavo con otro clavo es mantener la llaga intacta, el dolor depende de lo que hagas con él, y no únicamente de lo drogado que puedas ir. Acéptalo y verás reducida su intensidad.


  No es que Lucía fuese algo inalcanzable para Elías, es que no era un objetivo, ahí no hay objetivos, sin embargo, era imposible ponerle una máscara a lo manifiesto.


  Ya va siendo hora de que nos vayamos ―dijo Eurídice, con la intención de que su hermana reaccionase y se preparase para partir.


  Sara no quería, allí se sentía en casa, en su casa era extranjera en su propia tierra. Lo mismo para Eurídice, pero ella ya lo había aceptado.


  ―¿A dónde vais? ―Preguntó Elías.


  ―A casa.


  ―Esta no es tu casa, es tu hogar. ¿Por qué no os quedáis? ―Sugirió.


  ―Patria, hogar, es allá donde nos sintamos a salvo, aunque nos equivoquemos. Por lo tanto, podemos considerarnos apátridas. La patria es esta dimensión pegajosa en la que estamos ―contestó Eurídice.


  Elías ya empezaba a encariñarse de Eurídice, era reticente con ella al principio, pero el témpano iba deshelándose.


  La ex de Daimon se levantó y se fue, sin avisar.


  ―No me digas que esta es mi casa, que si no acabará ardiendo con nosotros dentro ―dijo sin más la hermana de Eurídice.


  Les hizo gracia esta respuesta de la niña, como ya sabían, de niña tenía pocos trazos, ya estaba hastiada y rasgada con contradicciones irresolubles.


  ―Menudas respuesta te sueltas con 13 años. Parece que vas a seguir los pasos de estos ―dijo Lucía.


  ―Como sigas mis pasos, te pierdes ―añadió Elías con la seriedad de quien bromea para pulir las asperezas de la verdad.


  Nada le hubiera gustado a las dos hermanas tanto como quedarse allí, en aquel ambiente gris e insano. Eurídice tenía claro que, por muy buen corazón que tuvieran esos locos, su hermana no debería pasar allí mucho tiempo. Su decadencia se densificaba en el aire, el sótano estaba lleno de miasmas emocionales. Ni Daimon ni Elías estaban enfermos, lo suyo trascendía esos parámetros, ellos eran unos enfermos. Los más enfermizos coinciden en ser, generalmente, las personas más puras e íntegras, cuya consecuencia es la paranoia. Sin percatarse de ello, estaba aplicando el axioma universal: “Señor, líbranos del bien”.


  Eurídice cogió sus cosas, agarró de la mano a su hermana y salieron. Éstos insistieron en acompañarlas, a lo que ella se negó. Temía que, si le acompañaba y se cruzaba con su ex, que no estaría muy lejos, podría liarse una muy gorda, de nuevo. A Daimon le ocurría lo que a Elías, sus trastornos bipolares eran más frecuentes que el hecho de respirar. El caso de Daimon y Elías, más que trastorno bipolar o, como lo llaman los psiquiatras románticos “psicosis maníaco depresiva”, era ciclotimia. Un estado depresivo, una ramificación del trastorno bipolar más común, a menudo consecuencia de pasarse con las drogas, a menudo fruto de pasarse con las drogas porque la vida se pasa contigo.


  Salió a la calle con su hermana. El Sol había caído, yacía escondido de las miradas humanas, o quizá sería que prefería otras. Pobre de él, condenado a vernos las caras cada día. Se preguntó si alguna vez pensó en portarse bien con ese cáncer que es la humanidad y enviarles una tormenta solar que termine de una vez por todas con cada una de nuestras tormentas personales.


   


   


  Capítulo X

  

  Deleites de la aniquilación


  Un hombre mayor se aproximó a ellas cuando se habían alejado unos 500 metros de la casa. Era un hombre desesperado, pensó que iba a pedirle dinero, pero nada es lo que parece. Su aspecto reflejaba violencia, no por la sangre que no había en su ropa, sino por su rostro. Algo había ocurrido, algo horrible para unos, pero maravilloso para los que estén dispuestos a ver la maravilla en el horror.


  ―Dime dónde vive Elías, sé que está por aquí cerca y que tú le conoces.


  Eurídice se temió lo peor, negó conocerle. Para la suerte de su alma y la desgracia de su prosperidad, mentir no era lo suyo. Se le notaba a leguas que lo que salía por su boca no tenía que ver con lo que radicaba detrás de la garganta. La garganta, ese lugar en el que se quedan esos dardos que quisimos tirar y no lo logramos. Y ahí están, aún, incrustados en nuestra garganta, un grito desgarrador, un “quiero salir” pero no quiero romperme los huesos al intentar derribar la cerca que he construido.


  ―Mira, mi mujer me ha abandonado porque no podía más y yo he asesinado brutalmente al hijo de puta que le vendió la heroína a mi hijo. No me queda más que esta frustración. Esta es mi única riqueza, pero puedes respirar en paz, no voy a compartirla con vosotras. Solo quiero que me digas dónde está Elías, quiero verle. No, necesito verle.


  Al padre le dio exactamente igual que la niña estuviera ahí, es como si ni siquiera se hubiese dado cuenta de su presencia. La niña no se asustó, ese hombre no les haría ningún mal, solo los buenos recurren a medios desesperados. Le creyeron, no quedaba lugar a dudas de que sus palabras eran honestas.


  Una chica se aproximaba por detrás, se giraron y no era otra que Lucía. Ella conocía al hombre de oídas, su amiga del supermercado le contó parte de su historia.


  Estaba atado a su rutina diaria, los pensamientos se solidificaban cada atardecer, no había tiempo para romperse y deslizarse a las dimensiones que moran esos seres que, de vez en cuando, nos visitan y atemorizan cuando nos quieren hacer saber que allí se está mucho mejor. Sin tribulaciones que nos estrangulen, sin vallas que nos impidan visitar vírgenes praderas del conocimiento, sin nada, porque sin nada somos los portadores de la efigie de la libertad. El precio a pagar por tenerlo todo es: todo.


  Eurídice se bloqueó, su reacción era un desconcierto. Si era verdad que se había cargado al camello de su hijo, ayudarle les convertiría en cómplices.


  Ellos nunca dejarían solo a un buen hombre ante las sucias y sangrientas manos del Estado.


  No podían permitir que lo encerrasen, pero se equivocaban, el padre no buscaba preservar su libertad, lo que quería era algo completamente distinto. Su hermana no pareció aterrada por tener ante ella a alguien que acababa de quitarle la vida a otro ser humano. No conocía las razones, pero viendo su tristeza y desamparo, probablemente las tendría. Le comprendía, sin saber los detalles, con más acierto que él mismo.


  Juzgamos por los actos, obviamos que éstos solo son la consecuencia de un sinfín de eslabones que nos encadenan. No se puede juzgar el alma, de eso solo se encarga Osiris. Si es cierto que nuestro corazón ha de pesar lo mismo que la pluma de La Verdad, estamos condenados antes incluso de ver la luz por vez primera. Quitad las artificiosas leyes escritas en perentorio papel y tendréis a la humanidad en estado puro. Pendemos de un hilo, somos la única especie que necesita escribir las leyes para no acabar auto destruyéndose. ¿Y si fuimos educados para destruirnos a nosotros mismos? ¿Y si eso que contiene la catástrofe es el tubo que te inyecta oxígeno para mantenerte vivo artificialmente cuando ya no eres más que un ser inerte?


  Le señaló la dirección de la casa de Daimon, donde estaría Elías, y caminó hacia donde le había indicado.


  ―¿Por qué le has matado? ―Preguntó la hermana de Eurídice, sin darle tiempo a proseguir su camino.


  ―Creí que matándole yo resucitaría, pero no, ni mucho menos. Resucité, como Lázaro, y, como Lázaro, sigo oliendo a muerto ―dijo el hombre sin echar la vista atrás.


  ―Aunque ya no duele tanto ―añadió a sus propias palabras.


  Llamó a la puerta de la casa de Elías, por suerte no abrió su padre, sino él.


  ―He de decirte algo, y este no es el sitio adecuado ―le dijo el padre.


  Elías le invitó a entrar, no podía imaginarse qué llevó a ese hombre a buscarle. ¿No conocía a ninguna otra persona? No venía porque le conocía, venía porque hay troncos que, por muy carcomidos que estén, no dejan de dar sombra al fatigado transeúnte. ¿Le conocía más de lo que ellos se pensaban? El hombre, antes de decir palabra, sacó una pistola y la puso encima de la mesa. Era la pistola de Daimon.


  Lucía no tardó dos segundos en agarrar a Daimon y Elías y llevarlos a un lugar alejado para hablar con ellos. Cuando un náufrago aparece en tu casa con tu propia pistola, es que trae un nuevo naufragio para ti.


  Lucía les contó lo ocurrido. Ella ya conocía a aquel hombre, conocía de su desesperación por llevar a cabo su venganza, hacer pagar a la vida y no ella a él, he ahí su anhelo.


  Aquel hombre, tras conocer a Elías, cambió radicalmente su prisma.


  Elías creyó haber aprendido algo, el padre, lo aprendió.


  La acontecido es que, días atrás, el padre, se cruzó con Lucía, quería un arma para devolver la bala. Ansiaba la bala como los amantes suicidas que, antes de subir a la cima, se dicen entre ellos:


  ―Guarda una bala para ti, cariño, que yo ya tengo la mía.


  Él no pidió la pistola, fue Lucía quien se la ofreció en bandeja de plata, ahora solo faltaba la cabeza sobre ella. Al verle tan triste y encolerizado, decidió que lo mejor para saciar su furia, sería la muerte de quien él considerase culpable. Le robó la pistola a Daimon y se la entregó.


  Su acto fue tan piadoso en el momento, que no tuvo espacio para razonar delicadamente el alcance de tal acto. Ahora, ahora se cernía sobre ella el desenlace.


  La pistola con la que le mató era, efectivamente, de Daimon. Deseaban que les tragase la tierra (si lo dices muy alto funciona). Elías, sin pensárselo dos veces, se sacó la cocaína delante del mismo padre y le invitó a unas rayas. Aceptó. Nadie le recriminó. ¿Recriminar qué?


  “Lo sé, soy un desquiciado. ¿Proponéis otro plan?” ―decía pintándose las rayas, dándole igual que su padre estuviera o no en la casa.


  Apareció Eurídice con su hermana, siguiéndoles desde detrás, no cerraron la puerta y no pidió un permiso que ya tenía. Cualquiera diría que Sara no debería estar ahí. Comparando a su familia con esa gente, ciertamente allí estaría a mejor resguardo. ¿A salvo de qué? ¿De la lluvia? De ese tipo de lluvia no se escapa infiltrándose entre muros y cemento. Es la materia oscura que, no siendo palpable ni visible, contiene el caos en su debido orden.


  Esa extraña lluvia es inherente a los muros, a los cementos, a los brillos y a los resplandores de las deleites de la aniquilación. El estilo de vida que llevamos o, que, mejor dicho, nos lleva a nosotros, induce a la locura. Nos venden fármacos para contrarrestar sus efectos, lo que compras en la farmacia es aceptable, la que compras en la casa del vecino es horrible. En fin. Los jóvenes al camello, los viejos a la farmacia. No es el dinero lo que nos controla, es la ciega ambición, y el dinero es voluntad, compra y vende voluntades. Eso sí, al menos el dinero es sincero, va con su valor por delante.


  Amainaron los exaltados ánimos y bajaron al sótano.


  ―A falta de un buen psiquiatra, tienes una botella de lo que quieras en el armario. Ábrelo y ciérrate al mundo por un momento, esa terapia apaciguará los cuervos que tienes en tu estómago ―le dijo Elías al padre, no dándole importancia a la gran desgracia que había traído consigo.


  Su mujer le abandonó porque la situación lo exigía. No la culpaba, bastante sufrió la pobre madre, no podía seguir viviendo con él, tenía, como decía Erasmo, “el corazón por los pies”, y era hora de recogerlo y marcharse.


  ¿Quedarse la madre con el padre? Jamás saldría de esa espiral que a ambos cautivó. El padre se desequilibraba por minutos, gritaba por minucias y la violencia del mundo se apoderó de su espíritu. O le abandonaba, o moriría, no había cabida para el término medio.


  Les contó al detalle cómo mató al camello de su hijo, con una frialdad aterradora. Fue a su casa haciéndose pasar por otro yonki más (desde luego que tenía el aspecto), le abrió la puerta y le apuntó a la cabeza. El camello no sabía a qué se debía todo aquello, antes de morir le dijo que lo mínimo era saber por qué iba a matarle. Lo hizo, y éste contestó:


  “Estás matando al perro equivocado. No vas a acabar con la enfermedad por muchos de nosotros que quites de en medio. Mira, yo tengo que vender de esto porque es la única forma que tengo de ganarme la vida. No lo llames dinero fácil, no te creas que resulta cómodo estar siempre con la duda de si me van a poner las esposas hoy o mañana por, precisamente, vender una cosa que comenzó a comercializar una empresa farmacéutica como Bayer. Vendo veneno, sí, pero también venden veneno en las farmacias. Así nos tienen, al principio nos dan la pastilla roja, y al final nos dan la negra. ¿Quién te crees que se está forrando con esto? ¿Yo? Yo no soy nadie, un mensajero que cobra por las palabras que otros me escriben y que, desgraciados como tu hijo, compraban. Y te digo algo que deberías saber, el interés principal de los gobiernos en estas drogas no es el dinero, sino la manipulación mental. Se la suda la salud de la gente. El Gobierno tiene a sus amigos de los bancos lavándole el dinero al tipo que mete esta mierda en grandes cantidades en el país. El gobierno, la sociedad, todos, hemos creado un hábito criminal, nos quieren hundidos, desgastados, sedados, para que nos cueste más pensar, para que no averigüemos la razón de...


  El padre bajó la pistola.


  “No, no la bajes. No te puedes hacer a la idea de las veces que quise esto, libérate de la sed de justicia y libérame a mí. Dispara, le daré un abrazo a tu hijo de tu parte. O aprietas tú el gatillo o lo haré yo, que ganas no me faltan. Antes de que aprietes el gatillo, escucha esto: Tu hijo no fue víctima de las drogas, no existen las víctimas de las drogas. Son víctimas de sí mismos. Ya tenían en ellos la predisposición a hacerse trizas. En la heroína encontraron un medio que, de ser legal, no habrían escogido”.


  Un escalofrío les recorrió al escucharlo.


  Disparó.


  ―Esa pistola solo tenía una bala, y era para mí, por si las moscas. Me debes una ―le contestó Daimon.


  ―A eso vengo ―respondió él.


  Se les heló la sangre, rayos cósmicos le atravesaron al escucharle. ¿A qué se refería? Elías les dijo que ese no era el hombre que él conoció. El hombre ante ellos ya no luchaba, estaba consumido. En él se había creado un agujero negro que le engullía. Irónicamente, entre tantas frases pegadas a la pared en el sótano, sin quererlo, se fijó en una que Lucía se encontró una vez de casualidad, pertenecía al extinto subcomandante Marcos:


  “Aquí estamos, los muertos de siempre, pero ahora para vivir”.


  La hermana de Euridice dio dos pasos adelante y, no perdiendo de vista la pistola en la mesa, preguntó a Daimon si podía cogerla, totalmente abstraída de la debacle. Daimon, viendo que era absurdo negarle poder coger algo que no era menos peligroso que, por ejemplo, un móvil o la televisión, le contestó que sí con un gesto de la mano. Eurídice no objetó, aunque no puso buena cara.


  La tristeza les carcomía a tal punto que no podían decir que no. En cualquier otro lugar le hubieran arrebatado la pistola, allí no, la violencia forma parte de las cadenas que nos atan, no está de más conocer los eslabones. Este Universo se creó a partir de procesos violentos, lo normal es que el fruto de esos procesos sea también extremadamente violento. Sara intuyó lo que más de uno allí pensaba, y respondió a pensamientos nunca pronunciados:


  ―Esos sueños que vosotros os esnifáis matan a muchos más que este trozo de metal. Las armas no se disparan solas, ni esa maldita porquería conocida como odio entra por su propia voluntad en vuestras fosas, bueno, supongo que es ella quien os roba la voluntad.


  ―Hablas al igual que un ex adicto. Demasiados puntos suspensivos para ser tan joven ―dijo Daimon.


  ―Ninguno de nosotros debería hablar de juventud… ―dijo Lucía.


  ―Puede que, en un futuro, seamos jóvenes ―añadió Elias.


  El padre sacó una bala de su bolsillo y se la entregó a Daimon. La presencia de la niña desbarató sus planes, y más cuando vio el cambio de rostro de la niña al cogerla. La imagen era chocante, tan pequeña y ya con tanto peligro en sus manos. Nos señalan el cielo y nos quedamos en el dedo. ¿No será que la bóveda celeste se nos queda muy lejana? El mayor de los calibres se oculta tras la cortina de las emociones, y el contacto con la realidad es el percutor que activa el proyectil.


  Elías le llevó a un rincón y le preguntó si había hecho algo con el cadáver. Le respondió que no, no pretendía esconderse de sus actos, no le avergonzaba lo que había hecho, pero no podía negar que tembló en su momento. Fue allí a devolverle la balas que le debía, ya está, su intención primera era distinta, ellos nunca la sabrían, aunque la presentían. No tenía sentido, pero bueno, Lucía, sin ellos saber porqué, le entregó la pistola, y ahora él se la devolvía con munición y una posible acusación de complicidad.


  Daimon, en un acto irreflexivo y por instinto, cargó la pistola con su bala y la metió en su mochila. Eurídice no ignoraba que, si ese hombre, por buena gente que fuera, era detenido allí, todos estarían en un buen fregado, por lo que era necesario que se fuera, a las buenas o a las irremediables. Su hermana, uña y carne de ella, percibía sus pensamientos y, sin recapacitar ni un segundo, abrió disimuladamente la mochila de Daimon y sacó la pistola. Apuntó al cuello del padre y le amenazó, o se iba de allí o le dispararía.


  ―Por favor, vete o lo haré. ¡Por Nala que lo hago!


  ―¿Quién es el Nala? ―Preguntó Daimon a Eurídice, sin estar para nada escandalizado con la situación.


  ―Una gata que tuvo durante muchos años, era su única amiga, la quería más que a su vida. Lo que jure por ella lo lleva a cabo, sin importar las lágrimas que se esparzan por su entristecido rostro.


  El padre no se tomó a broma la situación. La amenaza le refrescó el pensamiento y advirtió que, en verdad, temía la muerte. Tememos a la muerte y, de hecho, los muertos no temen ya. ¿Qué es lo que tememos, entonces?


  No hubo despedida. Elías, que cierta tarde sintonizó con él, ahora estaba echado a un lado, una voz le decía que lo prudente era dejarle ir. Cuando la voz de la prudencia le hablaba, todas las demás gritaban y gritaban, hasta obedecer a aquella que más sobresaliese. Tú sabrás a cuál de ellas le echas de comer. Nos hablan miles de voces, es comprensible que te embargue la duda sobre cuál de esos caminos has de tomar. Elías era de sentarse y esperar a que una rágafa de viento le empujase a continuar. No era una veleta, era un rastrojo del desierto que solo viaja cuando los vientos del desierto a ello le compele.


  ―Deberíamos pegarle un tiro y que nadie se entere de que estuvo aquí, si se enteran, estamos jodidos, sobre todo tú, Daimon.


  No les dejó atónitos la proposición de Elias. Su defecto jamas sería ser despiadado, más bien, a la hora de ser práctico, anulaba los sentimientos que a menudo nos impiden actuar correctamente, o eso pensaba él.


  ―Esa pistola la compré hace mucho, no está a mi nombre, no soy tan tonto.


  Desistió, ese hombre ya se encargaría de su propia muerte, había que dejarle vivir, por llamarlo de alguna manera.


  ―Está lleno de mierda ―dijo Lucía con cara de pena.


  ―Lucía, hasta el más sucio de los sucios se revuelca menos en el fango que nosotros ―respondió Daimon.


   


   


  Capítulo XI

  

  Salvia Divinorum


  A los pocos días, se enteraron que el padre se suicidó en las vías del tren, exactamente en el mismo sitio que lo hizo aquel anciano. Ciertos rincones de la faz del globo poseen una especie de espiral, cuyos tentáculos detectan al que desea salir y lo atrae hacia sí, abrazando en su seno al proscrito que clama por refugio. De hecho, hay personas que nacieron con esa espiral, pobres condenados, y llevan consigo a quien se cruce en su trayectoria.


  Encontraron otro cadáver no muy lejos de allí, muerto por una bala, era el cuerpo de un chico joven. Elías estaba en paradero desconocido desde el lunes siguiente al día en que el padre fue a visitarlos con demoníacas intenciones.


  Tenía el móvil apagado desde que salió de casa a la mañana siguiente. No dejó nota escrita, no dejó nada, solo duda. La duda es un arma que ha hecho caer imperios a los pies del que nació de rodillas. Lucía, Daimon y Eurídice estaban sentados en un portal, no muy lejos de la casa de Elias. Vieron un coche patrulla ir con aire trágico hacia su domicilio. Se detuvieron, llamaron a la puerta, salió el padre de Elías y, con un par de palabras, el hombre cayó al suelo, es como si el artífice que manejaba los hilos de esa marioneta que somos, sin más, los cortó, cayó.


  El milenio en el que se inviertan los polos gravitatorios de este planeta, los caídos serán levantados, y los levantados se perderán en el Firmamento. No lo dice tu Biblia, lo dicen los dioses que hay dentro de ti. Ya llegará, y si no llega, llegarán. El Destino, más distante vea su objetivo, con más potencia colisionará contra la meta. Todo puede ser una bala, una bala para ti. Hay que diferenciar la bala que te corresponde, de la bala que va contra ti. ¿Y, no podría ser la misma?


  La muerte de Elías no era la bala que les correspondía, era la bala en su contra. No supieron esquivarla.


  Devastacion es la descripción más cercana que hay. Sin embargo, el menos dolorido era Daimon, o esa era la impresión que daba, o bien la impresión que los demás querían tener. No se sabe. Mejor no saber, en la mayoría de los casos. La verdad es un puñal que no para de pedirte que lo desenvaines, y pocos consiguen que este puñal no acabe en sus propios vientres. No hay compañero que nos corte el cuello en nuestro sempiterno harakiri, nos arrojan a este páramo sin autorización y ni siquiera nos echan una mano en la cima de nuestro sacrificio. Cuando te consideres un Dios, ten presente que entonces tú mismo eres el carnero a sacrificar. Cada individuo es, en esencia, su personal carnero de Dios.


  Nunca volverían a sufrir a Elías, nunca más volverían a verlo drogándose ni riéndose. Elías ya no era, su legado eran anécdotas para los mortales, las cuales no valoraremos.


  Daimon no iría al velatorio. ¿Para qué despedir a quien ya se extinguió? No hay de qué despedirse. Odiaba ver a la gente fingiendo en los entierros. Los quemaría por hipócritas. ¿Acaso alguno de los asistentes no se separó de él cuando nadie haría apenas un guiño para salvarle del abismo?


  Lucía sí que asistió, y también Eurídice, con su hermana Sara. La primera transpiraba serenidad, pero sus ojeras delataban las hemorragias internas.


  Allí estaba su padre, acompañado por una familia que lamentaba el óbito del chico por el que nunca apostaron un céntimo. No faltaban antiguos colegas, ya lejanos en la memoria del espacio y el tiempo, con quienes perdió todo contacto, allí estaban, pintándose de luto. Las más pestilentes plañideras se reunieron. Danza macabra de la perversión. Homenajear a los ya idos. Incluso subieron fotos suyas con él a internet alabándole.


  “Qué asco, por dios, ya revienten cada uno de ellos” ―pensaría Elías si pudiera ver aquello.


  ¿Si no lo hicieron en vida, cómo son tan rastreros para hacerlo una vez muerto? ―Pensaba Lucía.


  Que caigan las memorias, que se ahorren sus panegíricos y alabanzas basura. Llorad por los muertos, ya que no lo hicisteis por los vivos. Golpearse el pecho en penitencia denota culpabilidad.


  “Si asisto al velatorio, no va a ser uno solo por el que guarden luto. Hoy me largo, me mantengo al margen de ese teatro embaucador. Además, es pensar en sus antiguos colegas esos y me hierve la sangre. Estoy por comprar balas y, como los pille, me dejo el cargador entero en ellos. Entre pecho y espalda. Apenas me ves llorar por su muerte, cierto, querida Lucía, pero él ya estaba muerto” ―le respondió Daimon con lágrimas en los ojos a Lucía cuando le preguntó el porqué se negó a ir con ellos al entierro.


  Eurídice intentaba relajarla, las contradicciones existenciales anidaron en ella, millones de colmillos viperinos la mordían. Gracias a su compañía, previno que aumentara la gravedad de la hecatombe que, de nuevo, se cernió sobre ellos. Es innegable que hay que armarse de valor para ir a donde habían ido a parar. Los entierros son demostraciones de dolor, demostraciones de habilidad para enmascararse de semblantes tristes, muy tristes, una luz palpitante desfalleciendo al final del túnel.


  No sabría cuál sería la reacción de Lucía al contemplar el cuerpo exánime de Elías. Haría lo que él una vez le aconsejó: mira los cuerpos tal y como lo que son, esqueletos con carne enrollada, y algunos temblores que les mantienen erguidos por un lapso entre penumbra y penumbra.


  Llevaba el recorrido de las agujas de su reloj consolandoles sin pausa, casi que hizo de ello su oficio. El Muro de las Lamentaciones caerá sobre sus rogantes cuando, harto ya, decida poner fin a esos aullidos. Los callejones sin salida a cualquiera hacen perder la razón. Conceptos que dicen que tenemos mantener pero que rara vez nos son de alguna utilidad. La muerte de Elías, el ridículo espectáculo del velatorio y el quebranto del padre al que no tenía claro si debía odiar, amar, o dejarle en una cuneta, ese cóctel de estupefacientes psicológicos terminó por deshilachar los puntos de sutura de las heridas todavía latentes.


  El padre, de vez en cuando, le daba la mano a algún familiar cercano que se acercaba un par de pasos para darle el pésame. Esa vulgar empatía simulada con los demás saca el actor que portamos con nosotros. Actores que morirán a lo Moliere, representando la misma obra que escriben improvisando. Es debido a eso que los renglones salen tan torcidos y apenas queda ya por leer entre ellos. Estos actores caerán sobre el escenario, no vestidos de amarillo, sino de negro, porque ese es el verdadero color de la Creación. ¿Qué vemos al expirar luz? He ahí la clave. La luz es una horrible deformación de la armonía sempiterna.


  Aflicciones, aflicciones. Tú las rehuyes, pero ellas a ti no. La herida, el tabú, la cicatriz, el grito en público ante el que razonables no se extrañan. La herida, como la de Elías aquella tarde, se abrió, y, con ella, el resto. El efecto mariposa la exterminó. En un halo rodeado de misterio moría ella, en una habitación con una bombilla que apenas emitía brillo, y una polilla dando vueltas a su alrededor persiguiendo lo inasible, incansable, anhelando el asalto a la llama eterna. Misterio es, misterio será y misterio sería si los tiempos no murieran. El misterio es un castillo de naipes, basta el aleteo de una libélula sobre su superficie para hacerlo desvanecer.


  Entre este torbellino de ataques psicóticos, Lucía apenas había logrado decirle suaves y tiernas palabras al padre de Elías. La ola de violencia aumentaba y embestía la orilla de sus desérticas islas. Sus ojos se enrojecieron, fruto de la mortífera cantarella que el Demonio le brindó en la última copa que compartió con el extinguido Elías. Su intenso contacto con él derivó en el desgaste de su alegría. Sin duda, la alegría que se desgasta es el maquillaje que decae a lo largo de la velada. ¿Qué beneficio le otorgó la presencia de Elías a Lucía? Tal y como él mismo lo definiría desde el Valhalla (mereció tal destino, falleció en la lucha, en lucha contra la pared que nos detiene, y, lo más meritorio, contra sí mismo):


  “La autodestrucción es el elixir del conocimiento. Autodestrucción y auto-descubrimiento tienen demasiadas letras en común como para que sea una mera casualidad. El conocimiento es una espada con la que unos pocos han logrado hacerse el harakiri. Conocerse a uno mismo entraña grandes peligros. Quién sabe, puede que incluso llegues a conocerte, y vivir para contarlo”.


  Las mujeres fueron el alcohol metílico que Elías no se inyectó, porque, en su caso, ésta entraba directamente al corazón, pulverizando lo que hallaba a su paso después del primer efecto cuasi mortal.


  Su historia tampoco distaba tanto de la de Acteón, que tuvo la desgracia de sorprender al Amor en su desnudez, y éste Amor, olvidando, como solía, su condición y cumplido, lo transformó en cervatillo y, los mismos perros con los que él cazaba otros cervatillos, le cazaron y devoraron. No culpes a los perros, obedecen a su instinto. Hacen lo que les fue enseñado.


  Cesemos ya en nuestro perpetuo juzgar. No, Elías se emborrachaba sin tener que recurrir a la bebida, esa era su magia, esa era su maldición. Sin embargo, bebió bebió y bebió, llenando un vacío sin límite.


  A Lucía la asaltaban millones de flashbacks por segundo, y no eran retornos esporádicos de la LSD, lo producía la fusión nuclear de imágenes del pasado en su hipotálamo. Titanes prisioneros en el fondo del volcán rompieron sus ilusorias prisiones y emprendieron la escalada. Arribados los Titanes, fueron libres para hacer escombros de los palacios de su paraíso. No hubo botín, Elías y Daimon lo saquearon años anteriores. Ya no, Elías ya no saquearía, lo hacía sin realmente desearlo. Él, a diferencia de vulgares ladrones, no retenía el botín, lo repartía entre los de su linaje, pobres de fe y amor. Dos lados del mismo solitario planeta en los confines del Sistema Solar de otras dimensiones no tan ásperas. Un compositor de desastres sin oídos para deleitarse con esa lúgubre melodía. ¿Y qué es una melodía? La psilocibina me contó que la melodía es una línea luminosa expandiéndose entre dos extremos. ¿Será cierto? Lo sea o no lo sea, lo es sin serlo, si lo fuera.


  Lucía estaba al borde de un ataque, tenía al padre a escasos metros pero un escalofrío recorrió su joven cuerpo. La Ruta de la Seda, en un tiempo pretérito, circulaba por sus venas, ahora no era seda, sino los gusanos que la fabrican, quienes transitaban sus venas. Disoció su mente de su cuerpo sin alucinógenos que inhibieran o potenciaran sus neurotransmisores, estaban equilibrados, pero ella misma fue capaz de modificarlos y saltar la valla que la separaba de Elías.


  Eurídice la cogió en sus brazos para evitar que se diera contra el suelo, ya tenía suficiente con su aterrizaje espiritual allá donde estuviera. Las tempestades la hicieron accidentarse antes de saborear la seguridad que nos ofrece o, más bien, que nos impone la gravedad de la que somos transitorios vasallos.


  En menos de dos minutos, los “amigos” y familiares de Elías prestaban más atención al desmayo de Lucía que al cadáver de Elías. Eurídice fue a por un paño con agua y lo puso sobre su frente. Lucía yacía sumida en un extraño sueño, hacía gestos con los labios y movía las pestañas, o estaba atravesando una pesadilla más dentro de la que ya estamos, o bien su difunto amigo la poseyó e intentaba transmitir un mensaje.


  Escuchaba murmullos cercanos, las pupilas no recibían imágenes del exterior, los párpados las protegían de esa contaminación. No entendía lo que Eurídice le decía en voz baja, pero esos sonidos inaudibles la tranquilizaban, le tranquilizaba saber que Eurídice estaba a su vera, y no rodeada de soledad y pertrecha como pensó que terminaría desde que le cayó el maléfico hechizo de tener uso de razón.


  Volvía en sí a paso forzado, el eco de la voz de Eurídice en sus oídos parecía revitalizarla, podría resucitar a Elías con esa voz, pero sabía que Elías se negaría a volver a este Coliseo pútrido donde se nos corona con alambres de espino.


  Poco a poco consiguió despertarse, pero justo cuando salían por la puerta y aparentaba estar más despejada, recayó, y sus párpados no descubrieron su iris hasta la venida de la noche.


  Eurídice estaba acurrucada a su derecha, y Daimon a su izquierda. No sabía dónde se hallaba. En algún rincón de la Vía Láctea, suponía, donde abunda el desconcierto, y ese desconcierto tomó su claridad como rehén.


  Elías acudió a ella, era un espejismo, pero mejor eso que no verle más. El engaño forma parte de la trama.


  “Levántate, no te apenes por mí, sabes que fui un aspirante a cadáver desde el principio. Nos volveremos a ver”. ―le susurró


  ¿Contenía algo de real lo que acababa de escuchar? ¿Qué más da? Fuere lo que fuere, lo había comprendido, viniese de Elías o de algún espectro que se dedica a gastar bromas crueles. Sin duda que la broma tenía su seriedad, y esa seriedad le sacó una sonrisa. La seriedad es una venda contra la irrealidad que gusta de ser utilizada por los mediocres, pero aquello no rociaba esa seriedad tórrida y asquerosa que suele desprender la gente, era una seriedad mortal, cercana a la muerte. Una irónica seriedad, otra vez.


  ―¿Dónde está Elías? ―Preguntó ella al recobrar la conciencia, pero no así la memoria.


  ―En todos lados, allá donde poses la mirada, allí estaré ―respondió Sara, desde el fondo de la habitación.


  ¿Escuchó correctamente? ¿Estará o estaré? ¿Qué dijo? Es como si esa niña fuese un puerta bidimensional que conecta el mundo de los condenados y el del otro borde del espacio y los eones. Destino final.


  ¿Cuál será el Destino del Destino?


  Yacía tumbada en la cama, creyó estar en casa de Eurídice, puso cada una de sus manos en la de Daimon y ella, requería de esa calada de opio, se elevó al jardín de las delicias, jodida paradoja. La condición para entrar en aquel jardín era no tocar ni una sola de las tentaciones que allí se mostraban. No hay condena sin salvación, ni salvación sin condena. Eterno y terrible Yin Yan.


  ―La historia de la rana que es arrojada a un caldero recién puesto al fuego, y, confiada, no se percata de lo que se avecina. Nadando en paz, queriendo fugarse sin prisas de la cómoda balsa que pronto dejará de serlo… ―añadió Sara de repente.


  Su comentario se deshizo en el vacío, nadie lo ignoró, pero nadie acertó a entrever su significado. ¿Qué dejó Elías para la posteridad? Los crímenes contra el caducado orden moral. Derramó sangre, y no solo la suya, pero pese a todo esto, el más grave de sus crímenes fue, precisamente, hacerse de odiar por alumbrarles a otros el camino. ¿Qué ocurría? Ocurría que, al ver lo que se hallaba en pleno camino, no tenían otra que dar vuelta atrás.


  Ningún fiambre está tan majara como para dejar de serlo.


  Ese crimen le embelleció, el crimen de vivir.


  Lucía rezaba por averiguar su enclave. Le quitaría el hambre averiguar la verdad que más tarde le arrebataría el aliento. No se refería al enclave en el que estaba su cuerpo, no, hablaba del enclave en el que, ella y Elías, acordaron encontrarse en un futuro donde fueran separados. Los famosos enclaves de amor también lo son por sus ruinas, ahí tienes a Roma. No es una coincidencia, llamarlo coincidencia es otra excusa barata para no obedecer los dictámenes de lo que hay por delante de la vida.


  No te ofendas si te digo que somos concubinas de las Parcas. Sin poder siquiera para decidir nuestra muerte. Este rol que cumplimos (apenas lo logramos) es un trabajo por el que no se nos paga, se nos cobra, y con creces. Ingenuos pintan sus cadenas de oro, lo que los ata aún más a ellas. Te estafan y, en vez de romperles los huesos de la cara, sonríes. Da más gusto sonreír con los nudillos magullados y el rostro del enemigo desfigurado.


  El conformismo es la marca de nacimiento de los que se pintan de humanos. Bajo esa capa se camufla un monstruo que desalentará a los demás a que busquen la verdad que a él le causa pavor, dando gracias por no someterse a ese decisivo vis a vis. Rehusaban ser héroes, la heroicidad apesta a fraude, decían ellos tapándose la cara. Elías tenía vocación de leyenda, no de héroe, los héroes carecen de esa neblina al rededor que caracteriza la magia de la leyenda.


  Daimon perdía fuerzas, Lucía estaba tumbada, pero él también necesitaba de ese reposo. Encontró otra cama y estiró sobre ella su castigada columna vertebral.


  Creyó que su misión en este mundo fue solo un distante recuerdo de la infancia. Las pocas cartas que le quedaban no valían, ya malgastó las mejores, algunas incluso las regaló esperando algo a cambio, cosa que no sucedió. Iluso de él. Los nudillos reventaban la cama, su maltratada masa cerebral, hervidero de químicos, se despegó del cráneo. Las paredes de la habitación eran atraídas hacia su cabeza, todo venia hacia él, llovían cuchillos del cielo, como si un dios se los hubiese enviado para que, por una vez, se arrodillase y suplicara por eso que rara vez consideró vida.


  Tenía reservada una ración de Salvia Divinorum, conocida como hierba de los dioses. No se lo pensó dos veces, sacó la Salvia. Era imperante acceder a ella, pues a través de ella accedería a la matrix de su alma, donde podría arreglar (o al menos hacer el amago) los implantes que él mismo se puso para sustituir los cimientos que Dios le robó para impedirle perder el control sobre sus tristes criaturas. ¿Cómo controlar lo incontrolable? Del mismo modo que se realiza lo imposible, sin dificultad, basta con arremeter desnudos sobre las zarzas que crecen en nuestro patio trasero.


  La encendió, inspiró una vez, la dejó salir, otra vez más, y, a la tercera...


  Fue elevado en volandas, no en una alfombra mágica, sino en una nube sideral.


  Millones de luces le iluminaban, lentamente se fueron fusionando las unas con las otras, creando algo que iba tomando forma humana. Revoloteaban sin cesar, agitando sus alas en un frenesí celestial. Cambiaban el colorido constantemente, más de ellas se agrupaban, más nítida resultaba la imagen. Al mismo tiempo, espasmos de voces rebotaban en las paredes, cada vez que chocaban entre ellas, los sonidos se unían y adquirían fortaleza. Los oídos le pitaban, un chillido afónico le sangraba los tímpanos. Una especie de nebulosa se estaba gestando en sus visiones, el cúmulo de luces adquiría solidez y los sonidos, como disparos esparcidos, no cesaban en su batalla en la que morían al fundirse con los otros sonidos. Si se cruzaban con la nebulosa de luz, ésta se alargaba e iba sufriendo un cambio de forma, algo la estaba modelando. La forma humana se definía. Un ser luminoso se erguía en el habitáculo. Balbucía cosas inaudibles, tenían su significado, pero no conseguía captarlo. El proceso no se detuvo, llegó a un punto en el que, ese ser luminoso que la Salvia Divinorum le permitía contemplar, se hizo la viva imagen de Elías.


  ―¿Eras tú? ―Dijo Daimon.


  ―No, tú. Tú me has llamado y aquí me tienes. Hay algo que me he dejado con vosotros, y te escucharé cada vez que me hables porque aún no se han cortado todos los lazos. Yo creía que esto de la muerte era más fuerte, nada que ver… Como puedes ver, era verdad aquello de que lo nuestro iría más allá de todas las fronteras, incluyendo la definitiva.


  ―¿Qué te has dejado?


  ―Dolor, ya no lo padezco porque aquí no te dejan traértelo, pero dejé mucho allí, debes ponerlo donde le corresponde. Por favor.


  ―¿Por qué hablas así? ―Le preguntó Daimon.


  ―¿Cómo?


  ―Sin sentimiento.


  ―Estoy muerto, las reglas de este barrio nada tienen que ver con las del tuyo. Entras sin ropa. Lo que ha pasado conmigo es que lo que te he mencionado no lo detectaron, de lo contrario, también lo habrían extirpado. Donde debería estar el corazón, hay un pozo de los deseos. Al desprenderte de ellos suspiras, te invade la calma. Créeme, los sentimientos son una inmensa carga. Allí esa carga es necesaria, pero no aquí. Te diré una cosa, eso sí, esa inmensa carga la aumentamos nosotros por nuestra estupidez. La mitad de las acusaciones deberían ir hacia Dios, la otra mitad, a lo inefable ―respondió Elías.


  ―En eso no has cambiado.


  ―Dime qué querías.


  ―Ahora que posees en tu mano el saber universal. Dime. ¿Has visto a Dios? ¿Existe?


  ―Te contestaré de esta manera: Para rezarle a Dios, mejor rézale a los muertos, que al menos éstos dan de comer a los gusanos ―contestó la aparición de Elías.


  ―¿Nada más que eso? ―Preguntó Daimon.


  ―¿No te parece suficiente?


  ―No importa. Procura querer a quien te quiere y mirar por tu culo, y por el de aquellos que por el tuyo miran. Haz eso. Desde aquí las cosas se ven tal y como son. Poner nuestras vidas en orden es más sencillo de lo que dicen, nada más hace falta saber poner distancias donde hay que ponerlas. Esta frialdad me ha sido impuesta, pero no volvería a donde los vivos con la misma estructura emocional que antes. Era una puta veleta a merced de otros vientos que nada tenían que ver conmigo. Ahora acuchillaría quien antes hubiese perdonado.


  ―No estoy con fuerzas suficientes para actuar así, ojalá. Tengo la sensación de que te echo de menos a ti más que a nadie, me frecuentan los deseos de reunirme contigo. Últimamente, una cuchilla acariciando con disciplina mis venas me resulta una idea de lo más sensual. De no ser por Eurídice y Lucía, ya estaría por ahí. Las yemas de los dedos están abrasadas de tanto tocar madera, y ahora es la madera que yo toqué la que arde. Hermanito mío, soy una paranoia malviviente y andante. Convénceme para no ir a verte.


  ―Venir a verme es un billete sin regreso ―respondió Elías.


  ―¿Puedo recobrar el tiempo derrochado? Carezco del poder de rebobinar. Menos mal, si no, dejaría todo en pause desde el mismísimo origen.


  Las luces y los sonidos comenzaron a perder su agudeza y tonalidad, Elías se descomponía ante él, le aterraba desconocer si tendría otra oportunidad de hablar con él. Esta era la primera ocasión en que la memoria le reconfortó, por algo sería…


  Éste leyó sus pensamientos a la perfección.


  ―He encontrado un lugar en Sara desde el que estar en contacto con vosotros hasta que mi tarea esté cumplida.


  ―¿Cuál? ―Preguntó Daimon, medio incrédulo.


  ―Vamos a poner este caótico mundo de rodillas, empezando por quienes nos maltrataron sin remordimientos. Sopesa cuidadosamente tus deseos, me encargaré de que se cumplan. Tengo a Satán de mi parte, es buen tío, lo que le pasa es que está harto de que Dios le deje a él el trabajo sucio y éste se lave luego las manos cuando todo era idea suya. Ni Poncio Pilatos era tan cobarde.


  ―Más le maldigan, más querré conocerlo. La mala fama corre el riesgo de ser un privilegio de los genios, y los dioses, en este caso ―respondió Daimon.


  La jauría de percepciones que le permitían establecer conexión con las voces se apagaban, un hilillo era lo que les seguía manteniendo en conexión, y éste se desharía en las partículas que lo componían.


  Creyó ser capaz de hablar con otros seres aparte de Elías. Éstos eran de origen extrasensorial, sobrepasaban los ríos que nosotros nunca podremos cruzar. No habrá mucha diferencia entre aquello y descender a los Infiernos, donde millones de almas se aproximarán a los vivos recomendando que les sigan, que la vida en la Tierra no es gran cosa: un vicio estéril que rara vez otorga gozos.


  Del placer no se aprende, y no tiene valor aquello que no reporta conocimiento. De hecho, el conocimiento es imposible adquirirlo, no tiene dueño ni se deja domesticar, es una fiera indomable, acércate a ella con intenciones de tocarla y perderás tu atrevido brazo. Los hay que terminan siendo despedazados. Esos mismos que no van a tocarla, sino a abrazarla. Lo consiguen, y su precio… en fin, vale la pena pagarlo, diría Elías desde el altar en el que estaba.


  La anestesia está más cerca que la cura. El enfermo no da caza a su enfermedad, se conforma con no sentirla. “No sentir” es el lema de la estirpe de humanos que reniegan de su propia especie. Ataraxia y anhedonia son dos afluentes del mismo río, un río en pleno estío del que beben los perturbados, los que se quemaron a lo bonzo para deshacerse de la camisa de fuerza. Es una manera de decir que el mayor acto de bravura es la muerte por tu propia mano. La existencia es una broma, si no te mueres pierde su gracia. El suicidio era su auto absolución. Tú eres tu propio Papa, tu propio Dios y tu puto propio Vicario del Demonio, tú te culpas y tú te absuelves cuando puedas o cuando no te quede otra. La santidad para los mediocres, solo ellos son capaces de soportarla sin tener náuseas.


  Daimon y Elías estuvieron más próximos a la pureza que la canallesca que engrosa las listas del Santoral.


  Su encuentro en segunda fase con este fantasmagórico Elías se interrumpió, a los minutos, las estrías alucinógenas en sus células fueron evaporándose. Eurídice entró en la habitación y, por un momento, creyó estar viendo a la niña del exorcista, aunque mucho más colocada. Daimon, cuando reducía la cantidad de droga diaria, acrecentaba su éxtasis. Quería ser un dios, pero no del comúnmente conocido como tal, no, según él, el dios es quien logra controlar las parcelas desconocidas de su cerebro y no tener que acudir a la droga para acceder a ellas. Es un “quiero y no puedo”, un “podría si quisiera”, un “vuelve” para que nos despidamos de mala manera. Un pétalo danzando en el vacío, lleno de polvo, flotando en la superficie del Diluvio Universal.


  Eurídice le puso un pañuelo mojado sobre la frente, éste abrió los ojos y vio seres procedentes de muchos sitios, y ninguno de esos sitios estaba bajo su poderío.


  ―¿Se me habrán escapado los demonios? No recuerdo haberles abierto la puerta. ¿Qué haría yo sin ellos? ―Pensaba él, saboreando el pánico.


  ―Seguramente son los de Elías ―volvió a recapacitar, lo que le calmó lo suficiente como para entablar conversación con su querida Eurídice.


  Eran seres monstruosos. ¿Cómo podía Elías guardar semejantes engendros dentro de su mente? El mismísimo Phobos palpitaría si fuese testigo de la existencia de esas alimañas. Ningún ser humano podría enfrentarse a esas criaturas, era increíble que Elías las dominase durante años. El padre le mató, y con ello liberó a las Furias. A Daimon le tocó ser el heredero de ese tenebroso patrimonio emocional. Heredero forzoso, heredero a su pesar. Las eléctricas sinapsis de Elías carbonizaron su masa gris. Esos vampiros llamaron al padre y éste les dio la llave de su libertad. Habían consumido al completo la batería de Elías, salieron del escondrijo en busca de una nueva que agotar.


  Eurídice estaba muy preocupada, llamó a Lucía a gritos.


  ―¿Tú sabes qué ha podido tomar? ―Le preguntó a Lucía, ya recompuesta.


  ―Saber eso es querer encontrar una aguja en un pajar. Tiene alfileres clavados en cada rincón de su alma, pero míralo, no puede ni sabe sacarlos. Cualquiera diría que les ha cogido el gusto. Creo que, aparte de lo que acostumbra a meterse, ha pillado un alucinógeno de esos que usaban los indígenas para hablar con sus dioses. Lo que está atravesando ahora es la dura fase de aterrizar. Está destripando la realidad, cuando venga por completo lo verás sucio, muy sucio, renuncia a limpiarse las inmundicias para que esta sociedad le acuse más severamente aún. Según él, le hace menos esclavo.


  Calmaron sus ánimos, Daimon, paso a paso, iba recobrando la consciencia, o perdiéndola, ya no se sabe. Ellas le rodeaban como a un moribundo en su lecho de muerte, pero reposaban en paz porque sabían que pronto estaría de vuelta.


  ― Si le devolviesen un minuto por cada hora que pierde, el futuro sería suyo ―dijo Lucía, al pensar en lo que machacó y maltrató su cuerpo y alma para alcanzar algo que desconocía si era real.


  ―¿Estar destinado a ser dueño y señor de lo que te lleva a perder el control? Se me escapa tu sutileza, bastante incongruente, por cierto ―le contestó ella con un suave tono.


  ―La existencia es una incongruencia. ¿Por qué eso no? ―Contestó Lucía.


  ―Solo digo que si tuviese fuerza de voluntad nuestro Daimon, ahora mismo estaría de pie y no ahí llorando con los ojos cerrados.


  ―Hay que tener cuidado con la fuerza de voluntad, puede llevarte a perseverar en los errores ―dijo Daimon con tediosa voz al escucharle.


  ―Nada de esto va a traer a Elías de vuelta ―dijo Lucía con lacrimosas pestañas.


  ―¿De vuelta? ¿Es que acaso somos de este mundo? La transitoriedad impera. Nuestra estancia aquí es tan corta, tan turbia y confusa que, por su breve duración, debería quedarnos claro que esto es una escala entre los muchos viajes que nos aguardan ―respondió Daimon.


  ―Por cierto, Daimon, tu ex volvió, no sé cómo supo que estábamos en tu casa, pero vino, la vi por la cámara del telefonillo, no le abrí ni respondí, pero supuse que debías saberlo ―le comentó Lucía.


  ―Habrá venido a darme el pésame, que se lo meta por donde no le quepa. Falsa inmunda. ¿Tan desgraciado parezco que hasta los bichos más miserables sienten pena por mí? Ella conocía a Elías, si está dolida porque ahora ya no tenga que aguantar más gilipolleces, que se eche en un vaso de agua 0,15 gramos de arsénico y vaya ella a darle el pésame en persona.


  Dos semanas después, los ciclones que en él anidaban no tenían pinta de amainar, pero se adaptaron a él, él no lo haría con ellos. Lo que turbó a Daimon fue que, en una de sus cálidas y aburridas tardes sin sustancias psicoactivas, al acordarse de aquel policía cabrón que quería joder a Elías, y pensar que gente como esa sobra en este reino de rufianes, imaginó que la palmaba.


  Cinco días más tarde, apareció una noticia sobre un policía muerto, acribillado a balazos en su propia cama. Su mujer salió ilesa, no oyó ni un solo disparo, al despertar, estaba abrazada a un cuerpo sin vida. No se encontró al responsable y, lo más sorprendente, no había ni una bala en sus carnes. El forense no encontró explicación alguna.


  ―Esto es cosa de sus demonios, los he heredado y ahora están a mis órdenes ―se dijo así mismo saboreando un poder que ni Dios ostenta.


  Su culpa oscurecía por su ausencia, por fin comprendió a qué se refería Elías con aquello de “repartir mi dolor”. El policía apenas sufrió. No así su mujer... ni las personas que le querían.


  El deseo de infligir dolor no conlleva pretender alargarlo, sino hacerle un homenaje al páramo de los muertos enviándole a uno de sus vástagos. Lo iba a usar para hacer el mal, ya que hacerle el mal al que lo propaga es obligatorio para cualquiera que se precie como ser humano. Ya tenía una misión en la vida: darles la sobredosis de hostias que se habían ganado con su galantería de desprecios infundados.


  Dudaba entre contárselo a ellas o no. Elías no le mencionó en ningún momento que si lo desvelaba desaparecería. Los secretos son cosas que, seguramente, no le importan a nadie, pero tú te crees que sí y le echas al que lo escucha el peso de no hablar de ello bajo ninguna circunstancia.


  Él vino para liberar, no para encerrar a nada ni a nadie, y guardar un secreto sería un atentado contra tales principios. Esconden el cadáver, y son capaces de intoxicarse con el olor de la carne putrefacta antes que ser vistos por librarse de él. Hay secretos que solo un alma pequeña guardaría. El Apocalipsis sería posible si alguien dijese las palabras exactas, las guarda en su mente, pero se niega a ello. Desdichado guardián de la Perdición.


   


   


  Capítulo XII

  

  Todos somos putas,

  todos somos yonkis


  Daimon y Eurídice quedaron para ir a dar una vuelta por los caminos que bordeaban el río de la ciudad. Le venían bien esos paseos, el aire suavizaba las venas hinchadas que corean la córnea. Hacía mucho que no caminaban dándose la mano, su paso era más fluido cuando lo hacían. La mañana era cálida y derramaba cierta frescura, contrastando así con su estado de ánimo. Eurídice era tendente a la dulzura y a sacar lo positivo de las circunstancias, ocasionalmente.


  ―Echaba de menos estos ratos contigo ―le dijo ella.


  ―Yo echaba de menos no echarte de menos.


  Al lado había una plantación de girasoles, todos ellos con la mirada elevada.


  ―Fíjate, ellos sí que pueden ver a Dios, no se mueven un ápice e, irónicamente, viajan donde ni siquiera llegaría el poder de la imaginación ―dijo Daimon.


  ―Es el Sol ―dijo Eurídice.


  ―¿Hay algún dios que se haga más evidente? Lo evidente es una inmensa duda, lo que pasa es que nos invade el sentimiento de seguridad, es como consumes cuando ciertas drogas, un bello discurso o incluso un intenso beso te hace sentir omnipotente.


  ―Daimon, no quisiera resultar vulgar y superficial… ―dijo ella.


  ―Si estoy contigo es por algo. No me junto con gente sana, me enferma su repulsiva superficialidad ―le respondió, para calmarla en su calma.


  ―No me has dejado terminar la frase. Quería decirte que, en este instante, no lo veo tan resplandeciente como tú dices. No veo a Dios en ningún sitio ―respondió.


  ―No crees en Dios porque no quieres, o quizá él sea un alma atormentada, impotente ante el poder del Demonio, quien nos impide creer en él. Una mañana vendremos tú y yo, y tu hermana si quiere, y nos comemos un tripi. Vas a flipar. Lo que te dure el tripi te durará el sobrecogimiento ante esa luminosidad que subyace en una gota de agua.


  El viento llevó una polvareda hacia ellos. Él llevaba capucha, así que pusieron cara frente a cara y la tapó todo lo que pudo con la capucha. El molesto polvo zumbía en sus oídos, pero el silencio que se impuso entre ellos daría celos al mismísimo Eros.


  ―Cuando no seamos más que este soplido que nos acaricia, no tengas miedo, amor mío, estaremos más unidos de lo que la vida nos habría permitido jamás ―le susurró Daimon antes de besarla.


  ―Un amor cristalino ―respondió ella cuando despegaron los labios.


  ―El cristal es muy frágil.


  ―Sí, la diferencia es que allí no hay malas intenciones, no hay quien lo rompa ―añadió ella.


  ―Me da a mí que hay malas intenciones más allá de esta telaraña en la que estamos los mortales.


  ―Acepto el amor porque es lo único que no lleva malas intenciones. No se puede amar con malas intenciones. Una vez se termina, ahí ya aflora lo que éste tapaba, entonces ya es otro cantar ―le dijo Daimon.


  ―Otro pataleo, mejor dicho.


  Daimo puso su mano en el corazón de ella. Le dijo que recordase dónde le ponía la mano, ahí estaría él.


  ―Tú estás en cada célula que forma el cuerpo en el que está mi alma, alma que te pertenece ―dijo ella.


  ―Guárdame en un pequeño hueco de tu pensamiento, germinará la semilla que yo nunca me atreví a plantar.


  ―Se puede guardar el infinito en la cabeza de una aguja, la clave está en pedirle que entre, no forzarlo. Un por favor no hace daño a nadie ―respondió Eurídice.


  ―¿Que no? No sabes lo que dices... ―contestó él.


  Daimon intuía que Elías les acompañaba, su horda de basiliscos emocionales estaba descansando, seguramente preparándose para recibir nuevos dictados. Siempre pensó que los espíritus de los que ya se fueron nos transmiten sus mensajes mediante las imágenes que nos aparecen en sueños. He ahí una de las razones por las que recurría a los alucinógenos. Cuando estaba en el clímax del pelotazo, cerraba los ojos y le inundaban imágenes con un mensaje sagrado escrito en cada una de ellas.


  Le contó a Eurídice que su hermana era un médium de los evolucionados. Elías, ya en un estadio superior, encontró en ella a un portavoz entre los vivos. Para ser un mensajero entre los entristecidos vivos, hace falta tener una integridad muy por encima de la bajeza a la que estamos hechos. Daimon llevaba una buena temporada queriendo hacerle saber su plan a Eurídice, Lucía ya tenía constancia de ello (pero ella era absolutamente de fiar), era de esas mujeres que le hacían no convertirse en un misógino nato. Con las experiencias que él tuvo, cualquiera se llenaría de inquina y maldad. No se hizo misógino, no, esto le parecía estúpido e insensato, los hombres le repugnaban incluso más, todo el mundo le repugnaba. Le costó asimilar que lo único aceptable es ser un misántropo. Su sociabilidad se reducía a quienes ya conocía, o creía conocer. De ser fumador social, hace ya que se habría dejado el tabaco.


  ―Dime de alguien a quien le desees una muerte atroz ―le preguntó Daimon.


  No esperaba esa proposición, por fin comprendió lo que realmente estaba ocurriendo. Fue él quien se cargó al policía, no él personalmente, pero sí quien lo ideó todo, propulsado por la estela de odio que Elías dejó en este insalubre mundo.


  ―Mata al que atropelló al gato de mi hermana y salió corriendo. Quiero que lo atropellen a él, pero que no muera al instante, que le pisen y le revienten los órganos, quiero verlo morir sangrando, y, sobre todo, quiero que sepa porqué ha acabado así. Que se lleve esas enseñanzas a donde ya no le sirven, por desalmado ―dijo Eurídice.


  Enmudeció al escucharla, no podía creer lo que estaba escuchando. ¿Por qué no? El gato no murió de una forma más humana.


  ―¿Haría eso menos infeliz a tu hermana? ―Preguntó él con inusitada frialdad.


  ―Sí. Pensé en que mataras a mi padre, no por puro desahogo, sino para que mi madre pueda tener una vejez medianamente apacible, pero no. Además, el sufrimiento de mi hermana tiene preferencia, es muy joven y nada le ayudaría más que ver que, por una vez, se hace justicia. Lo extraño es que, analizándolo rigurosamente, la justicia no tiene la prerrogativa de viajar al Inframundo y traer a los que se fueron, lo más probable es que acabe arrepintiéndome de mi petición. No lo tengo claro, pero no voy a permitir que la compasión me impida equilibrar la balanza. Alguien tiene que hacerlo. Que caiga sobre mis hombros.


  Lo que Daimon callaba era que, como es natural, esos demonios estarían a su vera un tiempo concreto, suficiente, pero no excesivo, para poner a los trenes descarriados en su lugar, es decir, en el vertedero.


  A la semana siguiente, el que atropelló a la gata de Sara, en una noche turbulenta retorciéndose en la cama, soñó que moría atropellado como castigo por haber matado al animal y salir corriendo.


  Discurrió según lo previsto: un hombre murió en el hospital, víctima de un bestial atropello por un camión de la basura. La rueda le aplastó por completo el toráx. No hubo culpables, el camión no era conducido por nadie, aparentemente. Murió atropellado por un camión basura fantasma.


  Cuando se enteró la hermana de Eurídice, su reacción fue totalmente inesperada. Se apenó, no entendía cómo su hermana podía decirle aquello como si se tratase de una buena noticia. Menos mal que no conoció la trama al completo, menos mal que no supo que, en parte, esa muerte había sido un premeditado regalo para ella.


  Les partió el alma verla bajo ese manto de sollozos. La niña imaginaba a la mujer de aquel hombre y no, no tenía nada que ver con aquello, pero, la espada de la venganza, con su doble filo, cortó por ambos costados. Piedra que tiramos al mar, onda expansiva que generamos y, no lo pasemos desapercibido, la llama de una vela en las profundidades equivale a cien soles sin planeta al que contaminar con ese ultraje denominado “condiciones para el surgimiento de la vida”. Los actos generan consecuencias, y las consecuencias generan actos. Todo está relacionado.


  Sara estuvo toda la noche arrinconada en su habitación, con las mangas de la camiseta secando unas lágrimas que parecían no tener fin. Una de cada 10 lágrimas era por el hombre, las otras, una libación a los dioses de la nostalgia, que son ellos quienes están al mando de este navío en llamas. O morir calcinado o congelado por las aguas.


  ―Al verla, al ver tanta bondad asesinada, sería capaz de convencer a Dios de que no existe ―dijo Lucía apretando los puños.


  ―La hemos cagado a más no poder ―lamentó Eurídice.


  ―Así le vas cogiendo el tranquillo a esto de vivir. De eso se trata, saber soportar el sentimiento de estupidez y culpabilidad ―respondió Daimon.


  ―Dice que quiere morirse ―dijo Eurídice.


  ―Una niña que desea apagar su sufrimiento apagando su aliento es la señal de que todo esto está podrido hasta los cimientos ―dijo Lucía.


  ―¿Qué cimientos? Los robaron el día que pusieron al primer ser humano sobre la faz de la Tierra ―respondió Eurídice.


  ―Por desgracia, los pocos que se merecen seguir viviendo son los que menos ganas tienen de hacerlo ―añadió Daimon.


  ¿Habría querido Elías morir así? Ya no portaba el lastre de los sentimientos, no se conmovería por alma alguna. Tenía una labor, y Daimon parecía haber heredado también de él esa frialdad de la que disfrutan los ya muertos y libres.


  La que más hundida estaba era Eurídice, no le molestaba lastimarse a sí misma, lo que no podía consentir es que su hermanita sufriese por la indeleble corrupción humana. Meter a alguien en una bolsa para aislarla del mundo conseguirá que no pueda respirar, en cambio, si le quitas la bolsa, morirá intoxicada por las miasmas de sinrazón que hay en el aire. Tú eliges, o eso te hacen creer. Qué ilusos somos.


  Entró su hermana mayor en la habitación y la encontró leyendo la Biblia entre gimoteos.


  ―¿Qué haces leyendo esto? ―Le dijo Eurídice cariñosamente, dándole un beso en la cabeza y rodeándola con su brazo izquierdo.


  No respondió, estaba leyendo unos versículos ya subrayados.


  ―Me dijo que leyera esto, que nunca es pronto para abrir los ojos.


  Eurídice no quiso preguntarle quién, pero su hermana le indicó que leyera:


  7:1 Más vale el buen nombre que un buen perfume

  y el día de la muerte, más que el del nacimiento.


  7:2 Más vale ir a una casa donde hay duelo

  que asistir a un banquete,

  porque ese es el fin de todo hombre

  y allí reflexionan los vivientes.


  7:3 Más vale la tristeza que la risa,

  porque el rostro serio ayuda a pensar.


  7:4 El corazón del sabio está en la casa de duelo y el del necio, en el lugar de diversión.


  ―Mi reina, esos versos son preciosos, a la vez que dolorosos, digamos que son reveladores ―dijo ella, preocupada por el tinte oscuro que estaba tomando su aura, queriendo despegarla del libro con una pregunta― ¿Sabías que este libro dice que los animales no tienen alma?


  ―Me da igual lo que diga un libro, me importa lo que dice mi alma. De todas formas, tampoco sabes dónde dice que no tienen alma. Que este libro haya sido escrito por psicópatas y egomaníacos de la época no quiere decir que, alguna vez que otra, no fuesen testigos de la verdad y la escribiesen para nosotros. Lo único a lo que pueden tirarse para justificar sus maltratos a los animales asegurando que no tienen alma es que, cuando Dios creó a los animales, no lo hizo a su imagen y semejanza. En fin, quizá por eso los animales son tan buenos y los hombres tan malvados. Los primeros tienen alma, los segundos son seres desalmados.


  Le dejaba boquiabierta la madurez con la que razonaba, sin duda era la prueba de que la edad y la sabiduría van por cuenta ajena. No era la voz de Elías, era la suya, solo que inspirada por el pequeño dios que aún la quería lo suficiente como para no haber abandonado su corazón. Era una niña que había tenido que atravesar muchas penalidades, pero todo ello no la envenenó, su inmensa sensibilidad y pasión en la devoción hacia quienes la amaban la mantuvo cristalina, el cristal se empaña con el aliento del cansancio, y el calor es lo que devuelve la claridad al empañado cristal.


  ―Mi alma por que Nala regrese y se vayan los demás. ¿Por qué ella? ¿Por qué? ―Decía la niña con los ojos llorosos mientras se arañaba la cara.


  Eurídice fue a hablar con Daimon, entre ellos dos había más química que en una rave, y para Sara, quien cuida a su hermana es como un padre, el padre que tuvo sin haber tenido.


  Lucía buscaba la oportunidad para estar en privado con Eurídice, no quería joder nada entre ellos dos, pero la necesidad de estar con ella era superior a su recato. Estaba dotada de la curiosa e inusual capacidad de amar sin desear ser pagada con el mismo amor. Casi que podría definirse como un amor sin egoísmo. Fenómeno insólito.


  Salió de la habitación justamente cuando Daimon iba a comprar. Lucía estaba sentada en el sofá, la casa vacía, la madre de Eurídice se marchó al pueblo de su familia por una temporada. Eurídice la convenció de que lo mejor era que dejase a Sara con ella. No las separaría. ¿Qué madre le quitaría a su hija su único solaz?


  Eurídice entró donde Lucía totalmente desconcertada. Ésta le pidió que se sentase junto a ella.


  ―A Sara hay que dejarla en paz, está librando una batalla en la que no debemos interferir, saldrá victoriosa ―le dijo Lucía.


  Eurídice evitó responder, suspiró y se sentó a su lado. Echó su espalda para atrás y extendió las piernas hacia delante.


  ―¡Por Dios, esto me sobrepasa! ¿Dices que libra una batalla que ha de luchar por su cuenta? Querida Lucía, de nuestros labios depende el final de esa contienda. Le curarían las palabras adecuadas, pero dudo que éstas existan en mi idioma.


  ―En este tipo de momentos, me comería un gramo de farlopa ―dijo Lucía.


  ―¿Por?


  ―Porque necesito hablar y con nada me bloqueo. Aún guardo por ahí medio gramo de cocaína que Elías se dejó en el bolsillo de mi chaqueta. Es el mejor recuerdo físico suyo que puedo tener.


  Sacó la bolsa, la abrió y lo puso sobre la mesa.


  ―No sé por qué te miran tan mal, no sé por qué te miraba con aquel desprecio, el amigo al que quise estaba loco por ti, y los amigos de mis amigos son mis amigos. Si Elías te amó, supongo que yo también. Maldita sea. ¿Por qué todos odian lo que yo amo? ―Le decía Lucía a la cocaína mientras se hacía las rayas.


  Ni siquiera escuchó el sonido de Daimon al abrir la puerta. Al verla, empezó a gritarle diciéndole de todo menos lo que a ella le gustaría oír.


  ―¡Se supone que el yonki soy yo, no tú! ¡No interpretes un papel que no te corresponde, lo único que conseguirás es ser más infeliz!


  ―Tú mismo dijiste que el problema no es el consumo, es la adicción. Lo de yonki… pareces estar orgulloso de ello.


  ―Sí, soy yonki. ¿Qué cojones pasa con eso? Ayer me lo dejé para cogerlo hoy. Es de las pocas rutinas que me agradan. ¿Me vas a discriminar por auto lesionarme? ¿Es un crimen querer palpar la felicidad? ¿Prefieres que la tome con los demás? ―Respondió, mezclando la broma con su verdad.


  Se asustó del tono que iba tomando, iba a tirar las rayas cuando él exclamó:


  ―¡No! ¡No! ¡No! Esas rayas estaban en tu chaqueta por una razón. Acaba lo que has empezado. ¿No es eso lo que me dices cada vez que me críticas por desistir sin apenas haberlo emprendido? Después, que no te vuelva a ver yo comportándote como yo, no te pega, y lo sabes. Lo sabes porque te da remordimiento hacerlo.


  Lucía lo hizo, esnifó 2 de ellas, las otras no las tocó, cerró los ojos, se detuvo en el tiempo durante un instante, pidió un deseo y sopló sobre ellas.


  Les impactó esa imagen: Lucía pidiendo un deseo a la vez que esparcía con su soplido casi medio gramo de cocaína, cocaína de un muerto. Un deseo pedido de esa manera no puede ser negado por ninguna divinidad.


  Orfeo no conmovió al dios del Hades por las melodías de su lira, le ofreció cocaína y éste, como Dios de los muertos que era, tenía vedado decir que no a las nieves de los Infiernos. Tanto el Tártaro como los Campos Elíseos, son planos del mismo Inframundo. Orfeo era Lucía. Eurídice era Eurídice, y Daimon era Ares en el Hades, Hades del que ella no saldría por su propia voluntad.


  ―Bueno ―dijo Daimon, sentándose y poniendo unas cajas de diazepam en la mesa. Me como dos, me bebo un par de cervezas, y a intentar dormir. Deberíais hacer lo mismo. Tú ―dijo señalando a Lucía al verla coger unas pastillas―, espera un poco, mezclar eso con farlopa puede ser letal.


  ―¿Y Sara? ―Preguntó Lucía mirando a Eurídice.


  Fue a verificar que su hermana estaba bien. Abrió la puerta y ahí estaba, tirada en la cama con la Biblia abierta, pero sin leerla. No quiso molestarla, dio media vuelta y se sentó de nuevo con ellos.


  Encendieron la tele. Sara salió sin decir ni una sola palabra, cogió el cenicero de cristal que había sobre la mesa y lo estrelló contra la televisión. Eurídice abrió los párpados no pudiendo contener el impacto de esa reacción. Lo más extraño fue que caminaba como una sonámbula, como si algo o alguien la guiara y no fuese ella la autora de ese comportamiento.


  ―Lo que tenéis que encontrar no lo encontraréis entre vosotros, mucho menos ahí, os está triturando el cerebro esa mierda ―dijo, señalando a la destrozada pantalla.


  Se metió en su habitación sin esperar respuesta a la pregunta que no formuló. Eurídice, Daimon y Lucía estaban centrados en descifrar el mensaje de Sara o, mejor dicho, de Elías. Era evidente cuando era él y cuando ella. Elías dijo más de una vez que la televisión era la droga más nociva, enajenante, y, a la vez, la más consumida por todas las edades y sexos.


  Llamaron a la puerta, Eurídice no podía hacerse una idea de quién sería a esas horas. Ojala no fuera su padre, porque Daimon no necesitaría ningún arma más que las invisibles para poner fin a su vida. No llamó al telefonillo, o sea que sería alguien que no quería dejarse ver por la cámara, o que, directamente, se encontró la puerta abierta y no dejó que ésta se cerrase. Aprovechó la oportunidad, aunque fuese para traer noticias funestas.


  Era la actual novia del único ex que a Eurídice marcó en lo más hondo, sin contar a Daimon, claro está. Eurídice rabiaba a su simple vista, odiaba a aquella chica, la odiaba sin olvidar que entre ellas dos una vez existió algo no muy lejano al amor. Su odio no era lógico, era biológico. Estaba estupefacta, aquí cualquiera con mal rollo averiguaba donde estaba por ciencia infusa.


  Entró en la casa derramando lágrimas por donde pasaba.


  ―Drama a domicilio ―dijo Lucía.


  ―Mi chico ha muerto, y las últimas palabras que pronunció fueron tu puto nombre ―dijo ella entre la vicisitud de darse a la pena o a la violencia.


  Eurídice estuvo a punto de desmayarse. Echó el brazo hacia su derecha intentando agarrarse a Daimon para no caer.


  ―Dime que no has sido tú ―preguntó Eurídice a Daimon cuando pudo.


  ―Por lo que me has contado, razones tendría, pero no, no fui yo ni tengo nada que ver.


  Mentía, mentía como un bellaco, había refinado el arte de mentir.


  El chico se había ahorcado, aparentemente sin motivo. No dijo absolutamente nada. Dejó escrito el nombre de Eurídice en la parte externa de la mano derecha con un cúter. Todavía manaba sangre cuando ella llegó. El corazón emitía sus últimos gemidos. El sonido de la gota de sangre al tocar el suelo sería el tic tac de sus noches interminables de ahí en adelante.


  ―Halla la liberación en una cuerda el que entre cuerdas se encuentra ―le dijo Daimon al oído a Lucía.


  ―Se ha suicidado por ti, maldita hija de puta. ¿Te crees que yo ignoraba que él seguía pensando en ti? No se atrevía a dejarme y no le dejaste otra alternativa ―le dijo la chica a Eurídice, con el cúter de su difunto novio en la mano.


  Eurídice no entendía nada de nada, o hacía como que tal. No le amedrantó la cuchilla. ¿A qué venía eso? Quien menos entendía era Daimon, la versión de la chica no concordaba con lo que Eurídice le contó. Había asesinado a un inocente, basándose en una bella mentira que él tomó como cruel verdad.


  ―¡Puta malnacida! ―Le gritaba mientras intentaba pegarle en un repentino ataque de cólera ―estando conmigo te quería a ti más que a mí, dejaste que se consumiera, me dejaste con un cadáver, un cadáver que te veía allá donde posase su mirada.


  Sacó el cúter violentamente, y lo hubiese clavado en la cara de Eurídice si no fuese porque Daimon se metió en medio, recibiendo él todo el corte en la oreja y parte del cuello.


  Eurídice y Lucía cayeron en pánico al ver la herida, chorreaba fluido vital tan rápido que parecía estar deseando hallar una fisura por la que unirse a otro afluente. Daimon se autocontroló, la herida estaba tan caliente que aún no sentía el más mínimo dolor.


  La chica pedía mil perdones con las manos manchadas de sangre.


  Lucía trajo un paño de la cocina para taparle el corte y procurar que no sangrase tan profusamente como lo hacía antes de poder llevarlo a Urgencias. Daimon apretaba el paño contra la herida como en otras ocasiones estrujó su corazón en los cruces de camino.


  ―Oye, ¿Y Sara? ―Dijo él con dificultad, rogándole calma a la histeria.


  Eurídice abrió los ojos de pleno. ¿Cómo es que no había salido con tanto jaleo? Corrió hacia su habitación y la encontró encima de la cama jadeando, respiraba con muchísima dificultad, se ahogaba.


  En el suelo, al lado de la cama, había una caja de diazepam. Faltaban demasiadas pastillas.


  Su mirada en blanco atestiguaba que veía niebla, si tomaba ese camino y entraba en la bruma, en la niebla que aureoliza esa montaña, desaparecería. Le costaba incluso moverse, no podía ni levantar sus miembros a propia voluntad, iban cada uno por su lado, no obedecían las órdenes del cerebro. La sobredosis era un golpe de Estado en su cerebro, por unos momentos todo era anarquía. La anarquía es el gobierno de los sabios, pero si en ella seguían gobernando los sabios, el templo que era su cuerpo dejaría bien pronto de albergar la electricidad de la vida.


  La herida de Daimon perdió la preferencia, Sara se debatía entre la vida y la muerte, el coma acudía corriendo, y, tras el coma, o el portazo final o quedarse en el puente que vadea el río del olvido. Lucía llamó a la ambulancia, no disponían de coche, y, si decidían ir al hospital corriendo, la muerte llegaría antes que ellos.


  A los pocos minutos (suelen llegar cuando ya estás muerto) llegó la ambulancia. Entraron y, al ver a Daimon se fueron a él, él les dijo que no apartándoles con el brazo, y señaló hacia el interior de la habitación.


  ―¡Id por ella! ―Dijo él con tal grito que fisuraría la bóveda celeste si ésta fuese de vidrio.


  Le hicieron cosas extrañas que supuestamente reducen los riesgos de morir, la subieron en una camilla y se metieron en la ambulancia. Salieron todos de la casa, la chica recién llegada estaba descolocada, su instinto le dijo que se fuera con ellos. Allí le trataron a Daimon la herida.


  ―¿Mejor no pregunto, verdad? ―Dijo la chica que se encargó de Daimon.


  Eurídice y Lucía no cesaban de vigilar a Sara y a Daimon.


  ―¿Va a morir? ―Le preguntó Eurídice al chico que atendía a su hermana.


  ―Como tú y como yo. ¿Quieres que te haga feliz o que te diga que no tengo ni idea? ―Le contestó el chico.


  ¿De verdad le había contestado lo que había escuchado? Ni Daimon ni Lucía lo tomaron de la misma manera que ella. Unas semanas antes murió su amigo del alma, ahora, la hermana de Sara, la que custodiaba la voz de Elías, deambulaba por la entrada a esa senda que no admite sino viajeros sin billete de vuelta.


  ―Hago lo que puedo ―dijo el chico.


  La chica que estaba curando a Daimon les dijo que no se preocupasen.


  ―Sara lo conseguirá. ¿A que sí, Sara? ―Preguntó, tocándole la mano después de cortar la sangría del cuello de Daimon.


  La chica que asestó el corte a Daimon estaba ahí, entre ellos, una estatua de sal en una ambulancia.


  ―Ni te ralles, querías matar a mi novia, y casi lo consigues conmigo. Sin embargo, aquí estás, con nosotros. Eres valiente, no sé que pasó con ese chico, pero defiendes a un muerto como si de él dependiera tu vida, y eso, para mí, vale lo suyo ―le dijo él.


  ¿Entonces qué había tras aquel tinglado? Eurídice, con su inmenso corazón, no descuidaba el pequeño detalle de que aquello era su responsabilidad. Mintió a Daimon con una versión que era falsa, no quería que Daimon pensase que ella era como las anteriores relaciones que él tuvo, pues, justamente, éstas le hicieron lo que ella le hizo al chico que se ahorcó. El nudo de la garganta no se deshacía. Miró a Daimon e idealizó el momento del ataque.


  “Cabe la posibilidad de que ese cúter hubiese cortado el nudo antes de formarse. Abortar la catástrofe sin llegar a su nacimiento. ¿Acaso la evita? No. El maldito destino es vapor en una olla a presión, si se te ocurre contenerlo, te estallará en la cara” ―ahondaban sus pensamientos, evadiéndose él junto a ellos en su meditación.


  Llegaron al hospital. Daimon detestaba ese olor: olor a angustia, a desesperación, a agónica espera. Allí era impensable que la cura fuese propicia, el mismo ambiente apestaba a muerte. Se hizo a sí mismo la promesa de que no hallaría a Tánatos en un hospital, no, quería otro tipo de final, aunque final son todos, a fin de cuentas. Pero la muerte no entiende de clases, mucho menos de lugares ni de horarios. ¿Vamos a exigir reescribir lo que está escrito más allá de donde nos permitirán ir nunca, sea cual sea el trance o droga habida y por haber? Estamos muy mal.


  A Daimon le metieron en una habitación para darle puntos. Sara fue ingresada. Daimon notó la perturbación de Eurídice, que no tenía claro si quedarse con él o ir con su hermana, aunque era plenamente consciente que quien de verdad corría peligro era ella. Cosas del amor, amor aparta al amor.


  Lo primero que hizo la médico que atendió a Sara fue darle flumazenil, eterno antagonista del diazepam y demás medicamentos de la familia de las benzodiacepinas.


  La médico era una mujer joven, de unos 30 años, que recientemente había tenido un aborto prematuro, precisamente la misma noche en que su novio la abandonó cuando ella se atrevió a contarle que estaba encinta.


  ―Cariño mío, eres libre de irte, pero antes, quiero decirte que si vuelves aquí tendrás la oportunidad de marcharte cuando desees. He visto a esa chica que creo que es tu hermana, y te quiere mucho, te seguirá queriendo si decides irte, pero cual sea la razón por la que te tragaste esas pastillas, si hay alguien que te sigue amando, es que Dios, de una forma u otra, ha encontrado el medio de decirte que aún tiene fe en ti. Como ves, yo he llegado aquí sin fe. ¿A dónde podrías llegar tú con ella? ―Le decía la médico a Sara, deslizando las yemas de sus dedos sobre sus mejillas.


  Eurídice llamó a la puerta, la médico le pidió que se sentara y esperase.


  ―La cuidaré como a mi hija ―le dijo con tiernos ojos a Eurídice, esa combinación de letras resultó ser un opiáceo para ella, presintió que Sara estaba a salvo.


  Adriana, la chica que no tuvo otra opción que acompañarlos, con lágrimas en los párpados, dejando a un lado del camino el odio a Eurídice, se aproximó para preguntarle qué tal estaba su hermana.


  ―¿Acaso te importa?


  ―Sí. Y no seas mordaz conmigo, me preocupo por tu hermana.


  ―¿Sería mejor que fuese yo la que estuviese ahí dentro, verdad?


  ―No he dicho eso.


  ―No. Lo digo yo ―respondió Eurídice.


  Adriana hizo un ademán de no querer saber nada más, pero cada vez que miraba a Eurídice, veía a una asesina, una asesina que vertía lágrimas por su hermana.


  “Esta es de las que se reserva el amor para unos pocos y el odio lo deja para el esto” ―pensaba Adriana.


  ―No sé si sobrevivirá, pero la doctora, tengo la impresión, la tratará como a su propia hija ―le dijo a Eurídice.


  ―Es médica, ese es su deber.


  ―Sentir amor no es un deber. El amor es como las soluciones, llegan cuando ya no las buscas o no las necesitas. Es como la gripe, si te toca te jodes, y punto. Y para mí ya no hay medicina que me baje la fiebre ―respondió Adriana.


  Lucía vino corriendo. Quería asegurarse de que Sara mejoraba, Eurídice se lo afirmó apretando los dientes. Le preguntó por Daimon y, al decirle que no se preocupara, el alivio le hizo perder varios kilos de peso. No quería dejar a su hermana allí, necesitaba estar a su lado, trasmitirle su amor que, más que de hermana, era de una buena madre.


  Lucía regresó con Daimon.


  Eurídice cogió el paquete de tabaco y encendió un cigarro asomándose por la ventana. Le trajo recuerdos del día en que conoció a Daimon. Miró hacia atrás y, ahí estaba Adriana, no tenía por qué estar allí, pero estaba. Su miedo era palpable, buscaba la manera de disculparse con Daimon, pero el miedo la paralizaba. Nunca había visto a Sara, solo aquel día, solo aquella trágica tarde, y dedicaba más rezos a la salud de la niña de los que nunca dedicó a pedir su propia salvación eterna.


  ―¿Quieres un cigarro? ―Le dijo a Eurídice a Adriana.


  Levantó la barbilla y clavó la atención en el cigarro. Lo que iba a dar de sí un puñado de nicotina...


  Cuando Adriana aceptó su cigarro, remotos pensamientos volvieron a asentarse en Eurídice. Aquel otro día sentada con Lucía en el banco de aquel parque. Lucía, ella le quería, pero Lucía la amaba. Tembló, tuvo miedo, le sacudió los cimientos tener presente que en 100 años sus voces serán ecos, y su carne, cenizas.


  Eurídice, con los ojos clavados en las nubes, le dirigió unas palabras a Adriana.


  ―Escúchame, Adriana. Lo hice muy mal con quien ya sabes, era una cría, aún no había aprendido a valorar. Siento vergüenza de mí misma al acordarme de cómo me comporté con él. Oculto ese pasado, lo maquillo, no me pavoneo por la calle con un corazón en la mano que no sea el mío. La historia que le conté a Daimon no es, literalmente hablando, una mentira a secas, sino una verdad distorsionada. Le conté lo que yo le hice a él como si él me lo hubiese hecho a mí, y, ya ves, Daimon despreciaba a ese chaval. Ahora que él ya ha muerto, limpiaré su memoria.


  ―Y tu conciencia ―le dijo ella, cortándola de lleno.


  ―Y mi conciencia... Por favor, no te exijo que me perdones, ni que lo olvides, bastaría con que te pongas en mi lugar. Si siento repulsión contra alguien, ¿sabes qué hago? Averiguo todo sobre esa persona, y, después, me paso una hora, mentalmente hablando, en su pellejo y, créeme, la mayoría de las veces no sé cuál de los dos me daña más, si el de la persona que antes aborrecía o la que lo hizo siempre, es decir, yo. Tengo a mi hermana moribunda, a un gran amigo descansando en un ataúd, y un suicidio firmado con mi nombre. Envaina tu puñal. Ya tengo varios en mí. Vamos, tenemos mucho tiempo que perder ―dijo, señalando a las nubes, refiriéndose a volar por encima de la nube de mierda que emite la ciudad y sus tóxicas emociones.


  Puso el cigarro en sus labios, encendió el mechero y, justo cuando iba a encenderlo, dijo:


  ―Toma tu cigarro ―dijo, lanzándolo por la ventana― el mío lo fumaste tú, y ni siquiera te molestaste en tirarlo a su lugar correspondiente. Sé que eres tú quien le mató, lo sé, y no me explico cómo se me ha ocurrido si quiera pensar en perdonarte. Ya sé, es mi dolencia, es mi daño, es mi carne abierta, peor para mí y tal… Escúchame. Unos se hacen a la idea de vivir sin cariño, yo rehúso, la frialdad para el que pueda pagarse los abrigos con los que protegerse de ella. Yo no. Mi chico, que realmente no me quería a mí, sino a ti, era la semilla que florecía en mí. Mi amor no es como el tuyo, tú quieres y exiges que te quieran. Lo mío es abrir la puerta y que cojan lo que quieran, tengo tanto, tengo tanto que lo tuve que poner en él, y él ya no es él. ¿Ves ese horizonte? Esa nube que señalabas, veo el rostro de mi chico en él ―alargó el brazo, intentando alcanzarla―. Voy a alcanzarlo.


  Dio un enérgico brinco y cayó por la ventana. Estaban en un décimo piso. Eurídice gritó al extremo de quedarse afónica. No fue solo la chica lo que cayó por la ventana, el perdón que su orgullo impidió, ya no regresaría como salvavidas. Su conciencia jamás se limpiaría, los muertos no perdonan, no tienen nada que perdonar. Ignoraba que con la muerte se extingue el contrato cuyas cláusulas nos impidieron leer.


  A Eúridice no le dio tiempo ni a tocarla para evitar lo inevitable.


  En dos milésimas de segundo, se formó un alboroto de embusteras plañideras en círculo, rodeando el cuerpo de la chica. El cigarro que Eurídice le ofreció y ella tiró la por la ventana, estaba a escasos centímetros de su boca. El tabaco absorbió la sangre, se metamorfoseó en un pintalabios póstumo.


  La vida iba a darle una pequeña tregua a Eurídice.


  ―Tu hermana ha recobrado el conocimiento, en breves la tienes contigo de nuevo, puedes pasar a verla ―dijo la doctora, sin caer en el detalle de que la otra chica ya no estaba allí ni haber escuchado grito alguno.


  La sala estaba vacía, nadie en aquel edificio se dio cuenta hasta más tarde. Ahí estaba la doctora, que ni había oído su grito, pero, por lo que parece, Sara sí lo escuchó. Respondió a la llamada. ¿Tendrá la agonía tiene nutrientes que revitalizantes?


  Sara despertó. Eurídice acudió a ella y apretó su mejilla contra la suya, llorando como un recién nacido asustado por esos tipos de rostros tapados, a cualquiera harían pensar que ya nacemos infectados y no nos lo dicen.


  ―No hables, reserva las palabras para cuando las necesites, estoy aquí, esta doctora ha sido genial contigo.


  ―¿Dónde está Lucía y Daimon? ―Dijo ella como pudo.


  ―No te inquietes, mi reina, vendrán a verte.


  La alegría de ver a su hermana recuperándose la hizo olvidar el suicidio de la chica. Cada drama a su debido tiempo.


  Sara posó su mano sobre la suya, que tenía apoyada en la camilla, y, agotada, cayó en un profundo sueño.


  ¿Debería cerrar la ventana, como si de ahí no hubiese caído nadie? Tarde o temprano lo averiguarían. ¿Por qué comportarse tal cual se comportaría un asesino despejando la escena del crimen? Los hechos sentenciaban la autoría del crimen, los hechos superaban la realidad, la realidad la atosigaba. Otra vez.


  Tenía la expectativa de que Lucía subiría corriendo, pero no, no aparecía, y aquel hospital la estaba enfermando. Le fallaban las piernas, saboreaba la amargura de la paranoia, una paranoia que lo mismo te muestra la salida del laberinto, que se transforma en el mismo Minotauro que te desmiembra.


  “Conciencia mía, deja de interferir en mis asuntos”―se repetía a sí misma como si de un mantra se tratase, al tiempo que cerraba la ventana.


   


   


  Capítulo XIII

  

  Amor es MDMA


  Era el espacio que separa al martillo y al yunque, ora lloraba de júbilo por su hermana, ora lloraba por la chica, o por ella misma, mejor dicho. En ese tipo de situaciones, lo normal era que subiese la policía a indagar, por si acaso no se trataba de un suicidio, sino de un homicidio. Quitarle las esperanzas a alguien es empujarle al abismo, pero por suerte para ella, la ley no contempla esas tácticas, se centra en las más burdas. Existe el allanamiento de morada, no el allanamiento de conciencia, y, no obstante, a éste último nos someten desde la niñez, nos aplicaron una lenta y paciente lobotomía, llevándonos al extremo de creer que se trata de no caer en las trampas, cuando, en verdad, precisamente de lo que se trata es de salir de ellas, en ellas estamos desde que el líquido amniótico salió de nuestros pulmones. Salimos de la placenta para introducirnos en el caos. En cada ocasión que el Estado, o un individuo, pretende inmiscuirse en todo aquello que hagas sin dañar a nadie, con tu conciencia, es un brutal allanamiento. La conciencia es la única y verdadera propiedad privada. En tenebrosa soledad, sin vela que alumbre las paredes: ¿a qué te enfrentas, sino a tu conciencia?


  ¿Qué fue lo primero que creíste? Olvídalo. Esa fue la raíz del árbol del engaño. El Caín que vertió las primeras gotas de maldad en un Edén remoto, cuyas puertas están selladas, y su subsuelo, inexistente, alimentando su vacío con el osado que pose su pie y caiga sobre los fondos repletos de punzantes estacas.


  Eurídice, allí seguía, de pie, en esa habitación...


  Era imposible no fijar la mirada en la ventana, la secuencia de la chica lanzando el cigarro la engullía.


  No tenía medio para comunicarse ni con Daimon ni con Lucía, se deshizo del móvil, en privado Daimon era sumamente celoso, tenía una vena controladora que ni él mismo podía controlar, pero Eurídice no se enfadaba, los traumas pasados se adhieren a las paredes del tórax y dictan sus designios, apoderándose de nuestras células nerviosas.


  Quería salir de allí, pensó incluso en coger a su hermana y salir corriendo. Tomar el ascensor y, si alguna bruma le echaba un cable para no ser vista en su fuga, todo iría sobre ruedas… pero sin freno.


  Cogió a su hermana por la nuca, con el otro brazo sostuvo el tronco de su cuerpo, y la levantó cubierta por una manta.


  ―Tenemos que irnos, cariño mío, ya mismo. Tengo la impresión que si nos quedamos aquí, en este aciago hospital, moriremos.


  ―He hablado con Elías, es muy cálida esa llanura, no hace frío ni calor, ni hambre ni enfermedad, ni odio, ni pena ni rencor. ¿Qué hacemos aquí? ―Decía, como si otra voz hablase por ella. La voz salía por sus labios con dificultad, Eurídice la escuchaba pero no era momento de plantearse el significado de aquel mensaje.


  ―Camina en paz, no habrá obstrucción a tu paso. Quien toque tu hombro, su hombro será tocado por ellos. Resucitar es un castigo ―decía ella, con los ojos en blanco, totalmente poseída por una fuerza no demoníaca, del más allá, en ese locus amoenus cuya entrada le está vedada a los demonios que atormentan a los vivos.


  En la Antigüedad, había templos en los que hallaban asilo los fugitivos de la justicia (o de la injusticia), Sara se sintió igual de bien acogida al rozar el umbral, Elías estaba frente a ella, al otro extremo de la celosía. No percibía su aliento, en cambio, sí su presencia. La iluminó. Se enamoró de lo que percibía a través de la fina celosía. El aroma que desprendía el hogar de Elías era un canto de sirenas.


  “Recuerdo este lugar, yo crucé una vez esto, pero hacia donde estoy ahora. No hay principio, ni lo otro”.


  ―Exacto. Esto es lo que hay cuando la palmas, y también lo que hay antes de ir a ese circo. Y te estoy enseñando el paisaje, así que hazte una idea de lo que te aguarda si cruzas esto, pero no es tu destino, no por ahora. Tú hermana moriría sin ti. Vuelve. Todos los caminos desembocan aquí, no te pongas ansiosa. Dentro de no mucho nos cruzaremos las caras, dile a Daimon que use bien las armas que le legué, que no se apene, en un futuro nos veremos. Que no se culpe por sus errores, no hay de qué lamentarse aquí, lo de allí abajo es una mediocridad, una chapuza, él que creó este lugar sí que tenía un auténtico estilazo. Si fuese el mismo Creador, bipolar ha de ser el personaje. No me extraña que los trastornos bipolares sean dos formas diferentes de rechazar la existencia, o de abrazarla ―le dijo Elías en su interna epifanía.


  Consiguieron salir del hospital, no cesaba de pensar en Daimon y Lucía, a estas alturas ya se habrían enterado de lo de la chica y, muy posiblemente, sabrán qué chica ha sido, la gente no se suicida todos los días desde un hospital.


  Dobló la esquina y, delante de ella, tenía a la doctora. La había seguido.


  ―Vi lo que pasó con aquella chica, lo vi. ¿Por qué no actué? Porque yo, en el pasado, también fui esa chica, también fui tú, y también vi libertad en un salto. Conozco el origen de su llanto, puedo leer las líneas de la desgracia en los rostros. Toma mi número y coge esta bolsa. Está su ropa y puse algo de dinero para vosotras, éstas son las llaves de mi casa, allí podréis estar a salvo ―le dijo.


  ¿Cómo diablos pudo hacer aquello en tan poco tiempo? Presenció el suicidio de Adriana y lo mantuvo en completo silencio, vio a Eurídice sacando a su hermana del hospital y no la detuvo, se limitó a seguirla para ofrecerles su ayuda. ¿Quién era ella?


  ―¿Puedo saber el nombre de quien nos está ayudando sin conocernos? ―Preguntó Eurídice.


  ―Lucrecia. Debo irme, sobra que me digas que nadie se enterará de nada. Esos ojos de ninfa de tu hermana Sara me lo dijeron, me dijeron la verdad ―respondió ella, tomando otra dirección.


  ―Luego nos vemos ―añadió la mujer, despidiéndose.


  Eurídice metió la mano en el bolsillo para buscar las llaves de su casa, pero no había llave alguna. Claro, Daimon, al salir de casa se llevó las llaves. Si Lucrecia no hubiese aparecido ofreciéndole su casa. ¿A dónde ir? Fue un regalo del cielo, un maná inesperado, como siempre lo son.


  Miró la dirección una vez se hubo marchado Lucrecia. Conocía esa calle, no estaba muy lejos de allí. Era inverosímil ir en plena luz del día con una niña “secuestrada” del hospital, aún con la ropa de la camilla y aspecto de haber sorteado la tumba hace 2 minutos. En la letanía veían el follón que se había montado alrededor del cadáver de la chica.


  No podía sacar de su cabeza las acusaciones de Adriana. El corte en su piel era más profundo del que podría provocar el arrepentimiento, creyó que sufriría un edema mental, se acumularía tanto flujo de sentimientos inmundos en su ser, que la llevaría a la defunción por extenuación.


  Su hermana recobraba el vigor, anduvieron unos cuantos metros hasta que vieron una mujer salir de un portal, se metieron y le cambió la ropa. De allí fueron andando hasta la casa de Lucrecia. Sara ya estaba mucho mejor, el hospital retuvo su mejoramiento, y su hermana, que conocía todo sobre ella, supo que la muerte de Adriana era un presagio y a la vez una señal. Se alejaron de la Desgracia, por un pequeño espacio de tiempo, pero sus garras traspasan los confines del cosmos.


  Después de una caminata, llegaron a la casa de Lucrecia. Nada más entrar, un gato negro estaba atento detrás de la puerta, sentado cual Esfinge sedente, mirándolas fijamente.


  Eurídice llevó a su hermana a la cama de la mano.


  ―¿No me vas a preguntar dónde estuve? ―Preguntó Sara, luchando contra el agotamiento.


  ―No mientras no mejores, relájate y recobra tus energías ―le dijo dándole un beso en la frente.


  La niña miró al gato y éste le devolvió la mirada, comenzó a gatear hasta subirse en la cama y acurrucarse a su lado. Sara le dio unas caricias y ambos cayeron rendidos ante el somnífero agotamiento.


  Cuando despertó, Daimon, Lucía, Eurídice y Lucrecia estaban en la casa. Era de noche, creyó que habían pasado días. Todos giraron la cabeza cuando se levantó de la cama. Su piel brillaba, por lo visto atravesó una catarsis ante la que resurgió rejuvenecida.


  En la mesita contigua a la cama había un papel con unas frases escritas, en apariencia no había concordancia alguna entre una y otra:


  “¿Es la estrella dueña de su luz?” “Nuestro mundo ha de ser tambaleado para que se desprenda de sus impurezas”.


  ―¿Qué es esto? ―Preguntó ella, cogiendo el papel.


  ―Son cosas que decías y que apuntábamos ―respondió Lucía.


  ―¿Qué me ha pasado?


  ―Quisiste suicidarte con tranquilizantes... ―dijo su hermana.


  ―Matarme con tranquilizantes, para que luego digan que la tranquilidad no mata ―respondió ella, recostando la cabeza en la almohada, y el gato a su lado.


  Le costaba recordar lo ocurrido, tenía que ir punto por punto en su memoria si quería encajar los recuerdos. El gato no se movió de la cama, la acompañó durante su largo sueño, aquel gato era un talismán que la protegía de los malignos espíritus que la acechaban.


  ―Todo es tan triste que me duelen las ganas de reír ―dijo Sara.


  Daimon se echó a reír por el comentario, razón no le faltaba.


  ―Veo que has hecho buenas migas con Odín ―le dijo la doctora.


  Contemplaba al gato y veía a su querida Nala. Al resucitar ella, también lo hizo su amada gata. Elías, con su aparición, la hizo ir hasta la antesala de la vida con la intención de insuflar en ella algo que le hiciera recuperar el apoyo que perdió al fallecer Nala. Craso error. Sara, mientras retornaban a su mente los recuerdos perdidos de aquel encuentro, echaba de menos esa paz, ese dulce placer de no darle vueltas a ningún concepto, a ninguna turbación.


  Por doloroso que fuera, reconocía que la ausencia de los que ya nunca tocaría una última vez no era tan lamentable, se alegraba por ellos. Nosotros somos los que permanecen en las mazmorras. El gato afloró en ella los pétalos de la melancolía, y éstos caían con todo su peso. Pensaba en pocos años atrás, aquellos tiempos con su gatita Nala. La primera razón por la que despreció la escuela era porque no le dejaban llevar a su gata con ella. Le daba alergia ir a la escuela, le pedía a su madre dejarla quedarse en casa con Nala. Según ella, aprendía más con su gata que mirando a un profesor repitiendo lo mismo que repite año tras año, diferentes caras, mismo discurso.


  ―Sara se ha introducido en una coraza, y guarda mucho cariño tras ella ―dijo Lucrecia.


  ―Esa situación es común a todos los que estamos aquí, queremos sacar lo positivo, como dicen por ahí, pero nos ponen impedimentos ―añadió Eurídice.


  ―Estamos en la mierda ―dijo Lucía.


  Daimon dijo que él tenía la solución al bloqueo emocional de los allí presentes (excepto para el gato, los animales están por encima de nuestras bajezas). Eurídice le miró con cara de intuir de qué estaba hablando. Hizo una llamada, y, mientras hablaba, pidió a la doctora la dirección de su casa.


  ―Dame 100 euros, no me pedirás que te los devuelva. Por ese módico precio, viajarás a las lagunas de tus emociones estancadas y podrás removerlas, sumergirte en ellas, dar saltos de una a otra sin apenas fatigarte, hazme caso, no te arrepentirás de esto ―le dijo Daimon a la doctora.


  Estaba intrigada. Accedió.


  ¿Para qué aquella llamada? Al cabo de media hora un tipo se presentó allí, le dio dos pequeñas bolsas a Daimon y éste las dispuso sobre la mesa.


  ―¿Has comprado cocaína? ―Preguntó Eurídice.


  ―Eso es una bazofia al lado de esto ―decía, abriendo las bolsas.


  Dentro habían unos cristales de color marrón, Daimon los hizo pedazos más pequeños y echó en los vasos que llenaron de licor de avellana. Él cogió un cuarto de gramo más o menos, lo envolvió en papel de fumar y se lo tragó, y, tras ello, otro trago más del licor con billete de ida al amor renegado.


  ―Coged la misma cantidad y haced lo que yo. Eurídice, échale un poco menos a tu hermana. Por favor ―dijo, mirando a la doctora― poned algo de música medio triste medio viva, a partir de ahora dejad que se os abra el ojo interno y podáis ver lo mejor de quienes os rodean, porque, sincronizadamente, estaréis apreciando lo mejor de vosotros, lo más puro, lo que ha sobrevivido de nosotros, dejad que emerjan los barcos hundidos, hoy no volverán las ratas.


  ―Y eras tú la que no iba a probar el cristal. ¿Eh? ―dijo Lucía a Eurídice.


  ―Ya le dije yo: Nunca digas este cristal no probaré ―añadió Daimon sonriendo, haciendo una pequeña mueca a llevarse un poco a la boca.


  La doctora no se opuso, nunca tuvo prejuicios contra esas drogas, desde bien joven le intrigó ese mundo. Ella las usaba a diario en su trabajo, pero no de esas tan emocionantes.


  “Qué más quisieran mis pacientes poder probar estas. En su inmensa mayoría su principal dolencia es falta de amor y cariño” ―pensaba ella.


  No son las drogas en sí, son los estados de conciencia, variar del tedio y aburrimiento de la sobriedad al arco iris infinito con solo introducir unas sustancias en tu cuerpo que, vale la pena decir, no hacen más daño que el aire cargado de resentimiento que respiramos, no le resultaba una mala idea. A pesar de la cantidad de drogas que Daimon había consumido, a Lucrecia le pareció que era de las personas más nobles que conoció, quizá por eso necesitaba esa sutil sustancia cuya dosis separa la cura de la enfermedad. La impresión que tenía era que, quien se drogaba esporádicamente, lo hacía de la misma manera que otros pobres desgraciados van al psicólogo, pero más barato, y con un viaje en nave espacial en primera clase a través del cosmos, mientras que el primero apenas se movería del sitio.


  Pusieron la música, tomaron su néctar correspondiente y dejaron que al pájaro le crecieran las plumas para abandonar el infierno mental en el que nos acostamos y despertamos.


  ―Os advierto, os he echado más de lo normal, no lo hice por gusto, eché más de lo conveniente para ir más allá de lo establecido. Pronto me dejaréis de entender, y ahí os encontrará la verdad, si es que es ella. Por cierto ―le dijo a Eurídice tocándole la mano― en menos de una hora te voy a querer como nunca te he querido, sin limitaciones, no me voy a esconder. El amor florecerá sin rubor. Vas a experimentar lo que es el amor sin miedos, limpio, sin adjetivos ni sustantivos que mancillen su nombre.


  Sara tomó de su vaso y tragó su pequeña bolsa ya preparada, como todos, pero, en su caso, le echaron la mitad de lo que al resto debido a su juventud. No era temprano para quitar el óxido de su recién venida alma. Esa será la razón por la que los indios huichol hacen tomar peyote a sus hijos, para que desde temprana edad conozcan el camino de los dioses. Su edad no le quitó el derecho a subirse a esa alfombra mágica.


  Los mayores traumas que nos asaetean durante la madurez (así llaman a perder la gracia con los años) y la vejez provienen de la infancia, Sara, por suerte, iba a recapitular y recomponer los rotos antes de cristalizar y quedar ahí, quebrándola, hasta que nos pongan el lacito en el dedo y un forense nos abra en canal, como abre el éxtasis en canal el alma.


  La marea fue subiendo lentamente y, en cosa de una hora, un hormigueo se expandía por la frente y la nuca, similar al de las setas mágicas. De un instante a otro, su otro yo estaba fuera de ellos, ya no les condicionaba su identidad, una embriaguez divina desató sus nudos. Sus egos correteaban libres como manadas de caballos salvajes cabalgando las estepas.


  Sin motivo aparente, se sintieron agradecidas y agradecidos, por la hierba que acariciaba su tacto, por el suelo que no las tragaba y les perdonaba sus osados pasos. Daimon encontraba una gran semejanza entre este sentimiento y el provocado por la psilocibina o la LSD, lo describía como “hacer las paces con el mundo”.


  Daimon y Eurídice se abrazaron como si estuviesen ante un pelotón de fusilamiento, diciéndose las verdades que la proximidad de la muerte saca a relucir. No eran verdades afiladas, al contrario, era el aprecio que sentían el uno por el otro, por una vez, encontraba palabras con las que darse a conocer. Por una vez en la historia, el relente de la verdad no traía saladas lágrimas. Rozaban la eternidad con los dedos. Les era imposible mentir, ese éxtasis elevaba al ser humano a su estado más prístino, sin mentiras ni odios que lo dañen. Aquellos pequeños cristales les hicieron más humanas y humanos, los tornaron en seres cristalinos. ¿Es pecado desempañar nuestros cristales con cristal? Si Dios imbuyó la intuición para descubrir la combinación de esa sustancia en la mente de algún químico y en la misma naturaleza, es porque, en su escasa bondad, no nos lo puso tan difícil.


  Una puerta que se cierra, mil fisuras que aparecen. Quien quiera derrumbar el edificio, que se dedique a cerrar puertas, no resistirá tantos portazos. Y eso mismo hacían ellos en el sofá, hablando como niños que juegan con el barro, sin pensar en la suciedad, regocijándose de lo que la vida les acababa de otorgar. Un presente repleto, así de sencillo y maravilloso.


  “Las sílabas MDMA son el mantra perfecto para levitar. La de años de meditación que me ahorro en un templo, me flipa este nirvana. Sería capaz de querer a cualquiera así, incluso a mí misma” ―meditaba la doctora en su armónica convulsión.


  Sara acariciaba al gato con tal apasionamiento que cualquiera diría que masajeaba su corazón. Le fascinaba el gato más que nunca, recibía la limpia energía de los animales, tenía el Universo en sus manos, reflejándose éste a través del bello animal.


  Al cabo de unas horas.


  ―Más se dilatan las pupilas, más percibes, y nada de ello es horrendo ―decía la doctora, deleitándose ante un minúsculo espejo. Quiero ver a Endi, me quiso y yo no supe devolverle lo que me daba, era demasiado, pero cuánto le echo de menos. Vosotros, vosotros también sois buenos, y tú ―dijo señalando a Daimon― cuídala, porque ella te cuidaría aunque fueras un leproso, no sabes la mujer que tienes, lo veo en ella, lo veo, sí ―decía mientras acariciaba sus propios brazos, sintiendo su ser en unos centímetros de piel― lo vuestro es el amor que yo nunca tuve, el amor de dos mentes creativas que se auto destruyen, conservadlo, ya apenas queda algo de semejante hermosura. Ahora todos aman para ser libres, escribiendo sus nombres en candados. ¿Pones tu nombre y el suyo en un candado y después me dices que el amor te hace libre?


  ―Yo no dije eso, y mucho menos lo hemos hecho ―dijo Eurídice.


  ―No, tal como estoy, no te hablo a ti, le hablo a toda la humanidad.


  Eran como niños, pero con más ojeras y vicios.


  La experiencia con MDMA suavizó la corriente que les empujaba. Expresaron lo que tenían en la recámara, gastaron la mojada pólvora que no conseguían prender.


  ―Me gustaría limpiar de mierda mi cabeza y ver cómo sería yo realmente. Bueno, no ―reflexionó― entonces ya no sería yo ―dijo Daimon.


  Esos cristales tenían el poder de disolver sus cristales empañados, como cuarzos mágicos que se deshacían en la boca, abriendo ventanas antes nunca abiertas. “Depende del cristal con el que mires, metanfetamínicamente hablando” ―dijo una vez Elías, medio de coña, medio en serio.


  Desde ese viaje por los rincones recónditos de sus seres, se concienciaron de la importancia de soltar las riendas. Que cabalgue sin restricciones, sin moralidades y sin desconfianzas. La libertad, por no ser, no es apenas una quimera. Lo que ocurre es que podemos impulsar el nacimiento de dimensiones paralelas a las que trasladarnos y ser libres entre nuestras limitaciones, o sintonizar las que hay, que no son una ni dos, sino infinitas. Dentro de cada una, hay millones más.


  Daimon no utilizó su poder contra nada ni nadie durante el rato que duraron los efectos, bendita sustancia que mitigaba su animadversión. Un ser sin corazón prohibiría algo que devuelve el amor a los muertos. “El hombre prohíbe lo que natura permite” ―Dijo Ovidio, muriendo en las orillas del Mar Muerto.


  Horas después, los efectos persistían ligeramente.


  ―¿Qué tal? ―Se preguntaron entre ellos.


  La doctora les relató sus dramas, lo hizo desechando el ansia de asestarles su merecido, aquella sustancia fue el sedante de las gárgolas de su hipotálamo.


  ―Estoy como nueva, me ha fascinado este cambio de frecuencia. La de aburridas e inútiles noches que he pasado de fiesta, bebiendo con personas que nada me aportaban, sin hablar de nada que me quite el habla. Y pensar que las pude haber dedicado a volar...y sale barato, muy barato comparado a lo que me he podido llegar a gastar en una de esas estúpidas y vacuas salidas.


  ―No abuses, que seas tú la que mira a través del cristal, no él a través de ti ―le advirtió Daimon.


  ―Ahora entiendo a las pitonisas que contemplan el universo en su bola de cristal ―dijo ella.


  ―La pitonisa del Oráculo de Delfos, que esnifaba no sé qué gas emergente de las entrañas de la Tierra, o en los Misterios de Eleusis, que por lo visto daban una poción que contenía una sustancia casi hermana de la LSD, hasta la más santa de las santas, todas, todas se colocaban. Unos usaban el ayuno, otros se auto lesionaban, otros meditaban en una cueva, el fin es el mismo. Para tales trayectos debes correr el velo y amar el vértigo. Hemos de ser humildes y reconocer nuestra incapacidad, sin ayuda no lo conseguimos, eso solo lo consiguen los yoguis estos de la India que viven en un éxtasis perpetuo, nosotros somos parias del espíritu, trotamundos en un barrio que nos reconforta con su insípida comodidad. Según se dice, el yoga surgió porque se quedaron sin una seta alucinógena de por allí, esa tan famosa roja con puntitos blancos, y, para conseguir los mismos estados, tuvieron que recurrir a ejercicios que alteraran su organismo a tal punto que se sumieran en un trance igual al producido por los alucinógenos ―dijo Daimon.


  El Sol despuntaba con sus filamentos fluyendo entre las rendijas de la ventana, sus pupilas eran bolas de magnetita, oscuras y brillantes, y en ella morían los rayos solares que entraban en su campo de visión.


  La doctora no tenía que trabajar ese día, ninguno de los allí presentes tenía compromisos, la guerra hace del soldado un solitario, yace su alma en la trinchera, con la puntera del rifle en la barbilla, manteniendo la cabeza alta, tan alta como llegarán los trozos de su carne al separarse la bala del casquillo.


  Tenía unos cuantos libros debajo de la mesa del salón, Eurídice cogió uno de ellos, el autor era un tal Freud. Ojeó unas cuantas páginas, se detuvo en una de ellas y leyó en alto una frase: “Mi paciente más importante he sido yo”.


  ―Sí, por eso le dio tanto a la coca ―contestó con sarcasmo― si no me equivoco, el primero que escribió un libro sobre la cocaína fue él, y mira, no lo recuerdan como un cocainómano, y eso que estuvo consumiéndola durante más de 10 años. El muy cabrón le dio cocaína a un famoso amigo suyo, que ya le daba de lo lindo al opio, y mira, su amigo acabó enganchado ―dijo riéndose levemente―, menudo era. Un genio es más propenso a ser un drogadicto que un ser vulgar. Jean Cocteau (el que escribió el cuento de la Bella y la Bestia, que tanto gusta a los niños y niñas) le daba al opio día y noche, William Burroughs también, casi todos los intelectuales, la flor y nata de la humanidad, han sido una panda de drogatas, y esos pobres amargados daban lo peor de sí, y eso, precisamente, era mejor que todo lo que daba del resto. Edison empinaba la botella de Vin Mariani, una famoso vino de la época con cocaína. Un nobel de medicina, Francis Crick, aficionado a la LSD, según el cual, sin los psicodélicos jamás hubiese conseguido descifrar la estructura del ADN. Paul Erdos, un genial matemático del siglo pasado, se pasaba jornadas enteras resolviendo problemas de matemáticas puestísimo de anfetaminas. Es curiosa la anécdota de este matemático. Un amigo suyo le retó a dejar las anfetaminas durante un mes, lo consiguió y, luego, confesó a su colega, refiriéndose al tiempo que estuvo ebrio: “No tenía ideas, me sentía un cualquiera”. Estar drogado es subir el volumen del la música de los astros, pero con cuidado, te puedes reventar los tímpanos. Incluso un cabrón como Steve Jobs, alababa la LSD, gracias a la cual, decía él, podía ver el mundo de manera diferente y ser más tolerante y creativo. En cuanto a este tipo, me da a mí que los reptilianos, o la especie que sea de aliens, le pasaban los trucos de su tecnología a través del Gobierno de EEUU y mediante transmisiones de pensamientos con aparatos que tendrán esos aliens cuando estaba puesto de LSD. Parece que el receptor cósmico que todo ser humano tiene funciona mejor bajo los efectos de los psicodélicos. Tiene su gracia pensar que buena parte de los móviles y ordenadores que se usan en el mundo pueden haber estado inspirados por los tripis, y no solo por alienígenas. Podría hasta decir que los alienígenas han llegado a donde han llegado gracias a otros alucinógenos que tendrán en sus respectivos planos y mundos. Nadie nace sabiendo, o al menos sabiendo que sabe ―dijo Daimon.


  El creador (o descubridor, según se mire) de la LSD no murió de sobredosis, ni tuvo una muerte atroz de bien joven por culpa de la dietilamida de ácido lisérgico que tan bien le sentaba, no, falleció a los 101 años, dando gracias que, por una vez, un país (Suiza, su país natal) había aceptado realizar pruebas de LSD en pacientes en fase terminal con fines terapéuticos poco antes de adentrarse en el callejón.


  ―Así que, ya sabéis de lo que será la próxima, pro hay que ser cuidadoso, es una escalada por escarpados filos, debemos esperar el momento oportuno. Ésta ha sido una inmersión en vuestros traumas, lo de los alucinógenos hará que vuestros microcosmos de la vuelta, y sea él quien os descubra sus secretos. Un pequeño bautismo en la religión de la introspección al núcleo del alma ―añadió.


  Ahí estaba Sara, había pasado totalmente desapercibida, los efectos continuaban, continuaba esa ligera disociación del yo, pero en un tono mucho más bajo, los barrotes de la celda se elevaban del suelo y volvían a posarse.


  ―Es la primera vez que me he sentido capaz de llevarme bien con todos sin dejar de ser yo misma ―pensaba Sara, acariciando al gato que no se separaba su cuerpo.


  Era bastante retraída, para ella, quienes con facilidad hacían amigos eran personas de dudosa honorabilidad. Las personas naturales no concuerdan fácilmente, no han salido de máquinas ni moldes.


  ―¿Quieres hablar de ese tal...? ―murmuró ―no recuerdo su nombre, pero tiene toda la pinta que ha tenido su cabida en ti. Aún persisten un poco los efectos, nunca es tarde para hablar, aunque no haya quien te escuche. Hablar, el hecho de armarse de valor y vocalizar las llagas, es más saludable que hacerse el duro y sentarse de brazos cuando ya sabemos que no. Pero hazte un favor, si lloras, que sea de pie ―dijo Lucía, interesándose en retomar el tema que la doctora había tocado antes muy superfluamente.


  ―La frialdad está volviendo a mí ―respondió ella.


  ―Como la vida misma, va bajando, pero hasta mañana que te despiertes te vas a seguir notando rara, y si bebes algo de alcohol se pronunciará, te lo repito, estás a tiempo ―añadió Daimon.


  ―Fuimos muy cercanos, yo le quería y él me amaba. Basta con decir que quisimos tener un hijo. Él ya estaba casado, con dos hijos, dos de los cuales, me enteré hace poco, murieron, uno de ellos intentando salvar a un perro y el otro buscando también una salvación, pero de un modo totalmente distinto. Lo dejé ir. No he vuelto a saber de él.


  Temblaron al escuchar eso, esa historia le sonaba. No quisieron ahondar, lo dejaron pasar.


  ―Los que decís “queremos tener un hijo” y lo conseguís... ¿Luego no os sentís como quien llama para pedir una pizza, y, al rato, se la traen a casa? Siempre preferiré ser un accidente a un antojo ―interrumpió Sara.


  ―Un antojo o un sueño ―intentó corregir la doctora.


  ―Un sueño es un antojo que te suele durar toda la vida ―respondió Sara.


  Tras tantos años trabajando en un hospital, tenía experiencias suficientes para dedicarse a depurarlas durante el resto de su vida. El constante contacto con la agonía, el padecimiento, la sangre y esas tragedias había flexibilizado el rígido esquema del mundo que le inculcó su tradicional familia. Fue testigo de cómo personas, en apariencia debiluchas y fáciles de quebrar, se comportaban con una entereza sublime ante la enfermedad. Hay personas que no tienen miedo a batirse en duelo con dragones o a matarse a uña y dientes con cualquiera, pero, sin embargo, no los verás diciendo la verdad a la cara. No subestimes ni infravalores, no tenemos conciencia de lo que somos capaces de llegar a hacer hasta que tenemos a la muerte detrás, y un acantilado delante. El dios que hay en ti emerge cuando agotas los confines de lo humano.


  Les contó que, años atrás, le llegó una chica de unos 17 años, quería abortar, pero no se podía permitir que sus padres se enterasen. Su padre era un beato de corbata y panza gorda con visos de dictadorzuelo, y sabía que si él se enteraba, le daría una paliza por “traer” la vergüenza a la familia. La doctora no preguntó a la chavala qué locura hizo. ¿Para qué? ¿Acaso es eso una locura? No es nuestra potestad ser juez de jueces.


  Le resultaba un sinsentido obligar a ser madre a quien no quiere serlo. “Esta niña está sola, solísima. No puedo negarme a esto para acatar una ley que escribió alguien cuya mujer abortaba en una clínica privada en el extranjero. Curar una dolencia también incluye prevenirla. Que le follen a esas leyes viciadas” ―pensó ella en el momento.


  Habló con una amiga suya para llevar a cabo el aborto. Se las apañaron para aislarla en una habitación aparte, nadie debía enterarse de aquello, podría suponerle no solo perder el trabajo, sino la cárcel.


  “¿De qué me sirve ser libre si no soy justa?” ―Se decía a sí misma.


  El aborto de la chica fue un éxito.


  Un año después apareció la misma chica por el hospital, esta vez muy grave. Trabajó en un sitio de comida rápida y, harta de cobrar una miseria por una hora de trabajo sucio aguantando insultos del jefe y de la gente, decidió prostituirse. Cobraba por una hora de trabajo en cama, casi 15 veces lo que le pagaban en el sitio de comidas, y ahí, hasta el momento, nadie la había tratado mal en absoluto. Un día llegó un cliente, que resultó ser el padre. Ninguno de los dos podía creer lo que veía, pero el padre, furioso y en pleno brote psicótico, la empujó por la ventana. Hicieron lo que pudieron para salvarla de la muerte, pero no funcionó. La chica murió por encharcamiento de los pulmones y fractura craneal.


  ―¿Qué ha sido del padre? ―Preguntó Daimon.


  ―Lo mataron a navajazos al ingresar en prisión.


  ―Lo mejor que le podría haber pasado ―añadió Sara.


  Ya era pleno día.


  Encendió el móvil y le llegaron decenas de mensajes de compañeros de trabajo contándole lo del suicido y preguntando dónde estaba, por unos instantes les cundió el pánico ya que, al no verla y escuchar que una mujer se había tirado por la ventana, pensaron que fue ella.


  “Bonita forma de decirme que debería haber sido yo” ―pensó, no sin evitar esbozar una sonrisa.


  Apagó el móvil, dejó ir a los conflictos, esas llamadas estaban en su teléfono, no en ella, no sería esclava de los demás, era el turno de velar por ella, era el turno de aprender, de vivir.


  Es hora de que nos vayamos ―dijo de pronto Eurídice, desconociendo todos los allí presentes a qué se debía esa prisa.


  Lucía miraba impasible, pero rota de piel hacia atrás, su hasta ahora camuflado amor por Eurídice persistía sin respirar y ver que, como todo lo demás, no hay nada malo en ello. Se han empeñado en disfrazar de demonio al único dios que aún está dispuesto a ayudarnos.


  Se fueron de la casa de la doctora, la luz ya había inundado por completo el horizonte. Veían el mundo diferente, una fuerza las impulsaba, no sentían cansancio ni se podían deprimir, sin duda era una mañana jubilosa para ellos.


  ―Esto que hemos tomado se incrementa con tomar un poco de aire, me encanta.


  ―Ya verás qué bien vas a dormir luego ―le dijo Daimon a Eurídice, cogiéndola por la cintura.


  Más tarde, tras el descanso, Eurídice le dijo a Daimon que ya tenía una rápida solución para los enfados conyugales: tomar un cuarto de gramo por cabeza, música que haga vibrar el alma y un poco alcohol con el que mezclar el néctar... Ese sería en adelante su fácil remedio para deshacer las broncas con buenas maneras. Funcionaba a la perfección.


   


   


  Capítulo XIV

  

  Si me quieres, mátame


  Casi un mes después, no habían vuelto a tener contacto con la doctora. Visto lo visto, podría incluso estar muerta. Persona que se les acercaba, persona que fallecía. El círculo se cerraba, temprano terminaría siendo un punto más en la piel del pergamino que guarda la historia, y ese punto no perdona.


  Eurídice había estado muy ocupada buscando trabajo para poder mantener a su hermana, ya que su madre, que tuvo que huir de allí para deshacerse de su padre, no podía enviarles más de lo que ella recibía. Ese día estaba retraída, en su casa. Daimon fue a verla.


  ―Hace unas horas, Lucía me confesó que me quería.


  ―Y yo.


  ―Ya, lo que me impactó es que me quiere de la misma forma que tú.


  Daimon reculó y dejó atisbó las partículas que flotan en el ambiente... dejándolas caer.


  ―Eso me enorgullece. Amo a Lucía, y si ella te ama a ti ¿Más puro será lo que hay entre los tres, no? Si te estima alguien a quien yo estimo, es que mi demonio acertó al escoger a tu ángel. Veo que ha usado bien el cristal que me pidió.


  ―¿Tanto le costaba decírmelo ella misma? ―reflexionaba ella ―pensándolo mejor, creo que gracias al MDMA fue totalmente ella misma.


  ―Te noto desconcertada.


  Eurídice le miró fijamente y le preguntó:


  ―¿Se puede amar de la misma forma a dos personas?


  ―¿Por qué no? Estamos tarados. Ella también.


  ―No me refería a ella... ―respondió Eurídice.


  Ahora era de esos momentos en los que Daimon tragaba sus palabras. Predicó y predicaba la libertad para amar sin censura. “Somos lo que nos pertenece. ¿Qué nos pertenece?” La conclusión no era muy alentadora para el flamante amante. Estamos atados por “te quiero” y “te odio”. Daimon, cuando se drogaba con enteógenos, visionaba aquello digno de risa, pero cuando descendía la embriaguez de la sustancia visionaria, los esquemas se rehacían desde sus escombros. Otra vez la misma celda, los mismos celos, la misma paranoia posesiva. Si analizásemos el encefalograma de un enamorado, no aparecería ni la línea, su alma está cautivada, nuestras almas están cautivadas, perdidas, fuera del alcance desde que nos acercamos a ese afluente de magma que devora nuestra saciedad. La humanidad bebe de un oasis del que brota la sequía.


  ―¿Sientes por ella lo que por mí? ―Preguntó, no creyendo lo que no quería creer.


  ―No, tonto, era una broma. ¿Ves cómo jode cuando te lo hacen a ti? Entiendes los gritos al gritar.


  Daimon le daba vueltas, se le fue el susto, y, sin embargo, seguía aturdido. Siempre se había considerado alguien con menos prejuicios que el resto, sus viajes con LSD y setas alucinógenas le quitaron muchas pre-concepciones caducadas del mundo, pero aún no había logrado separar el concepto de amor del concepto de posesión.


  Él, no queriendo saber más del tema, y sintiendo retumbar en su mente los últimos traumas: la partida de su amigo, los suicidios, la peleas...maldecía su buena memoria. Recuerdos que socavan el ánimo. Era imperioso eliminarlos, o en su defecto, despojarlos de su pesadez.


  Hacía no mucho, él y Elías, descubrieron que con LSD podían desquitarse de los traumas del pasado, volver a vivir las desgracias que más les apesadumbraron para destruir la raíz que aún continúa succionando las ganas de vivir, las ganas de aprender, las ganas de caer sin saber cómo te levantarás.


  ―Nunca cejarás en tu obsesión de que solo estoy contigo por buscar un alivio, por estar con alguien cuya desgracia hace sentir la mía menos dolorosa. Mi amor no funciona así. No es que valore mucho mi vida, pero sí lo suficiente como para estar dispuesta a darla por alguien como tú. La primera vez que te vi, lo supe, no sé qué supe, pero lo supe. ¿No te ha pasado eso? ―Le dijo Eurídice.


  ―No me pasa otra cosa que no sea esa ―respondió Daimon.


  ―Pero tu discursito romántico flaquea. Ese momento en el que tanto te fijaste en mí... ¿no ibas con tu novio? ―Dijo Daimon, sumando a su anterior respuesta.


  ―Sí, mi novio de entonces. ¿Y? ―Preguntó ella.


  ―¿Te fijas en otro estando con tu novio?


  ―¿Me pides que deje de ser humana? No tengo el control sobre mis sentimientos. Ni yo, ni tú.


  Hicieron un parón en el diálogo, alguien necesitaba decir algo.


  ―Necesitamos un aliciente, y no tantas drogas ―le dijo Eurídice.


  ―Preciosa mía, estoy llenándome el cuerpo de venenos, que se jodan los buitres.


  No pudo evitar una leve sonrisa.


  ―Tu locura te hace auténtico.


  ―Creo que eres la primera mujer que acepta realmente cómo soy y no complica mi vida más de lo estricto y necesario. Casi todas las que he conocido son como esos grillos americanos, que, una vez se follan al macho, le arrancan las alas y lo dejan ahí, esperando, de manera agónica, una muerte segura. Las broncas que tenemos son por mis temores, me cuesta asimilar que esto es de verdad, tanto tiempo divagando por el desierto me ha hecho creer que todo son espejismos ―respondió él.


  Daimon no había usado los dragones de Elías desde aquella terrible venganza. Las voces no se desvanecieron, Sara brillaba por sí misma, es como si Elías se hubiese marchado definitivamente, sin avisar, al igual que hizo en vida, pero aún quedaba poder. La última sesión con LSD de Daimon le hizo perder a un enemigo llamado mundo. Se diluyó su enemistad y, pese a ello, pese al amor que le rodeaba, el bajón retornaba sin piedad.


  ―Sabes, cuando hago esos viajes, el mundo me resulta maravilloso, pero al retornar al estrecho prisma humano de la sobriedad, iría hasta el extremo de suplicar por mi muerte. Tomar LSD y otros psicodélicos es trasladarse al mundo de las ideas del Platón ese que veneran como a un santo sin conocerlo, la perfección se muestra sin ruborizarse. Si en vez de agua bendita de mierda, echasen LSD en las Iglesias, la gente hablaría directamente con Dios y no habrían tantos malentendidos.


  ―Empezamos hablando de amor y terminamos hablando de drogas.


  ―Los efectos son idénticos, aunque menos devastadores en el último caso ―respondió Daimon.


  ―Querido mío ―le dijo ella con dulzura―¿te viene al recuerdo aquello de diagnosticarse mutuamente? Te has declarado a ti mismo persona non grata. Luchas contra la vida, vas contra corriente. A mí también me ocurre, por eso nos complementamos así, somos pobres peces que le han declarado la guerra al mismo río en el que viven. La palabra remedio deberíamos borrarla de nuestro diccionario.


  No pensaba en remediar lo que él consideraba lo más valioso. Ello le separaba de los demás, le protegía de vistazos de culpabilidad. Se enredaba entre el espacio y el tiempo, y el amor de Eurídice evitaba que el nudo terminase por sofocarlo. Nada tenía sentido, tampoco lo tiene este libro. Tampoco lo tienes tú, ni yo, pero no es motivo de llanto, sino de jolgorio, y si no, quizá unas setas te ayuden a verle el lado brillante a este desmoralizador panorama. Ir rápido para detenerse de golpe.


  Cuando los sueños se cumplen. ¿Qué queda? ¿A qué aferrarnos cuando todo fracase? Se requiere mucha psilocibina para captar el lado positivo de semejante paisaje. Cuando esa ambrosía telúrica ingresa en ti, las neuronas no se disparan azarosamente, no, lo hacen de una forma singular, es una renovación de la concincia. Estas pequeñas hijas de los dioses no contienen dioses, son el billete hacia ellos. Cuando comprendamos que el conocimiento no se halla en los libros, sino en cada detalle de este indescifrable mundo, en cada microbio, apreciaremos el don de visualización profunda que este hongo mágico ofrece. Cuando él muere, algo en nosotros nace, pero lo malgastamos en sociabilizar con los seres equivocados, que son los bípedos. Los que verdaderamente nos pueden aportar algo yacen en realidades paralelas o perpendiculares, y ya sabemos qué medio tenemos para correr la cortina de lo cotidiano. Si el cristianismo las ha condenado, y ha ejecutado y torturado a quienes la usaban, es por eso mismo, tiemblan al pensar que alguien pueda conocer a Dios sin intermediarios autoritarios, y es muy posible que éste les cuente algo muy diferente a lo que escuchan en este Reino de los Desheredados.


  ―Escucharte, da igual lo que digas, me solaza. Me deleito saboreando tus enfermedades mentales ―comentó ella entre el silencio.


  ―Las enfermedades mentales, tal y como te las venden, no existen. Los psiquiatras, en su inmensa mayoría, son putillas de las farmacéuticas. En sus principios eran unos miserables marginados en el mundo de la medicina, pero las farmacéuticas los salvaron al emplearlos como surtidores de drogas contra supuestas enfermedades. Desde los años 60 hasta ahora, creo que han creado más de 100 enfermedades mentales, y todas con su respectiva medicación. Nadie quiere darse cuenta, estamos ciegos, nos echaron escopolamina en el chupete, en los libros del colegio y en la saliva del asqueroso cura que hacía prédica de un dios tan cobarde que jamás ha tenido las agallas de mostrarse a todas sus criaturas. No es ningún idiota, nadie va al barrio donde sembró la desgracia. Dios es invisible porque si no ya lo habrían cosido a hostias.


  Otro silencio, otro velo que da paso al siguiente.


  ―¿Te has preguntado qué utilidad tiene esto que arde entre tú y yo?


  ―Tú misma has respondido. ¿Para qué se enciende una hoguera en la nocturnidad del bosque? Por el calor, por mantener alejadas a las bestias... y uno de los dos aviva el fuego y vigila mientras el otro duerme ―respondió Daimon.


  ―La desventaja de esa ignición es que, cuanto más potente sea, más se verá en los al rededores, y hay cosas más temibles que las bestias ―añadió tras una leve pausa.


  Unos meses después...


  Sara, sin saberlo Eurídice, había estado yendo a la casa de la doctora casi todos los días. No quería hacérselo saber porque Eurídice pensaría que la presencia de ese gato en su vida solo le traería más añoranza por su gatita ya fallecida. Se equivocaba. La nostalgia trasluce una insana felicidad a los osados que la muerden.


  Eurídice sufría de escalofríos al pensar que ella y Sara se estaban distanciando. Escudriñó en el alma de su hermana y descubrió la razón. Elías, a escondidas, le susurraba el futuro, y el futuro era que, ni a Lucía, ni a Daimon, ni a ella, les restaba mucho tiempo de vida.


  ¿A ti si?


  Lo dramático no es el número de muertes, sino el de nacimientos, porque esos nacimientos conllevan muertes que se toman décadas en asestar su toque final.


  ―Prométeme una cosa. Si llegamos a esa fase en la que lo nuestro pasa de la mutua autodestrucción al aburrimiento, habrá que sacrificarlo. La conclusión que saqué de las veces que me dejaron antes de tiempo es que, al menos, no nos dio tiempo a aburrirnos el uno del otro ―le dijo Daimon a Eurídice.


  ―Tengo miedo.


  ―¿De qué tienes miedo?


  ―Eso es lo que más me desconcierta, no sé de qué.


  ―El miedo, si no halla un cauce, orada la montaña. Deja que pase por encima de ti y no te resistas ―le aconsejó Daimon.


  ―Te quiero Daimon ―le dijo mientras le daba un repentino abrazo.


  Le caían lágrimas, y éstas llegaban al suelo como si fueran las libaciones que se hacían en la antigüedad antes de un gran banquete, solo que, esta vez, ellos serían el banquete.


  ―Yo creo que si fuésemos ateos tendríamos la mitad de crisis existenciales que tenemos. El ciclo de la vida no nos dejará solos, nos llevará consigo, dando vueltas y vueltas aspirando al paraíso, cual derviche drogado hasta las trancas.


  ―¿Se drogan esos?


  ―¿La música no levanta el ánimo al igual que el baile? ¿No es acaso una droga que entra por los oídos? Buscan el éxtasis que yo encuentro en las sustancias enteogénicas. Ellos bailan horas y horas hasta alcanzarlo, yo voy en 10 minutos al camello y ya estoy ahí, en la casa de Dios, montando jaleos, blasfemando, ganándome la mala fama que tengo por allí.


  ―Tú siempre has sido de ir creándote mala fama allá por donde vas ―dijo ella en sorna, recuperando el humor.


  ―Por supuesto. Me creo una nube de mala fama a mí al rededor porque así, como nadie espera nada bueno de mí, puedo hacer lo que me venga en gana. La fama es cosa de los demás, no mía.


  Encajó mejor sus pensamientos:


  ―Resulta repulsivo eso de sentirte más alto o más pequeño según la cantidad de gente que hable de ti, y más cuando seguramente esa gentuza no tiene ni idea de quién eres y, si la tuviera, te aseguro que dejarían de hablar, y te lo dice uno del hampa. Si tuviera un botón rojo con el que acabar con toda esta maldita humanidad pestilente, no me lo pensaba ni un minuto.


  El pensamiento de un fin, de no poder besarse, ni reir, ni amar, ni odiar, ni sufrir ni llorar por nimiedades que, al fin y al cabo, solo existen en nuestra cabeza, estremecía a Eurídice.


  Unos meses antes, Daimon, cuando Elías vivía en esta limitada dimensión, le enseñó el Libro de los Muertos egipcio. Según este libro, que contenía montones de fórmulas para pasar las pruebas del Más Allá, el corazón de un ser humano debía pesar lo mismo que la pluma de La Verdad, por lo que, dedujo él, cualquier ser nacido estaba condenado de antemano. Como de costumbre, hablaban de la muerte, pues nos encanta hablar de lo desconocido e inminente. Eurídice le repetía que ella sí temía a la muerte, y Daimon le leyó una frase de este Libro, diciéndole que, cuando tomaba psicódelicos, comprendía aún mejor la frase:


  «Cada vez que el alma emigra a las esferas superiores, se deslastra de sus antiguos vestidos, pesados y opacos, y se reviste de nuevos, transparentes y luminosos»


  ―¿Veis? No hay por lo que estremecerse, cualquier paso que demos, nos llevará al mismo sitio ―añadió Elías en aquel entonces a lo que Daimon acababa de leer en voz alta, ignorante (supuestamente) de que no muy lejos en el tiempo, le tocaría a él ese viaje celestial antes que a ellos. Morir es escapar de las garras del demonio, y echarse a los brazos del líquido amniótico de nuevo.


  ―¿No era ese libro el que defendía a los animales? ―Preguntó Lucía intrigada.


  ―Sí, en concreto, la fórmula nº125 exige repetir sin mentir ante los jueces divinos: “No he maltratado a los animales”.


  ―Y aquí, en este puto continente, donde curas y reyes se la han chupado mutuamente mientras le daban por el culo al pueblo, tuvo que ser, siglos y décadas después, un monstruo como Hitler el primero que hiciese leyes para proteger a los animales. Eso dice mucho de lo civilizados que hemos sido los Occidentales.


  Otra vez Elías acudía a su recuerdo. Daimon rememoraba aquella tarde sin deslizarse en la tramposa bajada de la nostalgia. Descenso al Averno. Quería usar hasta el extremo el poder que Elías le había conferido, un poder que Elías no tuvo en vida. Herencia post-mortem.


  ¿Por qué no usar el poder que Elías le confirió para destrozar por completo a la humanidad antes de saltar al vacío? Ya le advirtió Sara: podemos cortar algunas hebras del hilo del destino, pero no está en nuestras manos cortarlo en su totalidad. Él tenía el poder de matar de uno en uno, no en masa. ¿Era, asesinar, realmente un castigo? No dejaría a Dios hacer lo que estaba en sus manos. Castigar es hacer que te devuelva la autoestima quien te la robó.


  A través de la política no acuden las revoluciones, éstas se gestan en el crisol de la rabia y la extensión del alma. Más que a menudo Elías solía decirles, cuando hablaban de política, que de nada sirven los sistemas en los que alguien manda y somete.


  “Cuando el anarquismo es el único sistema justo, y este sistema justo es imposible, al mundo se le puede meter fuego sin que se pierda nada” ―dijo Elías en una ocasión.


  Esto daba como respuesta cuando Lucía les comentaba que, por qué no en vez de dejar de quejarse, actuar...


  ―Os aseguro que si vais de frente, reconociendo lo drogatas y lo esquizofrénicos que llegáis a ser, la gente os votará por lo auténticos que sois, que es algo que se echa en falta en la política. La gente no se interesa porque todos son imbéciles aburridos sin medio gramo de personalidad ―les dijo ella en aquel entonces.


  Nena ―le dijo Daimon, despertándola de su ensueño nostálgico tocándole la nuca―¿dónde estás?


  ―Nada, acordándome de cuando discutíamos entre nosotros, y no con nosotros mismos.


  ―Yo me pongo a discutir conmigo mismo y me quedo sin argumentos. Me ofendo a mí mismo ―dijo él de forma tan seria que Eurídice no pudo evitar romper a reír.


  Llevaban días sin noticias de Lucía. Decidieron ir a buscarla. Llamaron a su móvil, estaba apagado, luego al telefonillo de su edificio, pero tampoco hubo respuesta. Consiguieron entrar al edificio y preguntaron a su vecina dónde había ido. Esta hizo un gesto y les sacó una carta. Ponía: Para Daimon.


  ―Dijo que vendrías y que preguntarías por ella, y que entonces te entregase esa carta ―dijo en seco, cerrando la puerta.


  “Querido Daimon y querida Eurídice (la estaréis leyendo juntos). Mi cometido con Daimon y conmigo misma ya ha finalizado. Tu hermana Sara comprende mucho más allá de las palabras. Sabe que el Destino os lleva a otro puerto, pero no olvidéis que, el mar, por mucho que mengue, es solo la marea. El corto libro de nuestras vidas está cansado, siente que debe cerrarse. Yo tomaré otra senda. ¿Qué más da a dónde lleve? Es mi senda, y la caminaré hasta que caiga. Eso aprendí de ti, Daimon, a ser yo misma. No es posible ser auténtico sintiendo miedo del fracaso. Todo es un fracaso, y entre ese fracaso, parece broma, pero no lo es, uno puede erigirse unas escaleras al cielo que irán desvaneciéndose conforme las recorras. Eurídice, no creas que tu hermana no puede vivir sin ti. Lo que tiene por delante no puede ser llamado vida, pero podrá. Hay márgenes entre la vida y la muerte que son un tormento que ni el más fanático de los masoquistas estaría complacido de padecer. No sabréis más de mí, ni yo de vosotros. No sabéis qué me ocurirrá, yo tampoco lo que os ocurrirá a vosotros. Con la valentía que me brinda este corazón en ruinas, pongo sobre mis hombros el peso de semejante duda. La verdad fulmina, la duda aplasta. Nos encontraremos en las sombras, cuando la luz se vaya. Dejadla ir, no la retengáis. No nació para obedecer. Os quise. Lucía”.


  ―Todos me abandonan. ¿Lo ves? Me quedas tú, y de un amor intenso solo un loco estaría seguro. Estoy tan jodido que no me inspiro ni para rezar, y mira que yo entre rezarle a Dios y chupársela no veo mucha distancia. ¡Menuda mierda! Me das nauseas tú porque en ti me veo reflejado. Maldito narcisisista que soy, te amo porque me veo en ti ―le dijo a Eurídice.


  Estaba cabizbaja, goteaban las lágrimas, formando estalactitas en su córnea impidiéndole pestañear. Daimon no tenía espacio para la tristeza, era la hora de despojarse de la lástima.


  “Ahora sí que vais a llorar vosotros” ―pensaba él, apretando los puños, empentando contra el viento, las nubes, los planetas, los universos y la deleznable especie humana.


  ―Ve a por Sara, el Apocalipsis que narra San Juan va a ser una mariconada al lado de esto ―le dijo a Eurídice.


  Eurídice sabía lo que estaba planeando, le rogó que abandonara esas terribles maquinaciones.


  ―Hemos hablado de lo mismo un millón de veces. Y ahora estoy decidido, voy a poner en jaque al mundo. Voy a destruirlo, van a sangrar ellos, no nosotros, ve a buscar a Sara, te repito, las tinieblas se aproximan.


  Eurídice le suplicó, por favor, que no se dejara llevar.


  ―Tú lo sabes, cariño, la vida no es justa, tampoco injusta, la vida es lo que es y, con mucha suerte, algo cercano a lo que queramos que sea. No hagas más daño, ya se encargarán otros de hacerlo con mucho gusto ―le dijo Eurídice.


  ―Voy a hacerlo, y detén ya esa dulce palabrería. A una boca amarga no la reconforta la miel. Demasiado empalagosa.


  Le pidió que, al menos, fueran a casa a descansar un poco. A esto si accedió, y en el camino, ella lloraba por dentro mientras él continuaba trazando fatales destinos que pronto pondría en marcha.


  Entraron. El hogar desprendía un singular aroma a eternidad.


  Daimon se acostó, y Eurídice se dejó caer junto a él.


  ―Amor mío ―dijo Daimon con la voz cansada y boca abajo, tumbado el sofá llorando―, si me quieres, mátame.


  Cuando Daimon yacía en el más plácido sueño, Eurídice se levantó y fue directa a la cocina. Abrió el gas y lo dejó correr hasta que el habitáculo estuvo lo suficientemente cargado.


  Daimon seguía dormido.


  Cogió el cúter que Adriana se dejó allí, cortó las venas de su muñeca derecha, la sangre manaba profusamente. Escribió con su herida una frase en la pared. Respiró aliviada al terminarla.


  Se sentó al lado del cuerpo durmiente de Daimon. Le contempló con el corazón rebosante de amor y, al mismo tiempo, melancolía. Sacó un cigarro, cogió unas cerillas que había encima de la mesa y deslizó la pólvora sobre la lija del paquete, y, en el ínfimo espacio que hay entre la percusión de la chispa y la chispa en sí, Sara vino a su pensamiento.


  ―¡¡Sara!! ―gritó en sincronía con la explosión de la llama y las hebras ígneas expandiéndose y succionando la vida que allí había.


  Tras la brutal explosión, llegó el gentío, ansioso de contemplar la catástrofe.


  Entre los escombros, la pared donde Eurídice escribió sus últimas palabras, seguía erguida.


  Aún conservaba sobre ella la frase que escribió con su propia sangre:


  “Porque de verdad te quería”.


  FIN
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